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PROLOGO 

Esta segunda edición mantiene casi en su totalidad el texto de la primera. 
Sigo pensando que este libro -defecto y virtud ala vez- plantea más preguntas 
que respuestas. Hubiera sido aconsejable cubrir algunos vados de documenta­
ción, reflexionar con mayor detenimiento sobre ciertas hipótesis, enmendar 
juicios y rectificar conceptos que fueron quizás apresurados. Pero estas modifi­
caciones, sin ser suficientes, solo terminartan quitándole al libro la seducción de 
lo inacabado a que alude Marc Bloch, es decir, esa invitación a proseguir investi­
gando, que a lo largo de sus páginas se hace al lector. 

Para facilitar la lectura he suprimido las anotaciones críticas sobre las fuen­
tes; quedan sólo las citas y notas indispensables, no aparecen algunos cuadros 
que entorpectan la lectura, los anexos han sido aligerados y reducidos. Igual­
mente he tratado de co"egir, en la medida de lo posible, deficiencias en la 
redacción y suprimir e"atas. En cambio añado el ensayo "Los comunista~ y el 
movimiento obrero (1930-1931/", escrito en colaboración con José Deustua y 
publicado originalmente en el libro de homenaje a Jorge Basadre, Historia: 
problema y promesa. Al/t se retoma la discusión sobre los mineros, el comu-
nismo y la crisis del 30. · 

Reitero, como en la primera edición, mi agradecimiento a Heraclio Bonilla, 
Denis Sulmont y Esteban Pavletich, testigo y actor de las luchas mineras. 

Alberto Flores Galindo 
Agosto, 1982 
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INTRODUCCION 

El año 1969 los productos mineros constituían 52 o/o de nuestras exporta­
ciones (Cuentas Nacionales del Perú, 196()..69). La producción minera, durante 
ese mismo año, dependía principalmente de tres grandes empresas norteamerica­
nas, una de las cuales era la Cerro de Paseo Corporation con el 16.4 o/o de la 
producción total, resultado de la explotación de siete grupos de minas ubicadas 
en los actuales departamentos de Lima, Paseo, Junín y Huancavelica. En esas 
minas y sus centros adjuntos (fundiciones, construcci6n civil, ferrocarriles), 
trabajaban más de 13 ,000 obreros. El volumen de la fuerza laboral dependiente 
de la Cerro estaba por encima del de las otras grandes empresas norteamericanas, 
la Southern y la Marcona, que juntas alcanzaban solo la cantidad aproximada de 

. 5 ,000 trabajadores. · 
En los últimos años han ido en constante aumento las huelgas en el sector 

minero: 196'8: 21 huelgas; 1969: 26 huelgas; 1970: 71 huelgas. El área más 
conflictiva ha sido precisamente la .constituida por las minas de la Cerro, donde 
en 1970 se sucedieron 30 _huelgas; 42 o/o del total anual. Ese mismo año, los 
mineros y metalúrgicos de .. la Cerro, en defensa de sus reivindicaciones, realiza­
ron una multitudinaria marcha a Lima y participaron en un mitin junto con 
otros trabajadores de la capital. 

Por todos estos hechos, para los diversos grupos de la izquierda peruana, los 
mineros- ocupan el primer plano en su atención. Para ellos, los mineros de la 
Cerro aparecen .como la fuerza dirigente de los trabajadores peruanos, como un 

-sector de elevada conciencia obrera, como el prototipo del proletariado en el 
Penl: obreros con tradición proletaria, antiguos, cohesionados por una serie de 
luchas. El elemental dato del establecimiento de la Cerro en 1902, la empresa 
más antigua de nuestra gran minería, parecería indicarlo así. 

Pero, por encima de lo que "se dice", de las "imágenes" ¿Quiénes son real­
mente estos hombres? Nuestro propósito es intentar un acercamiento histórico 
a estas preguntas. Ello nos lleva a plantearnos, en primer lugar, la cuestión de 
cómo se formó el proletariado minero, entendiendo por formación no solo la 
incorporación física a los campamentos (procedencia, mecanismo de incorpo-

. ración, características de los migrantes), sino también la asunción de relaciones 
sociales y de una ideología propiamente obreras. 

Esquemáticamente, la condición obrera se define por la carencia de medios 
de producción, tierras si se tr.ata de campesinos, talleres si es el caso de artesanos: 

·por la reducción · del hombre a su propia fuerza de trabajo y por la necesidad 
consiguiente de vender ésta en un mercado, a cambio de un determinado salario. 
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El trabajo obrero es, además, un trabajo industrial, lo que significa que se ejerce 
con maquinarias modernas y en centros de gran concentración. Las máqui.t?_as, 
por su parte, uniformizan el trabajo, más allá de las diferencias en cuanto a] pro­
ducto. 

Estas situaciones se dan en los diversos países capitalistas _y propici-ªn _una 
ideología relativamente uniforme entre los obreros. Esa ideología se caracteriza 
por la división que hacen de la realidad social entre explotadores y explotados, 
"ellos y nosotros"; por _un sentimiento de oposición a los dueños de esas máqui­
nas y por Ja generación de una tendencia organ_izativa entre quienes s~ reconocen 
como obreros. No se trata de especulaciones, sino de constátaciones que haA-sido 

_hechas por la antropología y la sociología entre obreros de España, Franeiá y 
Argentina, países aparentemente muy distintos (1). La ideolog~a-~obrer~ alcanza 
su desarrollo en la gestación de una conciencia de clase. La conciencia de clase 

· se da cuando los obreros, además de distinguirse como tales, perciben claramente 
a sus opositores; defienden sus intereses y se piensan a s{ mismos en el interior 
de una unidad mayor: las otras clases, el Estado, la sociedad de la que forman 
parte. En suma, cuando sus luchas dejan de ser puramente inmediatas, económi­
cas, y se convierten en luchas políticas. 

Esto exige que los obreros se organicen conjuntamente en una institución 
que trascendiéndolos pueda responder al interés de todos. Ya no es el sindicato, 
se trata entonces de un partido político. A esta situación no han llegado los . 
obreros de ningún país por sus propios medios, sino que para ello ha sido decF · 
siva la relación con otros sectores sociales, especialmente con los intelectuales 
que los han puesto en contacto con las teorías políticas. 

Estamos ante un proletariado, en sentido cabal, cuando a las relaciones sala~ -

riales se une una ideofogía acorde. Pero nada de esto aparece dado. Por el contra­
rio, es la resultante de un determinado proceso. Preguntarse por la formación del 
proletariado minero significa, de esta manera, indagar también por el desarrollo 
de una cultura y de una conciencia de clase. Nuestro propósito es, más que inci­
dir en los aspectos económicos (objetivos) de la condición minera, incidir _en 
estos aspectos ideológicos (subjetivos). · 

· Con las preguntas y los conceptos esbozados, hemos escogido el período 
co~prendido entre 1900 y 1930. En 1902 se establece la Cerro de Paseo Invest~ 
ment Comp~ny, como S(( denominó inicialmente a la actual Cerro de Paseo 

(1 )-- '.La ideología de · los obreros metalúrgicos de París ha sido estudiada por Andrieux y 
Lignon en L'Ouvrier d' aujourd'hui. Del proletariado rural en la campiña de Córdoba 
se ocupa Juan Martínez en La Estabilidad del Latifundismo, en este libro, en el capí­
tulo 7, se analizan los elementos tipificantes de la ideología obrera: se cita, además, 
una abundante bibliografía sobre el tema. Sobre los cañeros de Tucumán, trata .José . 
Delich en Tierra y Conciencia Campesina en Tucumin. Como se ve, no solo. son países 
diferentes, sino también actividades y producciones distintas. 
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. Corporation ; en 1930 se intenta formar Ja primera Federación de Trabajadores 
Mineros de) Centro. Por ser los años iniciales de la Cerro constituyen lógicamente 
el período más adecuad~ para revisar el problema de Ja formación de Jos trabaja­
dores mineros. Además, en Jos últimos años del período escogido, se dieron lu­
chas laborales relevantes, con tanto o más impacto socia] que las de ahora últi­
mo, y que han contribuido a formar la imagen social que se tiene de los mineros. 
En esas luchas tuvieron activa participación miJitantes de] recién formado Parti­
do Comunista de) Perú: eJlos trataron de asentar su organización entre Jos mine­
ros, a] igual que muchas de ]as actuales organizaciones de Ja izquierda peruana. 
El análisis del período escogido permite esclarecer )as relaciones entre mineros 
y partido político. Esto es Jo que confiere actualidad a nuestro trabajo, por en­
eima de que transcurra cuarenta años atrás. 

Se precisan así )as preguntas iniciales. Se trata de ver qué clase de trabajado­
res eran Jos mineros de esos años, qué tipo de ideología tenía, cómo se fue desa­
rrolJando ésta. Los comunistas de 1930 hablaban de un "proletariado" minero , 
de "obreros" mineros ¿Hasta qué punto esto era cierto? ¿Qué tan formados 
estaban Jos mineros como clase? 

EJ orden que ·va·mos a seguir en .Ja exposición es e] siguiente: primero vere·· 
mos Jos efectos de Ja Cerro de Paseo en Ja economía y sociedad regional de prin- · 
cipios de siglo ; a continuación nos ocuparemos directamente de la conformación · 
de·Ja fuerza laboral ~n las minas de esta Compañía; Juego nos referiremos a ]as 
características del trabajo en los campamentos y a la actitud de Jos minero~ ante 
Ja proletarización. Es a partir de todo esto, que recién nos ocuparemos de Ja 
ideología de Jos mineros, lo que constituye e] . eje de nuestro trabajo. 

Aquí hay . que hacer nuevamente una precisión. En Ja ideología, como he­
mos venido diciendo, hay varios niveles de realidad. Existe en primer lugar e] 
nivel elemental de Ja psicología de clase: ]as actitudes, los sentimientos, Jamen ~ 
taidad de Jos trabajadores; e] de Ja cultura de clase, o ideología propiamente di­

.cha~ compuesto :por las imágenes conscientes y semie]aboradas de Ja sociedad y 
finalmente e] de Ja conciencia de clase, de que ya hablamos, y que responde a] 
cabal conocimiento de su propia condición. Estos diversos niveles, especialmente 

· Jos dos primeros, se entrecruzan y se expresan con mayor claridad no tanto en 

·1as declaraciones verbales, sino en la acción misma de los trabajadores. No en el 
discurso escrito u oral, sino en el inconfundible discurso de la misma acción: el 
testimonio por excelencia. Nuestro análisis entonces incidirá sobre Ja acción, -so-

. .bre el comportamiento social de los mineros. 
A ello ·dedicamos los dos .últimos acápites. En el primero vemos Ja actuación 

de Jos mineros en los conflictos que se suscitaron en Casapaka y Morococha en 
1919. En el segundo, las movilizaciones de 1929 y 193Ó. Lo aoterior nos permi­
tirá acercarn~s a fa caracterización de las masas mineras, Jlegando a Ja realización 
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. concreta .de lo que hemos revisado en los acápites anteriores. 
Es muy poco lo que se ha escrito sobre los mineros peruanos (1). La aten­

ción de Jos investigadores se ha dirigido casi exclusivamente a Jos mineros del 
centro. Uno de los primeros . trabajos de investigación entre Jos que tenemos no-

. ticia, es eJ de Het'lri Favre, La Industria minera en Huancavelica. Se trata de un 
proyecto de investigación sobre el impacto de la minería elitre los campesinos 
del departamento. No obstante su carácter hipotético, hay en el proyecto de 
Fávre una serie de observaciones bien fundamentadas sobre la condición mine-. 
ra. Lamentablemente, por haber sido publicado en una revis.ta de escasa circula­
ción, es muy poco conocido. 

- Fran~ois Bourricaud, en su libro Poder y Sociedad en el Perú Contemporá­
neo; dedica un acápite del Capítulo 11 a analizar el comportamiento político de 
los mineros a través de la resefía de un conflicto ocurrido el afio 59 en ui1 asiento 
de la Cerro de Paseo. Tiene asertos valiosos spbre el "estilo político" de los tra­
bajadores; pero sus fuentes están limitadas casi exclusivamente a periódicos de 
Lima (El Comercio y La Tnbuna). Denis Sulmonty Roelfien Haak han publica­
do un trabajo sobre El Movimiento obrero sindical peruano, donde se ocupan 
de la formación del proletariado minero, ofreciendo una interpretación que dis- . 
cutiremos más adelante. Planteamientos similares, un~dos a una resefía ae la sin­
dicalización en las minas durante el año 30, son desarroJlados por Sulmont y 
Haak en otro trabajo de reciente publicación, El Movimiento obrero minero pe­
ruano. 

Finalmente una última anotación. Interesados en los mineros no por un que­
hacer puramente académico, sino por su importancia en función de la transfor­
mación de ·la sociedad peruana, e11os y los campesinos con los que están estrecha­
mente ligados, constituyen el centro de nuestro trabajo. Esto significa que, en la 
medida permitida por nuestras fuentes, el acercamiento será lo más concreto po­
sible. 

Nos va a interesar no solo el grado de explotación económica a que estuvie­
ron sometidos, sino también sus relaciones sociales, su vida cotidiana, sus cancio­
nes, sus Sentimientos, etc. La condición minera, como cualquier otra situación de 
clase, es la resultante de una combinación específica de la totalidad social. 

· Un conjunto de hombres y no una serie de abstracciones son, pues, el eje de 
nuestro trabajo. Esto no debe significar que vamos a caer en un "descriptivismo", 

( 1) Estas fichas, conservadas en el departanJento de Relaciones J ndustriales de Morococha, · 
comprenden el período 1920-1930. Las trabajamos dentro del l.E.P., en la investiga­
ción dirigida por Heraclio Bonilla sobre los mineros de Morococha. 
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en el olvido de lqs procesos socio-económicos generales en el interior de los cuales 
los hechos hµmanos alcanzan toda su· inteligibilidad. Los hombres hacen la histo­
ria, es cierto, pero la hacen en situaciones ya dadas, sobre realidades que acon­
tecen muchas veces a espaldas de sus deseos e incluso de su conocimiento. 

Julio de 1974 
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i}LA "COMPAÑIA" 

A principios de siglo, en ocho horas. ya era posible Hegar de) Ca11ao a Ja Oro­
ya, a fas oriHas del río Mantaro; en plena región central de Jos Andes. Ahora, co~ 
mo antes, después de remontar Ja cordi11era en u11a línea férrea de ascenso casi 
verticai (244 Km.), se abre una vasta ·zona cuyo eje está constituido por el río 

I 
Mantaro, desde su origen en e) lago Junín, su crecimiento por el valle que ·lleva 
su nombre hasta perderse más allá de la provincia de Tayacaja; rodeando el valle, 
desembocan al Perené, .hacia el este, el valle de Huarochirí al oeste y los áridos te­
rritorios de Huancavelica, por el sur. Además de vasta, (una superficie de 1,000 

, Km.2), es una zona heterogénea en Ja que las altitudes fluctúan entre fos 2 ,500 y 
los 4,800 m.s.n.m., lo que significa que en términos del hombre andino que Pul­
gar Vidal ha sistematizado, nos encontramos ante cuatro diferentes regione.s na­
turales, la quechua, 2,500 -3,500 m., favorable a la agricultura y a la vida huma­
na en general por su clima templado frío,. donde se encuentran centros poblados 

.como Huancayo, Jauja, Concepción~ la suni, entre los 3,500 y los 3,800 m., 
4,200 m., región de las tierras altas y frías, pro:vista de pasos naturales aprovecha- · 
dos porla ganadería que puede soportar estas' alturas, los ovinos y los auquéni- : 

·, dos y, finalmente, la jalea, de Jos 4.200 m. para arriba, región desolada y yerta , 
donde se ubican muchos de Jos asientos mineros más importantes, como Moroco­
cha (4 ,500 m.) 

La sierra central es una ~ona agrícola. y ganadera. Constituye la despensa de 
Lima. Ha sido también una zona típicamente minera. En los tiempos colo1iia)es 
se explotaron Jos yacimientos de Cerro, Morococha. Yauli y Huarochirí (1). 
Actualmente, "Jos recursos minerales de esa región figuran entre los mayores 
y más diversificados de .cualquiera región del mundo de tamaño comparable". 

En estos territorios se asienta una ·poblacibn concentrada principalmente en 
Ja región quechua, en el "Man taro Bajo", en las actuales provincias de Concep­

. _dón, Jauja y Huancayo. A diferencia del sur peruano, el sistema socio-económi­
,.co dominante no es el sistema de haciendas. Las haciendas se establecieron en 
fas partes altas, a partir de los 3,500 m., dedicadas principalmente a la ganadería, 

· ~1) A fines del siglo XVIII, de acuerdo con la~. cifras de Javier Tord (Cajas Reales), la mine­
rJa de Cerro de Paseo estaba en· plena expansión. Con la independencia y las guerras: 
consiguientes (el centro se caracterizo por la actividad de .las partidas guerrilleras), se in- · 
terrumpieron los circuitos comerciales y esta actividad minera entró en un período qe 
franca postración. Por 1840 Francisco lzcue trató de explotar Morococha. Lo intentó 
también Carlos Pflucker, fraeasando ambos por las distancias, la carencia de una ade­
cuada tecnología v~sobre todo,de fuerza de trabajo suficiente. 
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mientrasque en las partes baj'as han dominado las 11amadas "comunidades indí­
genas". Tal vez esta especialidad de la. regibn tenga su remoto origen en el pacto 
entre los conquistadores y los huancas, pobladores prehispánicos de la zona, en 

· 1os albores de la conquista (2). En el valle del Mantaro, de hecho, se encuentran 
un núm_erº-de comunidades bastante superior al de otras zonas del país. 

Domina Ja apropiación privada de la tierra. "Cada comunero es dueño de su 
parcela" (Montoya, 1979, p. 57) y, secundariamente, algunas tierras de comuni- · 
dades y de pastos pertenecen a Ja comunidad (3). La apropiación privada ha traí­
do consigo un proceso de diferenciación en el interior de 1as comunidades. Ya no 
son de ninguna manera, una '"unidad social homogénea e igualitaria. Esta· ima­
gen ... es un mito que es necesario destrµir" (Montoya). 

La poblacion rural del centro del Perú, durante e) siglo XIX,había permane­
cido en medio de un relativo aislamiento. Si bien las lanas de Cerro de Paseo (Bo­
nilla, 1968, p. 171) eran exportadas a Inglaterra y Francia; no existfan medios de 
comunicación modernos hacia esas regiones. Por otro lado, las áreas más dinámi­
cas de la economía peruana estaban ubicad(,ls en la tosta, concretamente, en las 
islas guaneras, en las haciendas cañeras del norte y en las algodoneras del centro. 
Para estas áreasfiie imposible enrolar mano de obra nativa, por lo que se recurrió 
a los esclavos negros y después a la inmigración desde la lejana China. Los pobla­
dores del interior permanecfan ligados a sus lugares de origen y no marchaban a 
Ja costa. 

· Los ·esclavos y los chinos resultaban,en definitiva.poco productivos y costo­
sos .. Por eso, los más lúcidos burgueses de entonces sent~an la necesidad de propi­
ciar la formación de un mercado libre de la mano de obra, de incorpora;., a la nu­
merosa poblacibn indígena, especialmente la de Ja sierra central, a la economía· 
capitali.sta. Fue este el principal sustento ideol6gico para Ja construccibn del fe­
rrocarril centra). Manuel Pardo, por ejemplo, escribió en 1862 que éste serviría 
para ·:dar movilidad a los hombres que pasan hoy por la vida y mueren arraiga-

(2) El historiador Waldemar Espinoza ha realizado eruditos estudios sobre los huancas, de 
los cuales hasta el momento sólo ha publicado algunos adelantos: La Guaranga y la 
raducci6n de Huancayo y Lurinhualla de Huacjra: un ayllu y un curacazgo huanca. 

(3) Refirieindose a Jauja, en 1928, Abelardo Solfs anotaba que "es una de las provincias 
peruanas donde se halla más difundido el régimen ·de la pequeña propiedad agraria: y 
donde el latifundismo no ha adQuirido las proporciones que tiene en otros lugares" 
(Solfs, 1929, p. 94). · - -

Decía también Sol (s que "el latifundismo, después de todo, estd en Jauja reducido a un . 
número desdei'lable. Pequei'la propiedad y propiedad comunal, forman las dos terceras 
partes de la tierra culHvable o de. pastos que hay en la provincia de Jauja. Po.r otra par- · 
te las haciendas no tienen las vastas extensiones. de otros lugares" (Sol is, p. 96). 
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dos como piedras o plantas en los lugares que la naturaleza .los puso". Pero, apro­
bada la iniciativa de construir el ferrocarril, en esta tarea al parecer se recurrió a. 

presidiarios, artesanos empobrecidos de Lim~s" imevamente, a los migran tes chi­
nos. El ferrocarril, si bien acortó las idistancias entre el interior y la costa "no 

despert6 a los indios montañeses de su letargo de siglos" (Levin, 1964, p. 135). 
Actualmente (1940-1960),existe en el departamento de Junin un déficit en 

~ la relación hombre-tierra que obliga a los hombres del campo a migrar a las mi­
nas, a Huancayo o a Lima. No era ésta la situación que existió durante el siglo 
XIX. Al parecer, había una equivalencia entre Jos hombres y la tierra existen­
tes que comenzó a variar en el transcurso de este siglo. Determinar esto con pre­
cisión exige minuciosas investigaciones demográficas en los pueblos del vaJJe. 
pero a falta de eJJas, puede ser útil comparar la población de los principales cen­
'tros poblados de las provincias Jauja y Huancayo en 1920 y en 1960. 
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CUADRO 1 

Centro Poblado Población 
1920 1960 Tipo de Poblado Provincia 

Chilca 418 h. 9,597 h. Pueblo Huancayo 
Chupaca 888 h. 2,180 h. Ciudad 
Huancayo 46,173 h. Ciudad " 
Hualhuas 805 h. 1,388.h. Pueblo 
Huayucachi 728 h. 526 h. Villa 
Ocopllla 179 h. 324h. Barrio 
Sicaya. . 860 h. 4,069 h . . Pueblo 
Aza 396 h. 761 h., Anexo-Tambo 
Acolla 2,010 h. 4,415 h. Ciudad Jauja 
Ataura 846h. . 814 h. Villa 
Concho 832 h. 1,534 h. Pueblo 
Canchapui1co 282 h. 149 h. Anexo-Paccha 
Huancas 288 h. 723 h. Anexo-Jauja 
Julcan 955 h. 1,668 h. Pueblo 
Jauja 6,990 h. 12,752 h. Ciudad 
Marco l ,922 h. 1,967 h. Ciudad 
Masma 1,167 h. 2,125 h. Villa 
MoHnos 1,020 h. 938 h. Pueblo 
Paca 995 h. 1,386 h. Villa 

.; 

FUENTE: Stiglich, Germán. Diccionario Geográfico del Perú,Lima, Imp. Torres 
Aguirre, 1972. · 
Censo Nacional de Población, Instituto Nacional de Planificación y 
Direccibn Nacional de Estadtsticas, Lima, 1965. 

13 



Las cifras hablan . por sí solas . . En la importante comunidad de Sicaya, por 
ejemplo; de 860 habitantes que había en 1920, asciende a 4,069, cuarenta años 
después. 

A fines del siglo pasado se habría ,iniciado e] proceso de diferenciación cam· 
-pesina que se constata en Ja actualidad. En Muquiyauyo, una de las comunidades 
representativas dei vaHe, "a comienzos del presente siglo las tieHas comunales 
que pertenecían a la comunidad de indígenas de] pueblo fueron repartidas entre 
Jos miembros de esta comunidad como propiedad particular" (Adams, 1953, p. 
135). Un ingeniero que re.corrió Ja zona a principios de siglo constataba que "la 

· propiedad está sumamei1te dividida y raro es el indio que no posee alguna exten­
sión de terreno cultivable" (B.C.l.M., N:o. 35, 1906, p. 16). 

Tal vez esta última cita, como producto que fue de un primer recorrido por 
el valle, sea· bastante exagerada en sus apreciaciones sobre el minifundio. Pero lo 
que no reviste mayores dudas, es que Jos campesinos del va11e eran propietarios · 
de sus tierras, ya sea a través de relaciones comunales o parcelarias, gozando de 
una "independencia económica" (Arguedas, 1957, p. 116). 

Esto hacía que.en contraste con toda la sierra, en el va1le a principios de si­
glo no hubiera mayores conflictos entre comunidades y haciendas y la servi­
dumbre no estuviera difundida. Este aserto se encuentra respaldado por los estu­
dios de Adams y Arguedas. Giorgio Alberti lo confirma cuando dice que "habla 
por supuesto rebeliones y conflictos, pero estos no pasaban de ser episodios aisla­
dos, siempre controlados por la estructura de poder" (Alberti, p. 41). El también 
ha constatado que los habitantes de las comunidades "tentan pequefias parcelas 
individuales" (p. 36). 

Correlativamente con la debilidad del latifundio, no obstante el aislamiento 
en relacion a Lima y a la costa, en el va11e,desde principios de siglo,se podta 
observar una economía · mercantil relativamente desarroUada, cuyas expresiones 
estaban dadas por el mercado de Jauja (y su feria dominica]) y posteriormente 
el de Huancayo. El origen de estos dos mercados regionales se remontaba al siglo 
XIX(4). 

Otros testimonios indican la . difusión de la educación occidental en la zona 
y el bajo nivel del analfabetismo. Solfs llega a sumar 110 planteles de educación 
primaria en la provincia de Jauja, mantenidos por 105 maestros y 78 maestras, 

, con una población escolar de 8,000 estudiantes. .. · · · 

(4) Esto llevart'a a revisar la correlación muy simple que aveces se ha planteado entre esta- . 
b lecimiento ·de la Cerro y desarrollo de la región central. Al parecer, ese desarrollo eco:: 
nómico de las comunidades del centro tiene su origen en fenómenos anteriores: es un ., 
tema por investigar en los archivos locales. 
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Se daban, pues, un conjunto de condiciones muy diferentes a las de los otros 
valles serranos (5). El valle del Mantaro contrastaba a principios de siglo, por 
eje.niplo, con el valle de Pachachaca, dominado por una sola hacienda, o con el 
sur peruano, ·donde desde fines del s. XIX se había iniciado nuevamente el 
"asalto · a las tierras de indios" y la constitución del neolatifundismo (Piel, 
Chevalier )~ 

Sobre estos parajes, a fines de siglo ( 1897), se vio deambular a un grupo de 
ingenieros ,-norteamericanos, dirigidos por Mac Cune, buscando yacimientos de 
plata con ·sondas diamantinas (Jiménez); al poco tiempo, aparte de la plata, des­
cubrieron inmensas reservas de cobre en Cerro de Paseo. Con la finalidad de de­
sarrollar su explotación se fundó en Nueva York la Cerro de Paseo I!westment 

· Company. En 1901 se emprendió la continuación del Ferrocarril Centra] de Ja 
Oroya hasta Tinyahuarco, a un costo de 20 millones de soles, la construcci6n 
de los · primeros. campamentos norteamericanos y de la fundición de Smelter; 
para e] tratamiento de minerales, se comenzó a explotar ~] carbón de Goy11aris­
quizga (Romero, 1965, p. 184). De esta manera se estableció la Cerro, o "la 
Compañia'~ como sintomáticamente comenzaron a denominarla los poblado­
res de la región, con "un complejo industrial y minero ultramoderno" (Halpe­
rin, 1970, p.- 312) (6). El contraste entre los instrumentos tradicionales y arcai­
cos de los campesinos de la región y la maquinaria de la empresa, hizo evocar 
al viajero André Sigfried "a la vez al Tibet y a las anticipaciones .del futuro en 
que se complacía el cine de la década del 20" (Halperin, loe. cit.). 

El establecimiento de la Cerro contribuyó · sustancfalmente a transformar 
el cuadro agtmico que ofreció la minería peruana durante el siglo anterior: la 

.. produccibn minera y, consigufontemente,las exportaciones mineras inician una 
fase marcadamente progresiva. Al iniciarse Ja primera guerra mundial, los produc­
tos mineros ocuparán el 35 o/o de nuestras exportaciones, siendo los dos más im­
portantes el cobre (36.7 o/of y la plata (23.9 o/o), los que también eran los dos 
principales productos de la Cerro. Ya en plena guerra mundial, las exportaciones 

(5) Desde luego que estas condiciones son propias del "Mantaro bajo", de la "regi6n que­
chua" (de la que en términos de la división poi (tica, Jauja era una provir:icia represen­
tativa). De allí provendrán la mayQrfa de _los migrantes, por lo menos al campamento 
de Morococha. 

(6) No era la primera vez que se establecta la minerta en la zona; aparte de los antecedentes 
~olonlales y de los fallidos Intentos de mediados del s. XIX, cerca del valle, en 1890 se 
había establecido una fundición de minera es en Casapalca. Otros apellidos se vinculan 
a partir de entonces a la explotación minera: Montero, Valentine, Proaño, Solis, etc. 
Pero los intereses más poderosos eran los de la Grace (Cerro de Paseo), que seré despla: 
zada por la nueva empresa americana. Pero, si bien no es la primera, la Cerro s_ignificará 
mayor inversión de cap-itale

0

s en la zona y la empresa que requiera un mayor número de 
trabajadores. 
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mineras ascienden . al 480/0 de las exportaciones globales y el cobre sigue siendo 
"el producto más favorecido". 

Pero el establecimiento de la Compañía no fue el producto de necesidades 
internas de la sociedad peruana o de la región central del Perú. Lo determinan­
te fue la demanda de cobre de las economías capitalistas metropolitanas -y, en 
segundo lugar,de plata- en momentos eri los que el desarrollo de nuevas fuerzas 
productivas (como la electricidad) y de sus industrias, así lo requerían: es lo que 
se ha dado en denominar segunda revolución industrial, como consecuencia de 
la cual "fa siderurgia y la metalurgia cobran un extraordinario vigor". El cobre 
-al igual que el resto de nuestra producción minera- estaba destinado princi­
palmente a la exportación (Ver Cuadro 11). Inicialmente, los mercados principa­
les fueron Inglaterra, Alemania y Estados Unidos; en ese orden, pero luego fue 

. adquiriendo más importancia Estados Unidos, a donde, en 1916,irán el 93 o/o 
de nuestras exportaciones mineras. En 1925 este porcentaje descenderá a 59 .53 
o/o, pero a(m asi se mantendrá como nuestro principal mercado. 

CUADRO 11 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES MINERAS (o/o) 

Principales 
Países 1906 1909 1914 1916 1921 1926 

EE.UU. 11.2 64.7 83.0 93.0 74.1 59.53 
Gran Bretaña 69.7 27.8 . 11.2 1.8 5.1 1.6 
Alemania 16.1 6A 0.2 0.8 
FUENTE: Caravedo, Baltazar. Nacimiento e hnpactode la Industria Minera en et Perú. p. 48~ 

De la revisión del cuadro result~ evidente el constante desplazamiento de 
Inglaterra . en favor de la hegemonfa norteamericana, que se manifestó igualmen­
te en otros productos de. exportación. 

Las necesidades de cobre y otros metales demandados en Norteamérica y 
Europa, buscaron ser cubiertas en el Perú porque · en este pais, principalmente 
en su zona central, existfan los ricos yacimientos de que hemos. hablado y por­
que además se daban dos condiciones con las que no_ podían contar las empresas 
imperialistas en sus lugares de origen: a) por un lado, una legislación plenamente 
favorable al ingreso de capitales extranjeros (Ver Basadre, 1968, T. XI, pp. 299-
300: Código dé Minería de 1901} Y. b) fa existencia de una abundante man.o de 
obra, aparentemente susceptible de trabajan~on bají~mos co~tos. . 

. Esta empresa, que. no surge de riecesidades internas-de fa sociedad peruana 
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va a crecer a costa de las posibilidades de desarrollo de los capitalistas nacionales. 
En efecto, en Ja zona central existían una serie de pequeñas eplpresas mineras, 
muchas de las cuales tenían sus plantas concentradoras y fundiciones propias; Se­
gún datos de Carlos Velarde,las fundiciones llegaban al número de quince, por 
1900 (Vélarde, 1905, p. 305). Pronto estas empresas se verán obligadas a vender 
sus propiedades a Ja todopoderosa Compañía y ya en 1904·, el número de fundi­
ciones se verá reducido a cuatro. 

En 1915, . con nuevos capitales, la empresa cambia de razón social: se consti­
tuye Ja Cerro de Paseo Copper Corporation y se expande a Morococha, en Yauli, 
y Casapalca, en Huarochirí: nuevamente a costa de los medianos y pequeños pro­
pietarios existente.s en el lugar, como los Pflücker, que eran dueños del asiento 
minero de Tucto. Los empresarios qué logran subsistir, acaban dependiendo de 
la Compañía norteamericana por no contar con concentradoras o fundiciones 
propias. 

De hecho, en la sierra central no había ninguna empresa similar a la Cerro . . 
Con ella, penetrará así el más moderno capitalismo en esas regiones, se romperá 
su relativo aislamiento y la inmovilidad campesina. Los procesos que ocurrirán 
serán similares a los que habían ocurrido en la costa norte, con las haciendas de 
caña de azúcar, (Klaren), o a Jos que se produjeron en las desérticas zonas de Ta- . 
Jara, con la London Pacific Petroleum Company, primero, y la International 
Petroleum Company, después. 

La Compañía tenía todas las característic~s propias de un enclave. Es decir, 
se trataba de una empresa cuyo origen estaba en el exterior, donde también 
estaba su centro de decisiones y el destino de su producción, como hemos visto; 
en relación a la sociedad peruana, mantenía una relativa autonomía: las leyes no 
regían para ella, se constituiría en la principal autoridad de-facto en la zona, por 
encima de prefectos y subprefectos; lejos de incorporar al capital nativo o de 
vincularse a él, como anotamos, destruirá a muchos medianos y pequeños pro-
pietarios, limitando posibilidades de desarrollo del capitalismo nacional en la 
región . .La Compañía afectará incluso al comercio existente en la zona. Aparen­
temente podía favorecer su desarrollo, pero eso no ocurrió dado que la empresa 
poseía su propio sistema comercial, las célebres mercantiles, para las cuales im­
portaba muchos de los productos que necesitaba. La Mercantil llegó a tener un 
stock de 20 millones de dólares en Ja década del 20 (North, 1970, p. 194) y sus 
actividades excedían Jos ámbitos de la e.mpresa. Del resto del comercio, gran 
parte de él era controlado por extranjeros que migraron con Ja Cerro (North, 

· p. 193). Las necesidades que no podían ser cubiertas eón las importaciones, eran 
cubiertas por los propios latifundios de la empresa, que comenzaron a constituir­
se desde un principio a través -de, ~'un.~ política de adquisición masiva .de las ha­
ciendas" (Kapsoli, 1969, p. 1). · . " · · 
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De esta manera la empresa tampoco benefició a los ha·cendados de la región. 
Todos estos procesos acabaron por afectar también a lós habitantes de las ciu­
dades. De e1Jas, "desaparecieron los indígenas que en )as veredas de la Plaza 
Chaupimarca, en Cerro de Paseo, se ponían a contar sus libras de oro como otro­
ra, en que la veta era compartida por múltiples dueños ... así se fue la vieja bo­
nanza . .. " (Ledesma, 1964, p. 20). Estos apuntes,de un poblado¡ de Cerro de 
Paseo, probablemente sean exagerados en la añora1iza de tiempos mejores, pero 
pueden ayudar a comprender Ja actitud de Jos pobladores de la viJJa ante Ja nueva 
empresa. 

Finalmente, el personal de la empresa no-obrero, Jos empleados en sus di­
versas categorías, tampo~o ·fueron n'ecesariamente nacionales, no obstante que 
en Lima, desde fines del siglo XIX,existía una Escuela de Ingenieros (fundada en 
1876). E11os, en su mayoría, eran norteamericanos. Incluso, Jos emple?dos de Ja 
plana menor y algunos servidores eran extranjeros, como Jos cocineros, que eran 
chinos (7). . 

De esta manera, en Ja . sierra central no so) o aparece una empresa moderna, 

sino que además se trata de una empresa plenamente extranjera. En pocos años, 
Jos campesinos ven constituirse un organismo absolutamente extraño a su medio. 

2) RECLUTAMIENTO DELA FUERZA LABORAL 

El impacto social de la Cerro · de Paseo Copper Corp. se muestra, en primer 
Jugar, en Ja conformación de una numerosa población en sus centros mineros y 
metalúrgicos. EJ crecimiento dé esta población estuvo condicionado por e) de­
sarroÍJo mismo de Ja minería, que hasta fines de Ja Primera Guerra Mundial pasó 
por una fase definidamente progresiva. En Jos años siguientes viene una fase de 
relativa inestabilidad, caracterizada por e] desplazamiento del cobre y la plata en 
beneficio del petróleo. El período de inestabilidad se manifestará claramente en 
estos dos metales, que eran, por otro lado, Jos dos productos principales de ld: 
Cerro. 

(7) Los mismos enganchadores principal~s (entrevistas de Giorgio 
0

Alberti) .eran gente pro­
cedente de Lima. 
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Años 

1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 . 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 

CUADRO III 

PRODUCCION TOTAL DE PLATA Y COBRE 
( 1903-1928) 

Plata Cobre 
(Kilos) (Tons.) 

170,804 9,497 
145,166 . 9,504 
191 ,476 12 ,213 
230,294 13,474 
206,586 20,482 . 
198,888 19 ,854 
206,656 20,068 
252,565 27 ,374 
289,383 27 ,735 
324,352 26,969 
299,132 27 ,776 
286,600 27,090 
294,445 34,727 
335,529 43,078 
337 ,928 45,176 
304,253 . 44,414 
305,497 39,230 
286,043 32,981 
306,498 33,284 
409,635 36,409 
580,229 44,166 
582,180 33,938 
645,316 36,863 
700,561 . 43,842 
571,757 47 ,757 
672,090 52,958 

FUENTE: Statistical Abstract of Peru, pp. 132-133. 
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La situación del cobre preocupó a fos ingenieros peruanos: "La industria del 
cobre atraviesa en todo el mundo por una época desfavorable ... que obedece a 
la baja del precio y el encarecimiento de la producción ... " (BCIM, No. 100, p. 
10_6); la causa de lo primero estaba, principalmente, en Jos "stocks" acumulados 
durante Ja guerra y en Ja lenta reconstrucción europea. 

Lo que nos interesa a nosotros es que todos estos procesos, como decíamos, 
van a afectar a la población de los campamentos. Nos pueden servir de referencia 
las cifras generale's sobre los trabajadores mineros de esos añ.os. El cuadro que 
sigµe tiene una utilidad relativa en la medid a en que la Cerro era, de hecho, la 
empresa que ocupaba: a un mayor número de trabajadores. 

CUADRO IV 

NUMERO DE TRABAJADORES ORDINARIOS EMPLEADOS EN LA 
INDUSTRIA M.INERA PERUANA EN EL PERIODO 1905-1928 (1) 

1905 9,651 1913 19,515 1921 21,000 
1906 13,361 1914 20,335 1922 20,000 
1907 14~877 1915 21,480 1923 21,500 
1908 15,652 1916 22,759 1924 22,658 
1909 15,000 1917 23,728 1925 26,052 
1910 16,500 1918 21,310 1926 30,39~ 

1911 17 ,000 1919 22,000 1927 28,421 
1912 18,610 1920 22,500 1928 27115 

( 1) Cifras provisionales. 
FUENTE: Statistical Abstract of Peru, p. 136. 

El rápido crecimiento' de la población minera a principios de este siglo se 
m(:lntiene hasta el año 1919. De esa fecha hasta el año 23, hay un relativo des­
. censo. Ese mismo año la situación varía nuevamente hasta alcanzar la cifra ré­
cord de 28,421 trabajadores mineros el año 1927. Lo ocurrido en esos cuatro 
últimos años se explicaría por el auge del petróleo - establecimiento de Ja In­
ternationaJ PetroJeum Company, de que hablamos- . En cuanto a Ja Cerro, Jos 
obreros pasan de 7 ,840 (1920) a 12,959 (1929) (8). Además, en 1926, enJas 
serranías del departamento de La Libertad, se estableció otra empresa minera 

. norteamericana, la Northern Perú Mining Company. 
. En el Boletín del Cuerpo de Ii1genieros de Minas de 1908 se proporciona-

(8) En el anexo 111 publicamos las cifras correspondientes al numero total de obreros y · 
empleados de la Cerro, entre 1920 y 1930, procedentes de los archivos de la empresa. 
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ron cifras sobre el volumen específico . deJa fuerza laboral de la Cerro. En las 
minas ubicadas en el mismo Cerro de Paseo, de donde se extraían cobre y plata; 
los operarios eran 2,066; en la fu

0

ndición, tai;nbién conocida oon__el nombrt} de/ 
oficina metalúrgica, había l,500 trabajad9tis. A todos ellos ~había qu~ fumar 
los 1,000 mineros de carbón de GoJláytisq uizga, Jos 400 de Virtchuscancha y los 
200 de Quishuarcancha. En total, s,'166 trabajadores, lo que equivalía a algo r-lfs 
del 33 o/o del total na~ional de la pobÚción min,era de 1908. 

¿Como reclutó Ja Cerro de Paseo a. ·sus trabajadores? La Compañía confia• 
ba en encontrarlos entre los pobladorés del ·c'eritro, para lo cual, sus propagan­
distas comenzaron a recorrer los pueblos ofreciendo "buenos jÓrnales". Sin 
embargo, los pobladores no marcharon voluntaiiamente a las minas. El proble-

. Il!ª llegó a preocupar intensamente a los ingenieros peruanos y la .explicación 
que dieron fue que los indios "por su natural indolencia~ sus chacritas y sus p.e­
queños rebaños, les permiten, .vivir más o menos miserablemente, sin sujetarse 
a la dura necesidad de trabajar diariamente para otros" (BCIM. No. 41,p. 27, 
1906). Más allá del racismo explícito en la cita a través del estereotipo del "in­
dio ocioso", esas líneas, escritas et\ J9Q6, retratan un aspecto del problema: ini~ · 

· cialmente los indios, propietarios de sus !terras, no ·sentían Ja necesidad de-empren­
der un frabajo nuevo, que lós colocada en situación de dependencia en ·rela_ción a 
fos dueños de las minas; que los obligaría .. a abandonar sus tierras. Existía en la 
zona el precedente de los mineros nacionales, a los que les costó mucho trabajo 
reunir mano de obra nativa. En el asiento de Tucto .(Morococha), por -ejemplo, ·· 
"en i845 es tan crítica la escaSéz_.ge barreteros que el Sr. Pflücker decide encar­
gar a su hermano D. Leo1Úrdo que estaba estudiando mineralogía en Alemania 
Je contratara unos veinte barretero:~"· ((:iarcía, p. 6): estos hombres, en poco 
tiempo, acabaron por desertar, con Jo que el problema se h1antuvo (9). . 

. Se ha pretendido explicar la superación de este problema por parte de ia· 
Cerro y Ja conformación del proletariado minero, a través de una institución , 
el enganche. "No había otra solución que la de recurrir a la población indí­
gena buscando medios para sacarla de ·su fijación en la tierra, de sus estructuras . 
sociale.s trad.icionales, de sus relaciones comunales o semi-feudales. Para eso, se 
utilizó al principio el sistema de eng~nche~~ (~l11mont, 1971, p. 5). Peter Klaren , 
al · estudiar el surgimiento del proletariado rWaI-·de las haciendas del norte 

(9) En la resistencia de los campesinos de las zonas altas del valle del Mantaro a la emigra­
ción y al trabajo minero, habría que indicar su resistencia general a todo tipo de traba­
jo salarial, teniendo en cuenta que al parecer les resultaba más rentable el pastoreo (los 
huacchas), aparte de que se acomodaba mejor a sus hábitos tradicionales. Al respecto· 
ver la investigación de Martfnez Alíer, hecha a partir de su trabajo de campo en la 
regiOn y del ariálisis de la documentación de las haciendas de la Sociedad Ganadera del 
Centro, conservada en el Archivo del Fuero Agrario (A.F.A.). 
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anota que "para poder servirse de esia gran fuente de mano de obra índ ígena los 
hacendados de La Libertad, al igual que los de la costa, adoptaron' cfl la década 
de 1890, el sistema de enganche, manera de controlar la mano de obra indíge-
na que primero se desarrolló en las regiones mineras del Perú" (Klaren, 1970, p. 
45). Similar es Ja explicación proporcionada por Jorge Basadre (Basadre, 1968, 
T. XI, p. 299). 

El enganche consistía en un sisteqi.a de conformación semiforzoso de los 
trabajadores contratándolos, en base a adelantos en dinero o mercadería, en sus 
propios lugares de origen. Funcionaba, por Jo general, de la siguiente manera: 
la empresa determinaba a un particular, el enganchador, el número de opera­
rios que requería para un determinado período o una determinada tarea; éste 
comisionaba a un dependiente suyo, el ·subenganchador, localizar a ese número 
de trabajadores con los que se fi~maba un contrato, que era garantizado por una 
o más personas del lugar. Se "atrae" (Sulmont, p. 1) al indígena mediante los 
adelantos que indicamos. En palabras , de Peter Klaren, "usando el oro como 
cebo, el enganchador 1c ofrecía trabajo, pintándole sus beneficios, en la forma 
más atractiva. El indio , ilusionado por la perspectiva inmediata de recibir una 
importante suma de oro, generalmente aceptaba la oferta y firmaba un con­
trato que en ]a mayoría de Jos casos no sabía leer" (Klaren, pp. 46-47). 

El enganche era, en esos años, una "institución nacional" (Muñiz, 1935, p. 
75) , empicada para la explotaciórÍ del caucho en Ja selva, para las haciendas y 
para las minas. Tenía un origen colonial. Cuando en las haciendas coloniales 
escaseaba la mano de obra, se recurría a este mecanismo ejecutado por unos espe­
cialistas llamad os "gua tacos", es decir, "los que amarran gente y las llevan a las 
haciendas", quienes contaban con unos auxiliares, llamados buscadores, para 
reunir a esta "gente forzada" (Macera, 1968, p. LXXV). A fines del XIX se le 
empleó también en las is]as guaneras. En pleno siglo XX era amparado incluso 
por el Reglamento de la Locación de Servicios y de Polic(a Minera, derogado re­
cién e1119I4 ( 10). 

(10) Esta fue la denegatoria del dicho dispositivo: 
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· Considerando: 
Que son manifiestamente contrarios a la Constitución del Estado muchas de las dispo­
siciones contenidas en el llamado Reglamento de Locación de servicios del 4 de Setiem­
bre de 1903, así como los artículos 10, 12 y 18 del Reglamento de Policía Minera del 
15 de Marzo de 1901; y que es indispensable proveer el fiel cumplimiento de la Ley 
1183, destinada a. hacer efectiva las garantías individuales en favor de la clase más 
desvalida de las poblaciones del interior. 
Se resuelve. 
Der6guese ~I citado Reglamento del 4 de Setiembre de 1903 y la Suprema Resolución 
de 21 de Julio de 1911. Deróguese igualmente, los artículos 10, 12 y 18 del Reglamen­
to del 15 de Marzo de 1901. 
Reg.ístrese, comunfquese y publíquese ... Rúbric~ de S.E. 
de: El Deber Pro-Indígena, Jun. 1914, No. 21 ~ Año 11, p. 47. 



_¿Es este sistema, el enganche, suficiente para explicarnos la conformación 
de Ja población minera del centro? En primer Jugar, anotemos que se trata de 
una explicación exclusiva para un fenómeno sumamente complejo como es la 
migración de Jos hombres del campo. En segundo lugar, la-explicación se basa en 
Ja posibilidad de engaño constante y burdo al campesino: se le· "ilusionaba" 
con promesas que, como Juego veremos, no se cumplían. Tomando en cuenta 
que el enganche se ejerció por años y en zonas muy definidas, sería sumamente 
ingenuo, no por parte del itidio sino por parte del investigador, pensar que 
pudieran ser engañados así Jos indios, para que todos los años firmaran contra-

. tos "sin saber leer". Esta explicación carece de coherencia interna y, en defini­
tiva, responde a una categoría ideológica sobre el indígena: el hombre ignorante , 
fácil de er1gañar. Por otro lado, recurriendo a la teoría sociológica,resulta bastan­
te simple explicar un fenómeno social por condicionamientos exclusivamente 
externos. Más aún, teniendo sobre este problema el precedente de otros proce­
sos de proletarización, en los que ha resultado. evidente que "el aldeano va a tra­
bajar en la industria, no encandilado por posibilidades de mayor ganancia ; sino 
forzado a hacerlo por la imposibilidad de ganarse la vida en el campo. No es 
atraído a la ciudad por la perspectiva de un salario más ventajoso. Es expulsa­
do del campo por el hambre" (Kula, 1961, p. 5). En Rusia, concretamente,el 
éxodo de Jos campesinos a los centros industriales fue explicado por los proce­
sos internos del campo (difusión del capitalismo) que los obligaron a migrar 
(Lenin). Otro tanto sucedió en Italia (Sereni). 

A lo anterior hay que aí'íadir que no se ha hecho la crítica de las fuentes em­
pleadas para analizar el enganche. En efecto, )os autores que estamos discutiendo 
simplemente se limitan a mencionarlas. Estas fuentes son un conjunto de escritos 
publicados entre 1910 y 1915, la mayoría , otros hasta en 1935 ( 11 ). Estos es-· 
critos pueden ser clasificados en dos grupos: 
a) Por un laJo,aquc11os que pretendían tener un carácter Jefinidamente objeti-

(11) Esos escritos son: MIRO QUESADA, Luis, El Contrato de Trabajo; ZULEN, Pedro, 
El enganche de._indios; DENEGRI, Marco Aurelio, La Huelga de Chicama; OSMA, Fe­
lipe, Informe sobre las Huelgas del Norte; SAMANAMUD, Pelayo, El contrato de en­
ganche; MOSTAJO, Francisco, Algunas ideas sobre la cuestión obrera: contrato de en­
ganche; MAYEA, Dora, La Conducta de la Compañía Minera de la Cerro de Paseo; 
ULLOA Y SOTOMAYOR, Alb-erto, La organización social y legal del trabajo en el 
Perú; CASTRO POZO, Hildebrando, Nuestra Comunidad Indígena; MUÑ IZ, Pedro, 
Penetración Imperialista; POBLETE TRONCOSO, M. Condiciones de vida y de tra­
bajo de la población indígena del Perú. A estas fichas podríamos añadir las informa­
ciones existentes en El Deber Pro Indígena algunos documentos de la obra de 
MARTINEZ DE LA TORRE, Apuntes para una interpretación ... y la novela de Julián 
Huanay, El retoño~ 
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vo, realizados con la intencióQ d_e hacer Derecho o Sociología. 
En algunos casos los autores han recorrido las zonas, en otros parece ser 

que escriben a partir de informaciones. Se ubican aquí, por ejemplo, los tra­
bajos de Miró Quesada, Poblete, Troncoso, Mostajo, Ulloa y Sotomayor(12). _ 

b) Los escritos polémicos: el enganche motivó intensas polémicas en el Perú. 
Aquí hay que hacer e) distingo entre íos escritos hechos sobre un determina7 
do problema o conflicto laboral, con carácter oficial o semioficial , en los · 
cuales sus autores se -sienten obligados a describir el enganche; es el caso por_ 
ejemplo, de Osma, quen escribe a raíz de las huelgas de Chicama de 1912; y 
por otro lado, los escritos hechos con la intención definida de denunciar el , 
problema: la mayoría son· producciones de miembros de la sociedad Pro In­
dígena (Cúneo, Mayer, Zulen). 
En todas estas fuentes -se da como explicación exclusiva de la formación del 

, proletariado peruano al sistema de enganche. Aquí está el origen de la afirma­
ción. Pero hay que tener en cuenta el carácter provisional de la mayoría de estos 
escritos, realizados inmediatamente a los hechos, muchas veces con lógicas apasio­

- nes ideológicas; es el caso de Osma; quien incide en el enganchador con la impli-
cita intención de descargar de culpa a los hacendados: son los enganchadores los 
que cometen los atropellos sin que los dueños estén enterados (Osma, p. 4). 

En• lo que se refiere a los otros autores, hay que tener en cuenta que para 
ellos no existía la objeción sobre la ingenuidad de la explicación, que mencio­
namos líneas atrás. Los _hombres de la Sociedad Pro Indígena, a quienes debemos 

-_ muchos de los escritos más utilizados sobre el tema, estaban inmersos en el muri-
_ .. do ideológico del indigenismo costeño, "que apuntaban sobre todo a la protec­

ción más o menos paternalista del indio" (Piel, p. 10). Veían en el indígena, die- , 
ciochescamente, al hombre bueno e ingenuo, una reedición del "buen sal~aje". · 
No se trata de condenarlos, sino simplemente de tener presentes estos hechos al 
momento de leerlos y no dejarse, por -lo tanto, guiar fácilmente por sus explica­
ciones. 

En las líneas que siguen vamos a proponer una explicación hipotética de la 
conformación de la fuerza laboral en las minas del centro. Para hacerla, hemos 
atendido no solo al enganche, sino también a otros factores que actl-!aron sobre 
los campesinos y a la acción de los condicionamientos internos. Hemos utilizado 
especialmente aquellos escritos que se refieren directamente a la zona central, 
para evitar peligrosas extrapolaciones. El trabajo que nosotros consideramos más 

( 12) Para Pablo Macera, "la mejor de todas fue la de Alberto Ulloa, clásico de la literatura 
social peruana". Según él,"la literatura sobre esta mater.ia es poco conocida". Macera, 
1973, p. 8. 



valioso para nuestro propósito, es el de Pedro Zulen, quien recorrió la zona, en­
. trevistó a los indígenas y revisó los documentos de los enganchadores e incluso 
; los reproduce. Se trata de un informe publicado en el diario La Prensa (7 de oc­
tubre de 1910), muy poco conocido. 

Intentamos buscar otras fu.entes sobre e] prob1ema. Pensamos con esa finali· 
<lad en Ja documentación que durante varios años reunió Ja Sociedad Pro-Indíge· . 
na. Esta sociedad, de carácter filantrópico, tenia varias sucursales a lo largo del 
país, desde las cuales le llegaban a su sede central de Lima, minuciosas iÍ1forma- . 
ciones sobre Ja situación de Jos indígenas (13). En sus archivos se podían encon­
trar descripciones minuciosas de los sistemas de trabajo (Denegrí, p. 18): Parece . 
ser que se perdieron. Solo _hemos podido revisar su órgano oficia], El Deber 
Pro Indígena (1909-1915), cuya colección casi completé) existe en la Bib1ioteca 
Nacional (Sala de Revistas). 

Otros archivos de similar actividad hubieran sido ·los del Patronato de Ja 
Raza Indígena, institució.n de carácter oficial establecida durante el "oncenio'', 

. presidida por el Arzobispo _de Lima y compuesta por un conjunto de Juntas 
Departamentales y Provinciales. Wilfredo Kapsoli llegó a utilizar dos actas de 
esta institución que se habían . conservado en los Archivos del Ministerio de Tra­
bajo. Cuando fuimos a buscarlas, ya no se encontraban allí y tampoco pudimos 
localizarlas en otros Ministerios. Sabemos de la existencia de unas Actas de] 
Patronato de Huánuco y del Cusco, que Pablo M~cera piensa pub1icar. Eso es 
todo. De esta documentación, realmente rica y valiosa, no se sabe más. Se pl.an­
tea así la tarea de continuar una paciente búsqueda,_ sobre todo en provincias, 
antes , ~de que el tiempo, la ignorancia, el descuido purocrático o alguna otra 
circunstancia decida por e] destino de estos papeles. 

Teniendo como sede principal Jauja y dependencias en Huancayo y Tarma 
funcionaban, por 1910, tres importantes casas enganchadoras: la Oficina de 
Arístides Castro, la de Pedro Aizcorbe y la de los hermanos Grelland (Zulen). Es­
tas casas mandaban a sus subenganchadores principalmente a Jos pueblos de Jauja, 
de don.de provenían, por ejemplo, los operarios de "las minas de Huarochirí, al 
igual que Jos de Morococha·" (BCIM, No. 63), lugares bastante apartados. Los 
subenganchadores trasladaban a los campesinos a J.auja, donde se firmaba el 
contrato. Este contrato, en la mayoría de Jos casos, se suscribía entre la casa y el 

; ( 13) Concretamente la Sociedad tenía delegados en Cerro de Paseo, Jauja y Muqu iyauyo 
(El Deber Pro· Indígena, No. 6, Mar. 1913, p. 52) . 

. (14) En el Boletín del Cuerpo de fogenieros de Minas, en un artículo escrito en 1905 sobre · 
el asiento de Morococha~ se decía que "Morococha no ha tenido ni tiene población pro­
pia. Los operarios que trabajan en sus minas son oriundos de la provincia de Jauja y no 
vienen libremente sino contratados; generalmente por dos o tres meses; raras veces por 
cinco o seis meses" (B.C.l.M., No. 25, 1905, p. 62). · 
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trabajador. En él se determinaba el tipo de · trabajo a realizar, el tiempo de dura­
ción, la forma de pago, los adelantos, las sanciones en caso de incumplimiento. 
El contrato, en muchos casos, era garantizado por los fiadord (Ver Anexo J). 

Cuando los adelantos eran en dinero, las sumas fluctuaban entre los 80 y los 
400 soles. Los plazos para apersonarse en el centro minero al que se destinaba al 
nuevo trabajador, fluctuaban entre 10 y 30 días. 

Los enganchadores conseguían hacer firmar estos contratos con la ayuda de 
las autoridades de la zona:, prefectos, subprefectos, tinterillos, etc. (Muñiz, p. 
76). Una de las presiones empleadas era la amenaza con el servicio militar, el cual 

podía parecer a los campesinos tan duro como las minas pero sin sus ventajas 
económicas, por un período prolongado y a un lugar tal vez más lejano. Los abu­
sos en la conscripción militar, motivaron la protesta de un periódico de Cerro de 
Paseo, donde se proporciona la siguiente descripción "sorprend i<los como reos 
fugitivos ... son conducidos bien atrincados a una cárcel inmunda; yertos de can­
sancio y hambre continúan la marcha al despuntar el alba; dejando en el hogar a 
Ja familia consternada e indecisa ... " (Los Andes, No. 60, enero 1<)19). 

Se recurrió en algunos casos a la presión de. los hacendados, quienes "facili­
tan o intervienen directamente en el enganche de braceros para trabajar en 
otros lugares haciendo tasaciones con el enganchador" (Vásquez, 1961, p. 35). 
Esto último, claro está, para las áreas altas del Jugar donde se ubicaban, como 
hemos dicho, la mayoría de las haciendas ( 15). 

Pero, no obstante todos estos auxiliares, que son reconocidos por alg~nos de 
los autores que se han ocupado del tema, la ·accíón de los enganchádores hubiera 
sido muy difícil si no se contaba con otros factores. 

Hay que recordar lo que decíamos sobre la incipiente diferenciaGión del 
· campesinado 'de la zona y la difusión de la propiedád privada. A prii1cipio de 

siglo, refiriendose a Morococha, en un informe del Boletín del Cuerpo de Inge­
nieros de Minas, se decía que "la mayor parte de los que se enganchan son los 

( 15) No habrfa que exagerar la acción de los hacendados. A principios de ·siglo ellos tam­
bién sufrfan la escasez de fuerza de trabajo. En 1910, el adr:ninístrador de la Sociedad 
Ganadera Junín, hacienda Atocsaico, temla que los campesinos se fueran a trabajar a 
las minas " ... donde les pagan 15 reales diarios, int~oduciendo licor y el desorden en 
todo sentido". Tuvieron que llegar a un arreglo con las minas. · 
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Para principios de siglo no parece que tuviera validez la imagen sugerida por Martí· 
nez Alíer de unas haciendas qué no quer(an retener mano de obra. Todavía en 1921 .. 
el valor de la tierra era dada por los hombres que estaban en ella. Así,cuando Sixto 
Venegas, administrador general de la Soc. Ganadera Junín, quiere convencer a Eulogio 

· Fernandini, propietario, de la compra de una hacienda, los argumentos que aluden a las 
" ... ricas minas tanto de plata como de carbón, su extensión competente y, sobre todo, : 
por sus cien operarios arrendatarios de pastos, Ciueños de una cantidad de llamas Y ra­
dicados muchos años en los pastos del fundo" (abril de 1921, correspondencia A.F.A.). 
1 mportaba, pues, que existiera una fuerza de trabajo adscrita a la tierra. · 



que tienen alguna propiedad que cultivar parte del afio y .de cuyas cosechas 
viven, de modo que el jornal que ganan en las minas les sirve para los extraordi­
narios , las fiestas del pueblo ( ... ) y a1gunas veces tambicn para ayudarse al 
pagar el importe de algún pedacito de tierra con el que ensanchan su propiedad 
(B.C.I.M. No 25, p. 65, 1905). 

La Cerro trajo consigo la difusión del capitalismo a través, por ejemplo, 
del desarrollo de Jos medios de comunicación. Primero fue el ferrocarril. Refi ­
riéndose a Sicaya,anota Gabriel Escobar que "lo que aceleró el ritmo de las trans­
formaciones sociales de Sicaya y de todo el valle del Man taro fue Ja llegada de 
Ja linea del ferrocarril central de H uancayo en l 900. Transformó considerable­
mente Ja economía de toda la región y por derivación la organización social de 
las comunidades. El efecto principal en Sicaya fue Ja casi muerte del arriero a la 
costa ; la inmigración y el encarecimiento progresivo de Ja vida, que hacía cada 
vez menos posible el trabajo comunitario de fas tierras de Ja Iglesia " ... La eco­
nom1a se volvía cada vez más individualista ... " (Escobar , p. 164). Al ferroca­
rril en la década del 20 se añadirían las carreteras y Jos vehlculos motori?.ados, 
que a Sicaya llegaron por primera vez en 1924 (Ibídem). Los medios de comuni­
cación tuvieron un doble efecto: a Ja vez que facilitaban las migraciones y rom­
pían el aislamiento, contribuían a acentuar la diferenciación y desarrollaban el 
comercio, ocasionando una mayor movilidad social. 

Parece ser que en un principio Ja mayoría de Jos migrantes pertenecían a las 
capas más pobres del campesinado , aquellos que tenían que pagar "algún peda­
cito de tierra". Solo gente en estas condiciones hubiera ac_eptado ingresar a un 
trabajo completamente desconocido, que chocaba con sus tradiciones culturales 
y que ímplicaba un constante riesgo de la propia vida, como veremos más ade- . 
]ante. Además, en los formularios de los contratos de enganches en 1910 (ver 
anexos) se exigía un fiador, es decir, un comerciante o un campesino acomo-
dado. . 

Pero en la década del 20 también marcharon a las minas algunos campesi­
nos acomodados, más mestiws que indios , quienes iban con Ja intención de aho­
rrar , a costa de las diversas penurias de los campesinos. Arguedas dice que "con­
currieron a las minas para afirmar su condición de camp~sinos libres mediante 
la consecución de capitales" (Arguedas 1957 p. 103 ). Para Adams,de otra ma-

. ncra.no se explicaría que en Muquiyauyo se culminará, por acción de sus mismos 
pobladores, una planta hidroeléctrica en 1920 (Adams, 1953 p. 136) ( 16). Para 

(16) En 1928,observaba Abelardo Solfs que "las comunidades indígenas en Jauja, han llega­
do a etapas de verdadero y definitivo adelanto. Una comunidad, la de Muquiyauyo, lle­
ga a crear v orga_nizar la industria del alumbrado eléc!rico en Jauja y los demás pueblos 
vecinos. Otras comunidades, como las de Marco, Acolla y Masma, levantan hermosos 
edificios escolares. Los distritos de Concepción y Llocllapampa, tienen alumbrado eléc~ 
trico: éste último proporcionado por el esfuerzo de su comunidad" Sol ís, 1929, p. 94. · 
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poder ahorrar formaron algunas::;: ~_Asociaciones de resiqencia" (Kapsoli, 1969, 
p. 48). A ellos habría que añadir pequeños comerciantes y artesanos de proce­
dencia urbana y posiblemente los arrieros desplazados . . 

Geográficamente, si tomamos el caso de Morococha y si atendemos a las · 
"zonas agrícolas" entr~- los años 1920 y 1928, la may<?tiª de los trabajadores • 
provenían del "Man taro Bajon (menos de 3 ,500 m. de altitud), o sea de la zona 

CUADRO V 

ZONAS DE PROCEDENCIA DE LOS TRABAJADORES MINEROS 
DE MOROCOCHA (o/o) 

(1921-1.928) 

ZONAS AGRICOLAS 

Año Centros Man taro Man taro Zonas Pe- Otros Sin 
de Urbanos Bajo Alto · riféricas Lugares Respue!ia 

Ingreso (*) Inmediatas 

1920 15 53 5 9 4 14 
1921 13 65 5 5 3 10 
1922 14 67 4 2 3 10 
1923 12 61 4 3 4 17 
1924 20 54 7 4 3 12 
1925 18 51 5 5 5 16 
1926 17 52 4 4 4 19 
1927 18 54 2 8 4 15 
1928 16 50 3 6 4 21 

(*) Como centros urbanos están consideradas las ciudades de Huancayo, Jauja, Junfn, Tar-
ma, Cerro de Paseo, La Oroya y Huancavelica. 

FUENTE: Archivo de Paseo - Morococha (A.C.P·ML 

más definidamente campesina, donde el sistema de haciendas era menos fuerte. 
Hay un porcentaje importante, 20º/o en 1924, que procede de los centros ur­

. banas de la región. Las zonas menos impactadas resultan las áreas inmediatamen­
. te cercanas al campamento (un fen6meno similar se produce actualmente en· Co­

. briza) y el "Manta ro Alto". ' 

28 



Para las mis~as fechas y para el mismo campamento, si atendemos a la divi-
. ~ibn política, los más altos porcentajes, hasta un 490/0 en 1924, están dados 

por los trabajadores provenientes de Jauja, provincia ubicada principalmente en 
el "Man taro Bajo"; mientras que de Yauli o de Cerro de Paseo, provincias 
altas y con campamentos mineros, apenas alcanzan al 8 y al 60/o, respectiva­
mente. 

CUADRO VI 

PROVINCIA DE PROCEDENCIA DE LOS TRABAJADORES 
. DE MOROCOCHA (o/o) 

Sin 
Año Huan- Con- Cerro Extran- Res-

de Huan- cave- cep- de jero pues-

Ingre- Jauja cayo Tanna lica ción Yauli Paseo Junín Otras (o/o) . (~jo) 
so 

1920 40 12 8 7 5 5 2 7 14 
1921 53 11 6 6 6 2 2 6 11 
1922 56 11 5 2 5 3 3 2 10 
1923 48 11 5. 3 7 -- 4 2 3 15 
1924 49 9 9 1 5 8 5 1 1Z 
1925 43 11 9 2 4 4 6 2 16 
1926 40 13 9 2 . 5 3 3 2 19 
1927 40 20 7 3 4 2 5 3 14 
1928 46 13 4 2 2 4 3 2 19 

FUENTE: A.C.P.·M. 

· Para comprender la migración a los campamentos mineros, la difusión del 
capitalismo a través del comercio y las vías de comunicación,hay que añadir la 
acción misma de la Compañia sobre las comunidades. Desde un principio, la 
Cerro, como ya se indicó, fue una empresa también ganadera. Sus latifundios 
se fueron extendiendo por la región no solo a costa de los hacendados, sino tam­

bién de las comunidades. 

Los despojos de la División Ganadera de la Cerro se vieron facilitados por ' 
la destrucción de los sembríos y la . inutilización de las aguas de ríos y lagos, por · 

;Ia acción de los humos y el relave (desperdicios) de las fundiciones y concentra­
doras de la empresa. Primero fue la fundiéión de Smelter. "Cuando funcionaba 
la fundición de Smelter, los humos malograron Ja mayor parte de nuestros 
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pastales que hasta hoy se han GOtwertido en eriazos e improductivos; sin que 
la empresa nos haya indemnizado ni por los pastales malogrados ni menos por 
la enorme mortandad de nuestro ganado", decía en 1940 el personero de Ja 
Comunidad de Vicco en un expediente que se conserva en el Ministerio de Tra­
bajo (Kapsoli, 1969 p. 55). 

Posteriormente, vinieron Jos efectos de la fundición de la Oroya convir­
tiendo "campos antes fértiles ... en territorios asolados por un incendio invisi­
ble" (Muñiz, 1935; p. 46). Como explica el citado Jng. Pedro Muñt;;:,que estuvo 
por esos años recorriendo la zona en viaje de estudios, ocurría que "los humos 
cargados de gas sulfuroso, en contacto con la humedad del aire se transforma­
ban en ácido sulfúrico que depositándose sobre la vegetación produc!a una 
acción corrosiva que llega a destruirla totalmente. Además los humos calientes 
arrasan en suspensión polvos y partículas sólidas de acción tóxicas, como arsé­
nico, antimo.nio, cte. que, por posterior enfriamiento, se depositan profunda­
mente sobre el terreno, en una zona bastante extensa" (Ibidem). En algunas zo­
nas altas. los humos llegaban a estacionarse, haciendo su acción más persisten­
tc ( 17). 

Los humos motivaron la protesta de las comunidades. "Por primera véz en 
el Perú, hasta entonces, se produjo un movimiento de carácter antiimperialista". 
Esto no ha sido estudiado. Parece que las protestas se limitaron a la organiza­
ción de mítines y a la utilización de medios legales. Aún hoy en día, durante un 
conflicto entre los quince sindicatos de la Cerro y esta empresa, a fines de 1971, 
los trabajadores pidieron "la purificación de las aguas del río Mantaro que antes 
dio vida a nuestros abuelos de la región central y ahora significan la muerte por 
sus aguas envenenadas por las minas y fundición de la Cerro Je Paseo" (FeJere­
ción de Trabajadores Je Cerro Je Paseo Corp. comunicado). 

Las protestas de la década del 20 llevaron a la conformación de una comi­
sión para estudiar el problema. En 1926 el ingeniero José Bravo publicó un 
Informe sobre los humos de la Oroya, en el que se decía sobre la agricultura de 
Ja zona :: ''alrededor de la oficina de fundi9ión, en la inmediata vecindad del 
foco de producción de los humos, la vegetación ha sido enteramente destruida, 
de manera que valle y cerros se ven cubiertos por la yerba seca y quemada o pre-
sentan el suelo enteramente desnudo. Fuera' de esta zona ( ... )las plantas cultiva-
bles( ... ) mucho menos resistentes están todavía des~ruidas ( ... )En Llocllapampa, 

(17) Una si'ntesis de la acción de los humos se puede encontrar en el acápite correspondiente 
de la publicación del Comité lnterandino de Desarrollo Agrícola (CIDA), Tenencia de 
la tierr!I v desarrollo socioecon6mico del sector agrícola~ Washington, 1966. 
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hemos ei1contrado plantíos de habas que parecían en perfecto estaJo, pero que 
según sus propietarios habían perdido las flores y no se creía que Jieran semi­
llas" (Bravo, 1926, pp. 67-68). No era todo .: ''los Jaños causados a los animales 
son de mayor significación que los anteriores( ... ) esta industria antes floreciente 
atraviesa .en la actualidad un período de aguda crisis, pues una alarmante enfer­
medad se presenta en la maydr parte de los animales produciendo una elcvaJa . 
mortalidad y una reducción anormal de los productos útiles" (Bravo, pp. 68-69) 
(18). 

Jrnlto con los humos, contribuyeron al despojo de las comunidades~ la cons­
trticción de represas, los mismos medios de comunic.ación y las vías férreas, que 
destrufan los pastos. A continuación presentamos una lista de las comunidades 
reclamantes por la acción de los humos. 

Solo una minuciosa revisión de Ja historia de las comunidades podría permi­
tir detectar otros factores que expulsaron posiblemente a Jos hombres de sus 
pueblos, como el aumento de la población~ pestes o enfermedades similares a la 
epidemia de bubónica que diezmó y empobreció a los pobladores de Sicaya por 
1930; trastornos de las ·economías de la zona originadas por imprevisibles causas 
climatológicas del tipo de sequías o heladas. En Huayao, cerca de Huancayo, el 
Instituto -- Geofísico conserva informaciones meteorológicas desde 1920. Ellas po­
drían permitir confeccionar una historia del clima y sus efectos sobre la agricul­
tura de esos años. (Informe del Sr. Federico del Castillo). 

Resumiendo: Ja marcha de Jos hombres de la sierra central a las minas de Ja 
Cerro se explicaría por un conjunto de factores. En primer Jugar, factores inter­
nos dados por la diferenciación del campesinado, por la apropiación privada de 

(18) En el número 1 de La Vida Agr(cola se anota que la fundición trabajaba 4,000 tonela­
das de mineral, las 24 horas del d fa. A sus humos se atribuía una enfermedad del gana­
do llamada "La Renguera" (paral!sis de los cuartos traseros). 

La acCión de los humos llegaba, por el norte, hasta Morococha y después hasta Cor­
pacancha (La Vida Agrícola, Nos. 1 y 2, 1924); por el sur hasta Huancayo; por el oeste 
y el este .hasta las cumbres de los ramales occidental y oriental de la cordillera. "Entre 
las propiedades afectadas había algunas de comunidades de indígenas". La Sociedad 

·Ganadera Junín, por su parte, declaró que, de continuar la situación, "puede s.er arrasa­
da a la quiebra" (idem. No. 9, p. 616). Posteriormente, cuando la Cerro quiso poner una 
planta de tratamiento en Smelter, la negociación Fernandini protestó porque " ... eso 
arrojaría cientos de toneladas de ácido sulfúrico y venenosos gases de cloro, los que ne­
cesariamente matarían nuevamente la industria ganadera quB estamos desarrollar:JdO 
con evidentes progresos" ( 17 de Febrero, 1928, correspondencia de E.E. Fernandini, 
A.F.A.). 
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CUADRO VII 

COMUNIDADES RECLAMANTES POR EL PROBLEMA DE LOS 
HUMOS Y LOS RIOS (Fundición de .La Oroya) - 1924 

Saco 
Huamacancha 
Pachachaca 
Yauli 
Pomacocha 
Humi 
Huay-huay 
Suitucancha 
Oroya Antigua 
Chaca palpa 
Canchayllo 
Llocllapampa 
Mata Grande 
~ata Chico 

. Esperanza 

Curicaca 
Pomacancha 
Huayhuash 
Tarmatambo 
Huricolca· 
Limacpuquio 
Callao 
Paccha 
Marcapomacocha 
A ca ya 
Pacte 
Parco 
Sa'nta Ana 

·Acolla 
Huaripampa 

FUENTE: Basadre, Jorge,Historia de la Republica. Lima, Ec:I. Universitaria, 1969, T. XI 11, 
p. 1969. Muñfz, Pedro; Minerfa e Imperialismo, Chile, Ercilla, 1935. 

las tierras de las comunidades y por procesos biológicos (crecimiento de la pobla­
ción) y climatol6gicos (crisis agrarias) que hace falta estudiar. En segundo lugar, 
por la prese11cia de la misma Cerro; .el crecimiento de sus latifundios y el efecto 
de los humos y el relave. (La Cerro acabó comprando mucho~ de los territorios 
que sus fundiciones habían destruido a bajísimos precios). Sobre esos factores es 
que se da la acción de los enganchadores. Su función fue necesaria en la medida· 
en que muchos campesinos se resistían a marchar a las minas. Todo esto, desde 
luego, en el corúexto mayór de la difusión del capitalismo en la zona: ferrocarril, 
carreteras, expansión del comercio y sus consecuencias, como el crecimiento del . 
costo de vida. 

De esta manera van a las minas, por un lado, hombres forzados por procesos 
.socio~económicos y por diversas presiones externas. En otros casos, hombres que · 
iban con la intención definida de acumular capitales para invertirlos en el cam­
po (19). ¿Hasta qué punto estos hombres serían transformados en verdaderos 

. ( 19) En el . caso de · Mito, por ejemplo,= Alberti señala dos tipos de migrantes, los indígenas 
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que abandonaban la comunidad porque "las tierras que poseran ... no bastaban para cu­
(brir sus necesidades" y los mestizos, que conformaban la "élite", algunos de los cuales 

. fiposeran hasta ·15 hectare~s (Alberti, pp. 56-58). 



proletarios? Sabemos que los hombres del campo siempre se resisten a la proleta­
rización (Kula) ¿Qué tan fuerte fue esa resistencia en el centro? En las páginas 
que siguen abordaremos estas cuestiones . 

. 3) LA RESISTENCIA A LA PROLETARIZACION 

3.1. Los campamentos 

A principios de siglo, '' ... alojados de la manera más incómoda en carros en 
los que viajaban mayor número del que realmente alcanza, unos sobre otros ... " 

así viajaban. Jos engañados rumbo a los campamentos (Zulen, Ulloa, 1916, p. 87). 
En el caso de aquellos que iban a los asientos más alejados del valle del Mantaro, 
Morococha y Casapalca, eran "obligados a bajarse en La Oroya.Jpara volvérseles 
a embarcar en carros viejos que son jalados por un tren de carga hasta Ticlio y, 
en esa situación, se les deja de un día para otro, sufriendo las inclemer~ias del 

· clima en esa altura ... "(Ibídem). 
La mayoría de los enganchados eran hombres jóvenes. Según Aurelio Dene­

grí, "la es.tadística demuestra que el 200/0 de nuestros operarios de minas son 
.niños; y nosotros creemos que hay además un 300/0 de veintiún años; y que del 
500/0 restantes, la mitad por lo menos, puede considerarse como menor, a cau­
sa de su crasa ignorancia de lo que constituye su derecho y de su analfabetismo" 
(Denegrí, 1911, p. 6 ). La afirmación sobre ia educación de los migran tes no es 
acertada para el caso de la Cerro. Efectivamente, entre 1920 y 1928, hay un 
alto procentaje de migrantes que leen y/o escriben. Para estas fechas no hay 
datos sobre "raza", pero para las fechas posteriores la mayoría de.los migrantes 
son "mestizos". El valle del Mantaro era ya una región bastante occidentalizada, 
no obstante el aislamiento del siglo XIX. Las cifras, si bien corresponden a un 
solo campamento (Morococha), admiten un cierto grado de generalización. Pero 

lo que sí no está tan alejado de la realidad es lo referente a la edad. De una rela­
ción de accidentados en las minas de Cerro de Paseo entre 1898 y 1905, pode­
mos determinar cómo había trabajadores que tenían 12 e incluso 10 años de 
edad; los mayores llegaban a los.45 años y la mayoría fluctuaba entre los 15 y 
los 20 (Velarde, 1908, pp. 27-30). 

Nuevamente, en el caso concreto de Morococha, las edades de la mayoría de 
los trabajadores entre 1920 y 1928, fluctuaban entre los 15 y los 24 años. Eran 
escasos los mayores de 35 y es probable que los menores de 15 no fueran inscri-
tos en las oficinas de .la empresa. _ 

En Jos campamentos, las relaciones con el enganchador proseguían. Los en­
ganchadores o dependientes suyos, supervigilaban el cumplimiento de los contra­
tos y hadan, como veremos, la correspondiente liquidación a los mineros. De es­
ta manera, el nuevo trabajador dependía directamente del engancha·dor y no de 
la empresa. Un testimonio afirma que el engai1chador también se encontraba ex-
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CUADRO VIII 

ALFABETIZACION: MINEROS DE MOROCOCHA (192~-1928) 

·Año de 

Ingreso Lee o/o Escribe o/o 

19~0 65 69 
. 1921 70 71. 

1922 80 80 
1923 81 81 
1924 78 78 
1925 79 79 
1926 79 79 
1927 71 72 

1928 52 53 

FUENTE: A.C.P.-M. 

plotado: "los que convivimos con el elemento obrero en el interior de las minas, 
hemos tenido oportunidad de constatar que el 990/0 de contratistas, no ganan. 
Mas bien, deben a la Compañía fuertes sumas. Semanalmente les da a éstos la 
empresa 15 soles de plata, como para que no mueran de inanición". (Labor, 
No. 4, 1928). Pero esta afirmación ha sido escrita a los pocos días de la catástro­
fe de Morococha ( 1928), de manera que es explicable su apasionamiento y la . 

;exageración de sus afirmaciones. Los enganchadores, según sostienen otros testi-· 
· ! monfos, ganaban bastante bien: aparte de las comisiones por su labor, recibían 

· . un porcentaje sobre el jornal que se pagaba en el lugar (Denegrí, 1911, p. 6). A lo 
que háy que añadir la especulación con los adelantos y el control sobre el "pe­
queño comercio". Algunos colaboraban con la empresa en la administración de 
las mercantiles. Por todas estas razones, los ingenieros que redactaban el Boletín 
del Cuerpo de Ingenieros de Minas, consideraban al enganchador como el perma­
nente beneficiado en ~os campamentos (BCIM, No. 25, p. 62, 1905). 

Los enganchadores daban un trato sumamente duro a los enganchados. 
Julián Huanay, novelista y obrero que estuvo en el centro del Perú, en una nove­
la ambientada en esos lugares, describe así al enganchador -: ''Este era un indio 
rechohcho de nariz chata y ojillos oblicuos, 'SU indumentaria era muy parecida a 
la de los gringos: casaca · de cuero, pantalones de montar y botas. Vigilaba a los 
trabajadores paseándose de un extremo al otro de la cancha, golpeando incesa­
mente sus botas con el foete que llevaba en las manos" (Hu~nay, 1969, p. 59). 
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. CUADRO IX 

EDAD DE LOS TRABAJADORES EN MOMENTOS DE SU 
INCORPORACION AL CENTRO MINERO DE MOROCOCHA (o/o) 

Año de 
Ingreso 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 SS 

Sin 
Res- . 

puesta 

' 1920 4 25 27 14 7 6 2 2 1 11 

1921 3 27 27 14 7 9 4 5 3 

1922 1 28 31 17 9 6 3 3 1 

1923 29 24 18 9 6 4 5 3 

1924 4 . 33 27 12 8 6 4 2 2 .2 

1925 37 23 14 10 5 3 2 3 

1926 4 J7 23 13 6 6 4 2 1 2 1 

1027 1 28 34 15 6 6 2 3 2 2 2 

1928 33 29 13 9 4 3 3 2 3 

FUENTE ·: A.C.P;-M. 

Los enganchadores se sentían parte de la empresa, no obstante ser naturales de 
Jauja o Huancayo. 

Las ocupaciones . de los trabajadores en los campamentos podían ser de 
dos tipos~ en e] interior y en Ja superficie. En e] interior de ]a mina tenemos, 
principalmente, a los perforadore~ mecánicos, perforadores de mano, carreros y 
carreti11eros, Jamperos, enmaderadores : encárgados de abrir Ja tierra, construir 

' los túneles y extraer e] mineral. En la superficie trabajaban los maquinistas, 
carpinteros, mecánicos, herreros, fogoneros; sus funciones, evidenciadas en 
sus nombres, estaban subordinadas a] trabajo en los mismos·socabones. Sin el · 
traoajo en el interior, no se explicaría, no podía existir un .campamento minero, 
por Jo tanto, ese es el sector de tr~b~jadores económicamente m~s importante. 

Los salarios (BCIM, No. 82, p. 113, 1916) fluctuaban entre los 3.00 y 4.50 
soles que podían ganar los perforadores mecánicos y los 0.80 y 1.00 sol que 
correspondían a un peón. Al referirse a salarios, hay que tener presente eJ cos­
to de vida, que en las minas superaba en un 40º/o al de las ciudades, por su aisla- . 
miento. Por otro lado, el crecimieoto de] costo de vida superaba al de los sala­
rios. Entre 1914 y 1918, mient;as el costo de vid~a subió enLima y Callao en 
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un 60º/o, en las minas de Junín y Lima Jos salarios sufrieron Ja siguiente varia­
ción. 

Lugar 

Junín 
Lima 

1914 

LOO - 2.50 
0.80 - 1.60 

1918 

0.80 - 5.00 
0.40 - 2.50 

Las remunéraciones pod1an ser por tiempo de trabajo (días de permanen­
cia en el campamento), por perlodos (quincenal o mensualmente) o por tareas 
realizadas,'es. decir, por contratos (destajo) .. En todo caso, ge~1eralmente a fin 
de mes se hacía la liquidación. El pago era en moneda O en especies. Hay que 
tener presente que el endeudamiento inicial proseguía en los campamentos a 
través de Jos adelantos de las mercantiles. En algunos años, en los campamen­
tos de Ja Cerro, también se pago en vales, como Jo indica Dora Mayer y Poblete 
Troncoso (En el Anexo II reproducimos un vale). Para pagar los adelantos, los 
trabajadores se veían obligados a extender la jornada de trabajo o, como se 
dec'.la, huarochear. Cuando esto no era suficiente, tenían que permanecer más 
tiempo en los campameiltos. Las jornadas generalmente eran de 36 horas, re­
posándose 12. 

Parece ser que en los primeros años, la mayoría de los enganchados gana· 
ban muy poco en las minas. Es lo que demuestran los datos consignados por 
Pedro Zulen. Veamos,por ejemplo,el ba1ai1ce de un trabajador de la Cerro. 

EUSTAQUIO BULLON 

Fue enganchado por 80 soles en 1909 . 

. 1). Febrero, ganb S/. 7,50, se le descontó S/. 6.20; saldo a su favor: S/. 1.30 . 
. Durante el mes de marzo no trabajó . 

. 2) . . Abril1 ganó S/. 16.20, se le descontó S/. 5.00; saldo a su favor: S/. 11.20. 
3) Mayo, ganó S/. 27.00; se le descontó S/. 2~.05; saldo a su favor: S/. 0.95. 
4) Junio, ganó S/. 14.85, se Je descontó S/. 14:ÓO; saldo a su favor: S/. 0.85~ . 

Pero, había también una minorla que "seguramente regresa con dinero" 
(Zulen). Esa minoría aumentará en la decada del. 20, cuando la empresa mejore 
las condiciones de los trabajadores para poder garantizar una mayor .estabilidad . 
de la fuerza laboral. . 

El trabajador Eustaquio Bullón acabó su vida en las galerías de Goyllaris­
quizga. Su caso no fue una excepción en Ja zona. La actividad ll!inera, por las pé-
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simas condiciones de trabajo, implicaba un riesgo constante para Jos trabajadores. · 
Las labores se realizaban en galerías estrechas, oscuras y mal ventiladas, donde . 
ocurrtan desprendimientos de gases o vapores sofocantes,explosivos o inflama-
bles ~ . _. Humedad constante y filtraciones de agt1:a por todas partes,.qu~ 
gaban a formar verdaderos r1os o vertientes subterráneas. "Despr.endimientos de -
rocas ... hundimientos frecuentes que ocasionaban catástrofes: Escaleras verti­
cales que se ,prolongan en muchas decenas de metros y que no pocas veces es­
tán carcomidas pOt la humedad; pasos difíciles; escalamientos o descensos (i 

brazo tirante en la áspera soga. Empleo de dinamita, fulminantes y exp}osivcis de 
gran potencia. Manejo de máquinas y herramientas eh incómoda situacjón. 
'Jaula' , 'huii1ches' , 'ascensores' que deseienden a dentos metros de profun­
didad ... " (Muñiz, p. 75). _ 

· En la mayorla de los casos los accidentes eran mortales. 

COMPAÑJAS ACCIDENTADOS 

Cerro de Paseo Mining Co. 23 muertos 
Negociación La Docena .2 muertos 
Eulogio E. Fernandini 1 herido 

FUENTE ·:B.C. J. M. No. 82, p. 119, 1916. (Estadística Minera en el Per·ú). 

En los primeros años de este siglo los accidentados .no alcanzaban cifras 
tan elevadas. En la misma zona,en 1900 ocurrieron 3 accidentes;en 1901, ri'ue­
ve accidentes; en 1902, siete; en 1903, seis; en 104,- cinco y en 1905, doce. 
Año a · año, a medida que se desarrollaba la explotación minera, los accidentes 
continuaron acrecent:indose. . . 

Comentando estos datos, en el Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Mi­
nas se anotaba que el promedio de accidentes ... es todavía bastante alto con 
relación al de países más adelantados", pero, según ellos, se explicaba "dadas 
las condiciones de la industria en nuestro país y teniendo .en cuenta que se re­
fiere a los centros de trabajo más intensivo y por consiguiente de mayor peli-

' gro'; (B.C.J .M, No. 82, p. 115, 1916); 

La mayor1a de los accidentes, casi la tOtalidad, eran de carácter mortal. 
Solo entre -1908 y 1920, en los distritos de Paseo y Yauli, murieron 527 ope­
rarios. 
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CUADRO XI 

MUERTOS EN ACCIDENTES MINEROS EN LOS DISTRITOS DE . 
PASCO Y YAULI: 1908- 1920 

AÑO NUMERO DE MUERTOS 
1908 44 
1909 26 
1910 25 
1911 40 
1912 44 
1913 40 
1914 41 
1915 33 
1916 55 
1917 43 
1918 52 
1919 38 
1920 46 

TOTAL 527 

FUENTE.:B.C.l.M., No 103, p. 178, 1921 

No obstante que Ja Compañía debía proporcionar servicio médico a sus 
operarios, éste era muy deficiente, Uegando a motivar Ja protesta deJ Bo1et1n 
de] Cuerpo de Ingenieros de Minas. 

CUADRO XII 

CAUSAS DE LOS ACCIDENTES (1915) 

Desprendimiento de materia] .. : ................... . 
· Accidentes por carros o jaulas ~ ....................... . 
Accidentes por explosivos ................... : ........ . 
Accidentes diversos ................................. . 

6 muertos : 
6 
3 
5 

· TOTAL : 20 muertos 

FUENTE :B.C.l.M. No ... . (1915). 
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A Ja deficiente construcción de las galerías y a Ja falta de proteccibn de los 
trabajadores, se debían la mayor parte de los accidentes (desprendimientos de 
materiales). · 

De esta manera Jos mineros van conformando un sector de trabajadores so- . 
metidos a condiciones de sobreexplotación. Con bajísimas remuneraciones, 
veían extenderse por encima de cualquier disposición legal (20) sus jornadas 
de trabajo (plusvalta abso_Juta), en condiciones sumamente riesgosas. La muerte 
era un elemento cotidiano en las galerías, conformando en su interior un tipo 
de hombre . "acostumbrados a enfrentarse a la muerte a cada minuto". Un 
archivo fotográfico existente en Morococha, perteneciente a un viejo fot6-
grafo de Ja empresa, da constantes testimonios de entierros, heridos y acciden­
tados: las fotos con temas necrológicos son los más abundantes despues de las . 
de "estudio". 

Los muertos conforman parte importante de los recuerdos históricos de 
los actuales mineros. En un reciente disco, el cantante Picaflor de -los Andes, 
recita ullos versos en los que hace referencia a los campamentos mineros como 
"caminos y parajes que sangran con el recuerdo del vivir". Y definiendo el tra­

bajo minero : "pitos y campanas que anuncian un epitafio. Nuestras vidas por el 
progreso". (Picaflor de los Andes, El Obrero_, PhiJips, No. 6350010). 

Aparte de la misma muerte, las galerías eran lugares propicios para con-
traer nuevas y varias enfermedades. En ellas se acumulaban como la tisis minera 
en suspensitm o metálicas, que produetan enfermedades como Ja tisis minera: 
cólicos de plomo, silicosis, aquiliotomiasis ... Cinco años de trabajo en esas 
minas podían significar la· destrucción de los pulmones del trabajador. 

Cuando no estaban en las galerías, Ja vida de los trabajadores transcurria 
en el campamento. En los campamentos habían dos zonas claramente diferen­
ciadas~ por un lado, las viviendas de los trabajadores y, por otro, las viviendas de 
la alta plana de empleados de Ja empresa. Mientras las primeras estaban hechas 
con materiales inadecuados, las otras eran casas modernas, al estilo norteameri­
cano. En el caso concreto del asiento de Morococha, el campamento del "staff' · 
se encontraba a kilómetro y medio del asiento propiamente dicho: era un con­
junto de casas, con un hotel moderno y amplio, completamente amurallado, 

· . éntre cerros que protegían a sus pobladores del frio (Tucto ). 
Las viviendas de los trabajadores, en · cambio, no tenían mayor protección 

·contra las condiciones propias de las alturas (Morococha; por ejemplo, a 4,500, 

. e~ plena jalea). El frío, los .vientos y la lluvia eran los compañeros cotidianos 

(2~1 En __ las mi'nas, como en otros sitios apartados, no se cUmpl.io con la jornada de 8 horas 
a¡;>robada por Ley en 1919; hasta aproximadamente 192!:). Desde 1930 los mineros pe­

'· diran la disminucion de la jornada a 7 horas, por su dureza y peligrosidad. 
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de estos hombres fuera de su trabajo. La explotacibn se hacía sentir mas allá 
del tiempo dedicado a las extenuantes jornadas en Ja misma vida cotidiana. 

Las habitaciones eran pequeñas. Por lo general, se trataban de cuartuchos de 
4 por 4 mts., en Jos cuales vivía el operario, muchas veces con su mujer y sus 
hijos (21). En 1930, ésta va ser una de las protestas de Jos mineros: ". : . el alo­
jamiento que nos da a los trabajadores consta soiamente de una habitación estre­
cha en donde debe vivir el obrero con su familia: esta habitacibn es cocina, dor­
mitorio y comedor, etc." (Martínez, 1949, p. 92, T.IV). 

Los campamentos ten1an, pues, la estructura de . una "comunidad ocupa­
cional". Es una de las características casi universales del trabajo minero, como 
señalan Petras y Zeitling en un estudio sobre los mineros de Chile (Petras y 
Zeitling, 1969 p. 75). Los trabajadores estaban prácticamente acuartelados, en 
estrecha relación bajo el efecto de diversos mecanismos de explotación. Por otro 
lado, la cercanía de las habitaciones de Jos "gringos" les permitía entablar fá­
ciles comparacio11es. El enfrentamiento con Ja empresa era cotidiano y se dab.a 
a cada momento. Todo inmerso dentro de un gran aislamiento geográfico. Eran 
también, en otras palabras, una "masa aislada" (Hobsbawn, 1952). 

Estas caracterlsticas diferencian a Jos mineros del resto de trabajadores 
industriales. Las industrias, por lo gerieral, están ubicadas en grandes ciudades, 
donde los trabajadores viven en contacto con otros obreros y sectores sociales. 
En las ciudades, los obreros tienen barrios definidos, bastante alejados de los de 
sus patrones. En las minas, en cambio, el enfrentamiento entre trabajadores 
y gerentes, por el ajslamiento y las estrechas relaciones sociales, es asunto de 
todos Jos días y de todas las horas. 

. Aparte de los mineros y su familia, de Jos comerciantes y de algunas auto­
rida?es, en los campamentos existían también los cantineros y las cantinas; · 
después de salir de las galerías era una de las pocas distracciones a mano. La 
difusión del alcoholismo llevú a que se establecieran prohibiciones de venta de 
este tipo de bebidas en determinadas fechas; es lo que concretamente ocurría en 
Morococha, por orden policial, los días domingos, donde además los días 
corrientes sólo hasta las doce de la noche estaban permitidas las reuniones. 

La proliferación de cantinas sirvió para confeccionar una imagen negativa 
del minero .: si era pobre, era porque vertía todas "sus ganancias" en la cantina. 
Augusto Mateu Cueva, quien vivió en Morococha a fines de la decada del 20, 
-explicaba este fentimeno a partir de la situación misma del minero : "El minero 

f21) Mateu Cueva, novelista que vivió en Morococha, describe asf una típica vivienda de ese 
campamento: "Como todos los cuartos de lo~ Campamentos de la Compañía, el No. 
24, constaba de una sola pieza. A un lado estaban dispuestas en hileras dos camas rústi­
cas. En ·un ángulo estaba situada la biscarra; que en esos momentos estaba prendida 
con el fin de elevar la temperatura de la habitación ... " (Mateu, 1941, p. 60). 
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que trabaja con un forzado en las profundas entrañas de la tierra, sin respirar 
aire puro, ni ver la luz del día, que vive en miserable cobacha y gana un reduci­
do salario forzosamente tiene que mitigar sus penas, sus sufrimientos y la falta 

de satisfacción de sus más elementales necesidades entregándose aJ alcoholismo ... " 
(Mateu, 1941, p. 11). Tal vez un factor más importante esté dado porla peligro­
sidad del trabajo (peligrosidad inmediata a través de desprendimientos sorpresi­
vos que podían originar la muerte_; peligrosidad futura, en el polvo absorbido a 

diario, origen de ]a silicosis); esta peligrosidad colocaba a los trabajadores , de 
hecho, en un estado de tensión que duraba todo el tiempo de Ja jornada. La 

tensión, lógicamente, se agravaba por realizar el trabajo en un medio absoluta­
mente diferente del campesino y por la situación de aislamiento en que se encon­
traban. La cantina era un medio de evadir, siquiera momentáneamente, todas 
estas características dela condición minera. 

Cerca a las cantinas de los campamentos acostumbraban deambµlar algu­
nos individuos descontentos, despedidos de la empresa por "incumplimiento o 
incapacidad", al decir de un cronista (La Prensa, 15 de enero, 1919), y que 
por diversas razones no podían volver a sus pueblos de origen. Convivían junto 
con algunos maleantes, formando una especie de grupo "lumpen ". Sus mise­
rias y sus frustraciones, Jos llevarán a participar como eJementos detonantes en 
cuanto conflicto ocurra. Desde Juego su acción será exagerada por Ja empresa y 
Jos testimonios oficiales, siempre prestos para desprestigiar a Jos trabajadores. 

3.2. Permanencia de los trabajadores. 

¿Que tiempo permanecían Jos nuevos trabajadore.s en los campamentos? 
¿Hasta qué punto pudieron adecuarse al trabajo minero? En otras palabras, 
¿Qué tan fuertes fueron los elementos destructivos y disolventes (despojo. 
humos, carreteras, etc.) del campesinado en el centro? ¿Cuál fue la efectivi­

dad de los enganchadores'? (22). 

(22) El · problema no era solamente, como se ha querido explicar, que los campesinos llega­
ran a los campamentos, sino ademas que permanecieran en ellos y adquirieran habitos 
obreros. Ese problema lo tuvieron también las haciendas del valle cuando empezaron a 
tecnificar su producción. En la Correspondencia de Eulogio Fernandini se puede leer · 
como" el administrador se queja de ". ;. la gente (que) ha sido aco.tumbrada a 1.a borra­
chera, y al desorden, a las fiestas religiosas y al caso de ir en contra de todo esto de un 
modo lo más radical posible prohibiendo de primera intención las misas, que casi 
cada 15 d1as se realizaban y suprimiendo poco a poco el reparto de aguardiente en los 
trabajos ... " (Julio, 1926. Correspondencia de E. Fernandini, A.F.A.) Había que deste­
rrar también los hábitos campesinos. De esta manera la hacienda contribuye al proceso 
de proletarización en las minas. 
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En los primeros años , no existía población minera , en el sentido estricto de 
la palabra. Los trabajadores solo permanecían algunos meses en los campamentos 
y luego marchaban a sus pueblos de origen , por lo cual , la Compañía se veía obli­
gada a recurrir a otros nuevos. La fuerza laboral tenía una gran movilidad, que 
llegó a originar transtornos en algunos momentos, verdaderas crisis de mano de 
obra. 

Los meses de concurrencia a los centros mineros, por lo general , coincidían 
con los meses en los que no había que sembrar o cosechar y que, por lo tanto, no 
era apremiante la presencia del trabajador en el campo. 

Nos encontramos en estos primeros años , ante un proletariado mixto. En un 
·mismo año,los trabajadores desarrollan roles muy diferentes: unos meses están 
en las minas, otros meses están desarrollando sus tradicionales actividades en el 
campo (comuneros agrícolas o ganaderos) o en las ciudades (artesanos o comer­
ciantes). Desempeñan de esta manera dos actividades absolutamente distintas. 

Esta situación no favorecía a la empresa. El trabajo en la mina requiere de 
una cierta especialización y, por lo tanto, de una relativa estabilicfad de los trabaja­
dores. La Cerro, al igual que otras empresas mineras , trató de poner fin a esta 
situación. C'on el desarrollo de las fundiciones (Sme1ter y Oroya) y con el creci­
miento mismo de la industria minera, el problema se fue haciendo más grave. 
Entonces, la Cerro, por un lado, mejoro las condiciones existentes en los cam­
pamentos y, por otro lado, acentuó su acción sobre el campesinado de la zona, 
para obligarlos a migrar. 

En la década de 1920, la situación dominante en el interior de Ja masa labo­
ral parece ser la de un "proletariado transitorio". Se trata de hombres. que traba­
jan por meses, pero éstos ya han disminuído. En 1930, una de las reivindicacio­
nes de Jos trabajadores van a ser las garantías de un trabajo estable (Martínez, 
1949, p. T. IV)(23). 

Esta situación del proletariado transitorio se explica por las fuertes vincula­
ciones con el mu1ido rural existentes en la zona (la propiedad comunal) :: Estos 
hombres que iban solo por un período de tiempo a las minas, lo hacían en fun­
cion del campo o pe1isando volver al campo cuando mejorara su situación. 

Por otro lado, constitman una fuerza laboral muy especial, que a la vuelta 
de unos pocos años se renovaba : estaba en permanenté proceso de conforma­
ción. Frente a los mineros de estos años , estamos ante trabajadores muy jóvenes 
no solo por Ja edad que tenían, sino también por su "record" en los campamen­
tos. 

(23) Habrfa que indicar que en 1930 se inscribieron en Morococha un 52 o/o de trabajado- . 
res que antes hab fan sido mineros. Les segu (an un· 20 o/o de agricultores. En cambio, 
confirmando lo anotado 1 (neas arriba, es baj (simo el porcentaje de los dedicados a la 
ganaderfa: 1 o/o. 
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La resistencia a Ja proletarización, evidenciada en esta situación dual (mine­
ro-campesino, minero-artesano, minero-comerciante), se <l io también en otros 
procesos de proletarizacion. Ocurrió en Rusia a fines del siglo XIX (Kochran , 
1968, p. 57). En ese mismo pats, después de Ja Revolución de Octubre, todavía 
en el interior de Jos pequeflos burgueses o de Jos campesinos, sobre las que León 
Trotsky llamó Ja atención en un artículo escrito por 1922 (Trotsky, 1969 , p. 
43). 

Para referirnos a un pats más cercano, en Chile, los procesos que estamos re­
señando para la zona central ocurrieron desde mediados del siglo XIX, entre los 
mineros de su zona norte. Allt se pudo constatar el mismo fenómeno, ''las absor­

bentes labores mineras no impiden que grandes grupos de mineros del Norte 
Chico practiquen una suerte Je trashumancia temporal que Jos retorna a las labo­
res agrícolas. La precariedad del empleo en las minas del carbón tambien está su­
jeta a estas migraciones periódicas, que coinciden con el trabajo temporal del 
calendario agr1cola local'' (Castillo, Sáez, Rógers, 1970, p. 8). 

Aparte de que en el Perú el proceso de proletarización fue más tardío que en 
otros países, incluso Chile, Ja resistencia a este proceso fue mayor. La situación 
del proletariado transitorio en la mayorla de Jos campamentos de la Cerro se 
mantuvo hasta aproximadamente 1955 y aun sigue vigente en las minas de Huan­
cavelica (Favre ). En Morococha,actualmente ( 1972) hay muchos trabajadores jó­
venes, con apenas cuatro u ocho años de permanencia continua en Jos campa­
mentos (fichas de empleo, Dpto. de Relaciones Industriales), pero al lado de ellos 

· .existen ya otros con muchos años de permanencia (entrevista hecha por las seño­
ritas Alfaro, Boggio y Huamán al Sr. Luis Gutiérrez, Jefe de Relaciones Indus-
triales, Morococha, 27 / l /70); . . 

Esta situación importa eri Ja medida en que un proletariado se va confor­
mando, como decíamos, por Ja persistente relación entre los hombres y las má­
quinas y, Juego, por el enfrentamiento '·constante contra Jos dueños de esas má­
quinas. Rápidamente no se adquieren Jos hábitos obreros y,menos, se conforma 
una cultura proletaria: son procesos que requieren ele relaciones técnicas y socia­
les de producción prolongadas y, por lo tanto, estables. Esto no ocurría en la 
zona del centro, por eso allí se va aproducir un tipo de trabajador muy especial, 
con un comportamiento político también muy especial. 

Es en función de lo que venimos diciendo sobre la ideología de estos hom­
bres, que debemos tener presente otro fenómeno que impedía Ja proletarización. 
Nos referimos al rechazo cultural al trabajo en las minas. El trabajo minero , 
sobre todo para Jos campesinos, va a representar una ruptura con una serie de 

elementos culturales. 
Penetrar al interio,r de Ja tierra, abrirla, ir destruyéndola, era algo muy distin­

to a sus tradicionales actividades. En el interior de Ja tierra habita Ja serpiente 
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Amaru que "dispone las sequías o las lluvias que malogran la tierra. Y dicen que 
vive en el fondo de los lagos o en las cuevas hondas, donde gotea agua, el agua 
de todo el cuerpo de los cerros" (Arguedas, 1964, p. 124). · 

En las galerías, según los cuentos y las leyendas de los campamentos, se pue­
de encontrar a los mucki. EStos seres se presentan al minero para ofrecerle toda 
Ja riqueza del cerro a cambio de una ofrenda (aguardiente, coca, tabaco) o para 
"enfermarlos vülviéndolos sordos, mudos o locos" (Favre, 1965, p. 19). Las ver­
siones dispares revelan la misma ambivalencia del laboreo en las minas y Jos natu­
rales temores de los mineros ante un trabajo que los puede destruir o mutilar. 

Decíamos al iniciar este libro que cuando en el Perú, sobre todo entre los 
ideólogos de la izquierda, se requiere pensar en un proletariado auténtico, de 
"estilo antiguo" se piensa en los mineros. Pero, en estos primeros treinta años, 
con estos trabajadores mixtos o transitorios, con todas las caracteristicas que 
hemos venido anotando, ¿podemos decir que nos encontramos realmente frente 
a un proletariado'? 

La situación social de estos hombres evidencia su resisten~ia a Ja proletariza­
ción. Esa resistencia no solo se ha expresado a través de algunas leyendas sino 
también ha asumido Ja forma de las candones, huaynos y mulizas del lugar. Las 
canciones son . uno de los principales productos culturales de Jos mineros. Una 
somera revisión de ellas muestra lo dificil que Je es adaptarse a Ja vida en "esas 
malditas minas", donde son sobreexplotados ("mal pagados en la mina/no quie­
ro encontrar la muerte") y que les hacen añorar el mundo campesino. Eo un 
huayno de Jorge Morales, bastante oído actualmente en La Oroya, titulado signi- . 
ficativamente Sentimiento Minero, . el. cantante confiesa: "Qué mala suerte la 
mía/haber nacido minero/siendo mejor preferible/ser un pobre chacarero". Aún 
hoy en día, después de 70 años del establecimiento de Ja Cerro, quien compuso 

. esta canción y quienes se. sieriten interpretados en ella, se iliegan a aceptarse 
como mineros. No podría faltar Ja añoranza de los tiempos en los que no existía 
la Compañía, en el que su mundo todavía. no era arrasado por el capitalismo: 
"Te recuerdas cerreñita/de nuestro Cerro querido,/antes era todo pampa/ahora 
lo ves socabones". (Sentimiento Minero, Vfrrey DV. 5623) (24). 

(24) En fu~ci6n de la comprensión de la situación minera e~ ~us aspectos ideológicos, seriá 
valioso un análisis de sus canciones. Existen, por ejemplo, una Colección de Mulizas del 
año 1889 a 1936, Cerro de Paseo, 1 mp. Los Andes y una RecopilaciOn de versos popu-
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4) LA VIOLENCIA MINERA 

En la sierra central, durante los primeros veinte años de este siglo, se había 
. conformado una numerosa población laboral dependiente de la Cerro de Paseo 
Corporation, en Jos asientos de Cerro de Paseo, GoyJJarisquizga, Vinchuscacha, 
Quishuarcancha, Morococha y Casapalca y en la fundición de Sme1ter (más de 
7,840 t.). Pero se trataba de un conjunto de trabajadores de grail movilidad , 
sujetos a . variaciones periódicas, en la medida en que sólo iban a las minas por 
un período limitado de tiempo, mensurable en meses o postériormente en años. 

La inestabilidad expresaba Ja resistencia a Ja pro1etarízación de parte de 
los pobladores del centro, más precisamente, dé] valle del Mantaro, de donde 
proveman Ja mayorta de Jos operarios. Eran hombres que no aceptaban vol­
verse mineros y que solo aparectan como tales en las estadísticas. Sus princi­
pales producciones culturales (mitos y canciones) mostraban esa actitud. 

La causa de esta situación radicaba en la especial estructura agraria de la 
sierra central, donde los campesinos y,al lado de ellos,los artesanos y comercian­
tes, habían estado por muchos años a<;ostumbrados a Ja independencia económi-
ca y a formas tradicionales de vida. ' 

Por otro lado , el laboreo en'· las minas, aparte del aliciente económico que 
podía existir para una minoría, si nos guiamos por los datos ele Pedro Zulen, 
significaba introducirse en una actividad absolutamente distinta, colocarse bajo 
la dependencia de un organismo extraño, para realizar un trabajo sumamente 
riesgoso, propicio para las enfermedades y la muerte. 

Los mineros, finalmente, mantenían unas relaciones sociales muy peculiares. 
Desde un principio dependían inmediatamente de] enganchador, tras del que 
muchas veces pasaba, desde Ja perspectiva de Jos trabajadores, a un segundo pla­
no la misma Compañia. Estas relaciones se daban en campa~entos bastante 
aislados. La integracibn interna de Jos mineros, practicamente acuartelados en 
los campamentos; contrastaba con una desligazón estructura] del resto de traba­
jadores del naciente proletariado nacional. 

¿Cómo se manifestaron en Ja práctica social, en Ja accibn misma de los 
mineros, todas estas caractensticas? ¿En qué tipo de practica social se realizó la 
peculiar situación social de estos hombres? ¿Hasta qué punto esa misma pr~cti­
ca no contribuyó a transformarla? 

Para buscar respuestas a estas preguntas vamos a dirigirnos al análisis de dos _ 
coyunturas especialmente conflictivas en la sociedad peruana y en las minas de 
principios de siglo :: 1919 y 1930. A ellas, con la finalidad de caracterizar el com­
portamiento de las masas min~ras, dedicaremos.. e~te y el siguiente acá pite. 
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4.1 Formas elementales de la protesta social 

Los campamentos mineros se caracterizaron por ser zonas propicias para los 
conflictos sociales. En 1909 se produjo una ''h~elga" de fogoneros; ese mismo 
año los jornaleros se decJararon en "huelga" dos veces, en Cerro de Paseo. En 
1912, Jos mineros del mismo centro pararon para exigir que se les pagase el 
carburo de las lámparas y no correr así con Jos gastos de un instrumento de 
trabajo que debería ser proporcionado por Ja empresa. Estos datos, consigna­
dos por Dora Mayer en su fo11eto sobre Ja historia de Ja Compañía ( 1913), el 
escrito más importante que hay sobre Jos mineros de principios de siglo, pare­
cen mostrar un cuadro de rebeldías bastante desordenadas, que en muchos ca­
sos solo se daban entre algunos grupos de trabajadores ( 1 ). 

Una protesta social más elemental va a ser la huida de los campamentos 
o el incumplimiento de Jos contratos. Es el caso de un numeroso grupo de cam­
pesinos de Changos, en Huancayo (Mayer, 1914, p. 53). Sobre Ja dimensión 
que aJcanzaron Jos contratos incumpJidos es útil revisar las estadísticas de las 

mismas casas enganchadoras reproducidas por Pedro ZuJen. En Ja oficina Cas­
tro, en 1910, entre prófugos y morosos aJcanzaban Ja cifra de 2,369; en Ja de 

Aizcorbe, 2,114; ·en Ja de Grelland 420. En total, 4,903 hombres que incum­
plfan o se resistían a cumplir "debidamente" con Jos contratos. 

En casos como Jos anteriores, Jos enganchadores y Jos subenganchadores 
iban a Jos pueblos a buscarlos. Entonces, muchas veces se producían enfrenta­

mientos violentos. En El Comercio, el 6 de setiembre de 1902, edición de Ja tar­
de, un cronista de estos Jugares informaba sobre un choque entre "Jos indios" y 
Jos empleados de una empresa minera. 

Tratando de mineros y teniendo presentes sus vinculaciones con el mundo 
campesino, a] hablar de sus formas de protesta social, no podemos dejar siquiera 
de 'mencionar Ja presencia a este nivel del campesinado. 

Entre 1900 y 1920 Ja rebeldía agraria en el centro asumió principalmente el 
modelo clá~ico del bandolerismo social, el bandolero que delinque para defender 
al pobre y atacar al rico~en este caso~principalmente a los hacendados de Ja zona. 
"Se han establecido núcleos poderosos de bandoleros que gozan de tanta impu-

(1) A estos datos podríamos añadír que en mayo de 1916 los trabajadores destruyen ma­
quinarias en Smelter, originando un mes de detención de las labores. Este hecho reper­
cute en Colquijirca, mina de los Fernandini (Sociedad Ganadera del Centro, correspon­
dencia A.F.A.). 

Al año siguiente, el 25 de junio de 1917, se produjo un nuevo conflicto en la fundi­
ción de Smelter, en el transcurso del cual los trabajadores descarrilaron un tren proce­
dente de Goyllarísquizga (800 toneladas de carbón) y atacaron otras instalaciones de 

. la empresa. Fenómeno similar se repitió en Casapafca. (El Minero, No. 107). 
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nidad en Huancayán, hasta ha1i. constituido un campo de tiro", según el periódi­
co Luz de Cerro de Paseo. AJ año siguiente, ese mismo périódico proporcionaba 
Ja siguiente información: "Ja extensión y audada de] bandiJlaje en la Provincia 
es un asunto verdaderamente alarmante y reclama Ja adopción de medidas repre­
sivas" (Kapsoli, 1969, p. 89). Años después, por 1926, recorrería esas zonas el 
mitológico Michicancha (gato de siete vidas), hombre para e] cual no existían 
"muros ni paredes que lo pudieran contener". 

El bandolerismo no llegó a entroncarse con las otras protestas .campesinas 
de la década del 20. Estas, como hemos visto, parece que fueron en su mayoría 

pacíficas, de carácter legal. Tal vez una de las explicaciones radique en que 
los bandoleros, no eran, .al parecer, oriundos de las comunidades delMantaro, y 
en que ·centraron sus actividades en lugares, por lo general, apartados. Un posible 
entronque entre el bandolerismo y el movimie1ito comunal pudo haber llevado 
a otros terrenos, no precisamente los legales. 

Por otra parte, no obstante Ja vinculación objetiva minero-campesina que 
existió en el centro; las protestas conjuntas de fos mineros y los campesinos no 
pasaron sino de declaraciones verbales. Los mineros, el año 30, tendrán presentes 
a los campesinos en sus pliegos de reclamos y en sus volantes. Pero parece que 
eso es todo. No hay acción conjunta. 

4.2 Casapalca y Morococha, 1919 

En 1919, en Casapalca trabajaba principalmente la Backus· y Johnston y en 
Morococha, esta misma compañía y la Morococha Mining Company, ya bajo 
control de la Cerro de Paseo. Dado q~e la Backus necesitaba de corriente eléctri­
ca y no la tenía propia, se veía obligada a depender de la Morococha Mining, 
por este conducfo. 

Como hemos indicado, Morococha y Casapalca eran, entre los campamen­
tos grandes, los dos más apartados del valle del Mantaro, de donde provenían 
la mayoría de los trabajadores. Ambos, a diferencia de Goyllar_i.squizga o Smelter, 
estaban bastante alejados de centros poblados importantes .. Morococha es, final­
mente, uno de los campamentos mineros más altos del mundo. 

a) Los acontecimientos 

El lunes 13 de enero ocurrió un incidente en Morococha: la policía apre.sb a 
cuatro individuos que, afectados por el alcohol, "fomentaban un escandalo en la 

mina Ombla" (La Prensa, 15-1-19, p. 1). Uno de ellos intentó fugar de sus custo­
dios. Obedeciendo órdenes de un teniente, un policía abrió fuego, hiriéndolo. El 

innecesario despliegue policial, Ja extrema violencia de que se hizo uso, motivó Ja 
protesta de algunos pobladores. A los 10 minutos ya se habla conformado una 
turba que abucheaba a los gendarmes: "desde ese momento soliviantároi1se los · 
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ammos, y lo que al principio fue la protesta de unos cuantos individuos, fue.-. 
adquiriendo á.1pidamente his proporciones de un levantamiento que ha puesto en\ 
grave peligro Ja seguridad del vecindario" (ElComercio, 22-1-19, p. 2). Al día si­
guiente, se constituyó en Morococha el subprefecto de Ja provincia con 20 gen­
darmes. El movimiento comenzó a adquirir e.J "carácter de huelga": "grupos de 

· obreros recorrían las minas y sus dependencias, impidiendo todo trabajo ... " (El 
Comercio, 22-1-19, p. 2). Ocurrieron varios incidentes entre los huelguistas y el 
personal norteamericano. La lÍegada de ·nuevas tropas contribuyó a elevar fa vio­
lencia: Jos amotinados asaltaron.un polvorín, volaron parte de la vía férrea, inu~ 
tilízaron postes de electricidad y alambres telegráficos. La residencia del "staff', 
en Tucto, fue rodeada por huelguistas provistos de dinamita que querían volada. 
Los odios llegaban a un grado extremo. Fue entonces que presentaron una espe­
cie de reclamaciones o pliego de reclamos, cuyo punto central era un aumento 

'. del orden del ,50 o/o. La Backus aceptó aumentar un 20 o/o, pero la Morococha 
· Mining se negó de plano a discutir la situación. "Fue en estas circunstancias que el 
movimiento huelgu1stico de Morococl:ia' adquirió caracteres de violencia", segUri:­

·~ el testimonio de un obrero recogido por un periodista limeño," ... inundaron tres·: 
·piques o lumbreras las cuales han quedado en esta situación ~la lumbrera denomi-' 
nada "Natividad" con 150 pies de agua; la San Francisc<?, con 100 y-la Desagua~ 
dota con 100~' (La Prensa, 24-1-19, p. 5). Fue entonces que intervino el Supremo 
Gobierno, por orden del cual el prefecto de Junín se constituyó en el campa­
me1Íto con el Batallón No. 5 (Los Andes, 23-1-19, p. 2), el día 18. Los huelguis­
tas estaban asediando Tucto de· donde les respondían con disparos. 

Las nuevas tropas trataron de imponer el orden. El prefecto buscó el acuer­
do entre los trabajadores y la empresa. La Morococha seguia negándose a la con-· 
ciliación. De Lima le llegó la orden de paralizar sus operaciones: un "lock-out". A 
los pocos días, en 18 vagones especialmente fletados, la totalidad de trabajadores 
fueron devueltos a sus lugares de origen: "los indios braceros en su mayor parte 
son agricultores y poseen pequeñas extensiones de terreno, siendo seguro que se 
dirijan ahora con sus familias a ganarse la vida en esa actividad" (La Prensa, 
24-1-19, tarde, p. 1). 

Días antes, el 7, en Casapalca habían ocurrido incidentes similares. Los ele­
vados precios de la Mercantil motivaron un mitin y la paralización de labores en 
la fundición de Backus y J ohnston. Los metal~rgicos buscaban la implantación 
del comercio libre. Haciendo uso: de la ·aínamita, "sin más trámite", como anotó 
horrorizado un periodista de El Comercio (W-1-19, p. 1), arremetieron contra la 
mercantil, volándola. Precipitó los hechos un nervios<? disparo hecho por un sar­
gento para contener a la multitud (Los Andes, Idem, p. 2). El ferrocarril central 
se interrumpió, cundió el temor en la zona. Sin embargo, al día siguiente, el 8, 
los periódicos informaban que "la situación se ha normalizado" (El Comercio, 

. 9-1-19, tarde, p. 1). 
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b) La situación 

El Peru de 1919 era ull pais sacudido por una serie de conflictos, No solo Ja 
subida de Leguia en contra del más tradicional "civilismo". El año 19 fue tam­
bién el año de -Ja Reforma Universitaria, de Ja dura huelga para ganar la jornada 
de ocho horas en las calles de Lima, de nuevas agitaciones en las haciendas del 
norte: Este es el contexto nacional de Jos conflictos mineros~ 

La agitación social revela movimientos económicos m~s profundos. La con· 
dición de los nuevos trabajadores se vio agudizada por los efectos de la Primera 
Guerra Mundial en la economía peruana. En el caso concreto de , la mincrla, 
despues de Ja guerra, vino Ja fase de inestabilidad del cobre y Ja plata. El cobre, 
principal producto de las vetas de Morococha, bajo de 26 cents. a 20 cents. de 
dólar. 

Por otro lado, los años de la guerra habían tratdo consigo, al par que el auge 
momentáneo de algun_as exportaciones, la subida del., costo de vida en forma 

. bastante pronunciada. 
De esta manera, procesos no perceptibles a simple vista, agudizan Ja explota­

ción existente en los campamentos e imptilsari a las masas a actuar. 
Un factor importante en el .desarro11o de los hechos, es la terquedad de la 

. Empresa para la conciliación. La empresa contribuye a que se mantenga el con­
flicto, se niega a pactar y cuando la Backus quiere reabrir sus instalaciones, se lo 
fmpide, por el control que ten'ia sobre Ja electricidad. 

La reparacióri de las instituciones dañadas no llevaba más allá de 8 días. El 
pretexto es burdo para un "lock-out" de 3 meses. Indudablemente actuó aquí la 
m~Ja situaeiór1 por la que pasaba el cobre en el mercado internacional y el afan 
de Ja empresa de verse libre de trabajadores levantiscos. La de.cisión, claro está 
fue tomada ei1 Nueva York, a espaldas del Estado peruano, de la "Patria Nueva", 
como se empezaba a decir entonces. 

La coincidencia cronológica entre lo sucedido en las minas del centro y las 
luchas obreras de Lima, ha llevado a algunos autores, a sugerir una vinculación 
consciente. Dice, por ejemplo, Kapsoli: "As1, después de 9 dias de iniciada Ja lu­
cha · (en Lima) o sea el 13 de enero acordaron unfmimemente declararse en 
HUELGA GENERAL INDEFINIDA, Jos siguientes sindicatos~ de la ffürica de 
Agua Gaseosa, de la Baja Polic1a, de la Sociedad de Motoristas y Ferroviarios, la 
Confederación de Artesanos, Sindicato de los Camaleros, de los Mozos de Hote-

. les, de la Fábrica de Papel, de Vapores, de los Telégrafos~ de Morococha (mine­
ros) ... " (Kapsolí, p. 25). 

Pero la fuente utilizada por Kapsoli, el diario El Comercio, no presenta las 
noticias de e-sa manera. Si bien a Jos amotinados en Morococha les interesa Ja re-
ducción de su jornada de trabajo a ocho horas, parece que, segi.Ín las declaracio­
nes de un obrero, que hemos citado líneas atrás, ese no · fue el objetivo central. 
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Por otro lado, una coincidencia cronolt>gica no puede hacer pensar necesaria­
mente en Ja coordinacion y solidaridad que se sugiere. Los periodistas que dan 
testimonio del hecho insisten en su imprnvisacion. Ni siquiera hubo coordina­
ción entre los sucesos de Casapalca y Morococha, distantes a pocos kilómetros 
y con solo seis días de separación entre uno .y otro motin. Finalmente, mientras 
en Lima el conflicto terminaba el dfa 15 con "Ja implantación de Ja Jornada de 
ocho horas en todos los Talleres o Establecimientos del Estado o en cualquier 
trabajo público", en las minas duró hasta fin de mes con el apresamiento de los 
dirigent{!s trasladados a las cárceles de Lima y con un "lock-out". 

Los obreros de Lima contaron inicialmente con el apoyo de algunos perió­
dicos y de los estudiantes. El nuevo régimen ejerció su autoridad a traves de me­
dios conciliatorios. En el centro, en cambio, con la facilidad que da el aislamien- · 
to para la represibn, el gobierno apoyó de hecho las decisiones de la Compañía 
minera en contra de los trabajadores. 

Los mineros de Morococha contaron solo con sus propias fuerzas,que eran 
el ntiinero (eran unos 2,000) y la dinamita expropiada a la Compañía : armas 
poco eficaces ante 'los gendarmes y todo un batallon. Los periDdicos de Cerro de 
Paseo condenaron su procedimiento. Textualmente,se puede leer en Los Andes 
un apoyo decidido a la Compañia : "De modo pues en S-Íntesis, debemos prestar 
nuestro apoyo a fin de evitar dificultades que traerán por consecuencia la poca 
seriedad nuestra, ante los poderes superiores a nuestro medio, para que, con la 
solucion noble y digna de la Compañta Americana en esta ciudad, terminen las 
diferencias por las que, se han mostrado preocupadas nuestras clases trabajado­
ras" (Los Andes, 23-1-19, p. l ). · 

La similitud en. el trasfondo econbmico no debe llevar a establecer otras 
similitudes. Los trabajadores en su conjunto sufren el impacto del alza del costo 
de vida. La minerü se ve afectada por la marcha de las exportacioi1es nacionales. 
Pero estos hechos adquirirán formas de expresión peculiares en un centro de 
trabajo aislado, geogrHica y socialmente. 

e) El comportamiento de las masas 

Llama la atención el rápido estallido de la violencia. Los sucesos son origi­
nados inmediatamente por un hecho aparentemente margil1al, cási accidental, ' 
como es el apresamiento de un grupo de bulliciosos borrachos. Ante la dureza 
de los gendarmes, se produce una rápida movilización de los pobladores. El 
estrecho contacto que significa vivir en un campamento, crea fuertes lazos de 
solidaridad incluso con aquellos que no son mineros. \___ · 

Por otro lado, la violencia es ejercida inmediatamente no solo por los mine­
ros, sino. también por la policía. Indudablemente, los accidentes, las fugas, los 
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incumplimientos de contratos, la dureza en Ja vida cotidiana,-crean un ambiente 
pre-viólento entre Jos pobladores. Una tensión permanente, que en cualquier 

· momento se puede precipitar. Más aún tratándose de un espacio limitado. 
. La violenciá' minera, por otro lado, se_ intensifica a medida que se intensi­
fica también Ja violencia de Jos otros participantes : negativas . de Ja empresa, ne­
gada de nuevos poiicías. Los mineros se dirigen, dinamita en mano, contra Jos 
"símbolos" de su explotación o contra el enemigo inmediato. Los hombres de 
Casapalca atribuyen su miseria al control del comercio por las Mercantiles : sin 
ver Ja conexión con Ja empresa, se dirigen inmed_iatamente contra ese estableci­
miento. Los de Morococha contrastan su miseria con Ja opulencia de Jos gringos, 
cJaramente representada en las c6modas residencias de Tucto, entonces, sin re­
parar en las mura11as que las protegen, en Jos guardianes y en las armas que las 
defienden , pretenden destruirlas. Se frata; de un comportamiento de tipo pre­
polttico, en el que no se perciben a Jos enemigos reales, ni se planifica Ja acción, 
ni menos se tiene en cuenta Ja factibilidad de Jos objetivos. Simplemente se actúa 
por impulsos elementales. · 

La violenci-ª minera es pre-política por no tener, finalmente, una ideología 
que guíe su acción. '~Se trata de gentes pre-políticas que todavía no han dado, 
o acaban de dar, con un lenguaje específico en el que expresan sus aspiraciones 
tocantes al mundo" (Hobsbawn, 1968, p. 13). No poseen una ideofogía-,que 
corresponda . a su centro de trabajo, no cuentan ni siquiera con ~udimentos de 
t~ctica o estrategia, ignoran · qué significan esos términos ~ no han hecho todavía 
el aprendizaje de Ja política. El aislamiento, nuevamente el aislamiento, impide 
poder recurrir a Jos aliados, emplear las contradicciones entre sus enemigos, 
recurrir a los pactos y las negociaciones. Su práctica sodal es ·simplemente vio-
lenta. , · 

Lo que venimos diciendo queda más claro si se tiene eri cuenta que ·estos 
hombres· no se han amoldado a sus .nuevos instrumentos de trabajo," ... lo mis­
.roo que . todos los inmigrantes de primera generaciún, tenían Ja vista vuelta hacia 
atrfls tanto como hacia adelante" (Hobsbawn, 1968, p. 144). Hemos dicho que 
se resistían a ser mineros y esta resistencia se va a manifestar en su accitm. Des­
truirán sus propios instrumentos de tr~bajo. Tienen aún sus campos, quieren vol­
ver a ellos, los añoran~ odian no solo a los "gritigos"' sino a todo el complejo mi­
nero. Son "esas malditas minas", que dice un huayno ya citado ;son lós lugarés 
donde pueden encontrar la muerte o su paulatina destrucción física. Ellos no 
formaron los centros mineros o, en otras palabras, no respondieron a su propia 
iniciativa, les fueron impuestos desde fuera ¿por que conservarlos? Para la gran 
mayoría, que solo ha ido por un período (ineses o años), no es su único y defi­
nitivo medio de vida ~ no sienten depender su existencia de las minas. Ignoran 
la importancia que pueden tene~ para la · marcha de la. economía perliana. Fin~l-
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mente, no se sienten partícipes de una sociedad mayor ~ no están vinculados a 
otros trabajaaores, ni reciben el apoyo de otros sectores sociales. ¿Por qué con­
servar esas instalaciones que traen diariamente la destrucción de los campos, de 
las formas de vida tradicional? Son razonamientos de un campesino, no de un 
proletario. Es el proceder de hombres que se resisten al desarraigo. Por todo lo 
anterior es que· calificamos como motín a los sucesos de Morococha y Casapalca 
de 1919. Los periodistas que los observaron los clasificaron como "huelgas", 
pero el termino implica, de hecho, la acción organizada Y-más .o menos con~cien­
te. No ocurrib eso. La huelga, como enfrentamiento definido .contra la clase dó­
minante es un indicador de una "cultura obrera". 

Los mineros andinos, entre 1900 y 1920,recuerdan a los mineros ingleses de 
mediados del siglo XVIII, quienes igualmente "eran aldeanos y en su mayoría 
seguían siéndolo, y sus luchas resultaron norprendentes para los no mineros con 
quienes, además, tenían poco contacto". (Hobsbawn, 1972, p. _) 76). Por esos ' 
años, en los campamentos mineros europeos se observaron formas de protesta 
social similares. En . 1740, en Northumberland, "los obreros de las minas de .. 

· carbón ( ... ) quemaron tas maquinarias de la boca del pozo, y las huelgas de 
1765 que habían comenzado como un abandono del trabajo perfectamente pa- . 
cífico, se transformaron en una orgia de destrucción durante. el transcurso de la 
cual los mineros cortaron las sogas de las grüas, rompieron la maquinaria y la 
arrojaron al pozo de la mina.~." (Rude, 1971, p. 77). 

Pero los mineros de principios de siglo en el Perú recuerdan también a las 
turbas preindustriales de las ciudades europeas, a las multitudes que comienzan 
a incorporarse al mundo industrial. Esas turbas eran proclives a la acción directa. 
Sus opciones eran muy simples: todo o nada; ·_se acaba con la explotación o se 
fracasa. Sus revueltas sacudieron a las ciudades de Inglaterra, Francia e ltalia1 

principalniente entre . 1730 y -1850. Fueron lejanos antecedentes de la accióQ 
obrera organizada y .enrumbada a partir de ideologia.s politiéas (anarquismo ó 
socialismo) (2): 

4.3. Hacia la or¡anización 

- I:a -situación: de los mineros de la Cerro de Paseo .. Copper Corp. contrastaba 
incl'1So con la de otros proletarios nacionales. Por 1919 funcionaban en Lima 
10 fabricas téxtik~ que agrupaban a unos 3,100 obreros. Además,existfan 26 

(2) Las multitudes prepolit icas han llamado en los ú!timos años la atenCión de las histo­
riadores. George Rude se preocupó de estudiarlas en Inglaterra y Francia en The 
Crowd in the French Rev,olution y en La Multitud en la Historia, Eric Hobsbawn en 
Rebeldes Primitivos, con material . referel)te principalmente a Italia. Ambos autores 
escribieron despues en conjunto Captain Sweing. El propósito que los guiaba era tratar 
de caracterizar·a esos hombres ant>nimos, darles .un rostro. 

53 



fábricas · de productos alimenticios, 17 de bebidas, 17 curtiembres, 9 fundicio­
nes, 5 madereras, a las cuales habría que añadir las numerosas panaderías: mu­
chos de estos establecimientos databan de principios de siglo. Los obreros li­
meños habían . tenido una experiencia política relativa en una serie de con flic­
tos sindicales y en las movilizaciones que se suscitaron durante el penado de 
Billinghurst. En 1919 se encontraban remontando el anarquismo y desarrollan-

. do organizaciones de clase. Existían ya la Unificación Textil de Yitarte , la Uni­
ficacibn Proletaria Santa Catalina, la Unificación ele Galleteros y Anexos, etc. y 
Ja Federación Obrera Local, fundada en 1918, de tendencia anarco-sindicalista. 

Los mineros, en cambio, no tenían mayor organización, como se evidencia 
en el relato de los sucesos de Morococha que hemos hecho. Existen noticias de 
algunos intentos realizados en 1918 (Barrientos). En la citada Federación Obre-
ra Local se llego a hablar de una Central Obrera de Mineros del Centro, que 
tendría como asentamiento principal a Casapalca, pero no existen mayores re­
ferencias sobre ella. En todo caso, su acci6n no seria muy efectiva, por el tipo 
de comportamiento que asumieron los metalllrgicos de ese lugar. 

. Para recurrir a la comparación con un tipo de proletarios similares en mu­
chos aspectos a los mineros -los cañeros del norte- , en ese sector, desde 1920, 
"los intentos de organización hab1an ganado terreno en forma creciente" (Kla­
ren, 1970, p. 60).· Para que esto ocurra efectivamente con los mineros tendr1an 
que transcurrir todavía varios años, hasta 1928, cuando algunos intelectuales 
marxistas, o influidos por el marxismo,iniciaron sus vinculaciones con ellos. 

Entre 1919 y 1928, la Compañia había conseguido desbaratar los intentos 
de organización. Cualquier tentativa en esta direccibn era "considerada como un 
acto de rebelión inconcebible" (Labor, 15-1-29, p. 1). Un estudioso de lo~ con­
flictos sindicales de esos años anota que "los once años de gobierno ultimo (Le­
guía) habían sido completa iiranfa para' esta regióÍ1 minera, no habia existido 
más autoridad que la Compañia, ni mas voz de mando que la de sus jefes" (Zitor, 
p. 83) . . 

En <liciembre de 1928 ocurrin un accidente laboral en Morococha que con-. 
tribuyó a cambiar este panorama. El 5 de ese mes se produjo en ese asiento mi­
nero una de las mfls terribles catástrofes de la minería peruana de que se tenga 
noticia. Durante la construcción de una chimenea en la mina María Elvira (Sol1s 
en Amauta, abr. 1929, p.· 86), se originó una precipitación de lodo y cieno, pro · 
cedente de la laguna de Morococha, cerca de la cual se realizaban las tareas. En 
las galerías perecieron 26 obreros nacionales y dos extranjeros (Labor, 29 dic., 
1928,p. 2). . 

La responsabilidad de lo sucedido recaía directamente en la empresa. YariQs 
días antes del accidente, el superintendente dél campamento, G.M. Dillinghan, 

. observó un hundimiento en la superficie del h1ga'r en el que se estaba haciendo 
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haciendo Ja chimenea. Veinticinco días antes, se produjo una descarga de Jodo 
que acabó con Ja vida de un ayudante de motorista. Apenas ocho días antes, un 
contratista apeJJidado Kardum advirtió aJ superintendente de Jas excesivas filtra­
ciones de agua que se productan. Otro contratista, ante el aumento de fas filtra­
ciones y la pasividad de la empresa, dejb de ir a trabajar un d~a ántes del acciden­
te. A esto hay que añadir que el enmaderamiento empleado provenía de labores 
anteriores y no se encontraba en condiciones necesarias como para soportar las 
400,000 toneladas <le tierra que reposaban sobre t!l (Solls, loe. cit.). 

Las investigaciones realiza<;Ias posteriormente demostrar1an qUe,además, "se 
construyó la chimenea subterránea: .. conforme a un trazo equivocado de los 
técnicos: pues se proyectó construir esta chimenea con salid-a a la falda del cerro 
adyacente a la laguna, en dirección N.E. más o menos del lugar donde se 1Jeg6 a 
cons~ruir" (So]ís, loe. cit.). El trazo equivocado condujo al lecho mismo de la 
laguna, originando el incontenible ingreso del agua por las galerias. Estas obras 
e~taban bajo la supervisión inmediata del ingeniero norteamericano Fleming. 

Resulta, pues, evidente ia responsabilidad de la Compañia. Para los mineros 
era una expresión de las condiciones de trabajo a que los ten-ía sujetos cotidia­
namente. "Es un trabajo de bestias y esas bestias son nuestros indios, producto­
res de la economía del pa1s. Estos indios van a buscar el pan y encµentran:; fa 
muerte en las minas". (Labor, 2-2-29, p. 4). La población minera sindicó al lng . . 
Fleming como el principal responsable. Ese mismo día, "un obrero ape1lidado.~ 
Hermoza increpó a Fleming por no · haber proporcionado madera en cantidad 
_suficiente para proteger los trabajos y evitar el derrumbe". (Solts, loe. cit.). ~h 
la noche fue apresado y trasladadoa La Oroya. Ante el temor de nuevas pio~ 
testas y la generación de actos de fuerza, la Compañia pidit> inmediatamente la· 
intervención policial. Esta no se hizo esperar. Al d~a sigUiente -el 6- lJego de 
Lima "tma fuerte guarnición ... armada de ametralJadoras". 

El Gobierno nombró una Comisión para investigar el accidente,dirigida por 
el director del Cuerpo de Minas: El 9 llegb el Ministro de Gobierno. La comisibn 
atendió en primer lugar a las informaciones del superintendente. Parece ser que 
allí terminó su tarea (labor, 2-2-29, p. 2), por más que permanecieron varios 
días más alojados en el cómodo hotel de la Compañía existente en Tucto. 

La. Cerro se limitó a pagar una indemnización de 50 soles a los deudos de 
los muertos en el accidente. No recibió ninguna ; sanción de parte del Estado: 
°Tampoco · se efectuaron mayores cambios en las condiciones de trabajo. Estos 
hechos impactaron, inevitablemente, entre los grupos de intelectuales progresistas 
que funcionaban en Lima, de . tendencia indigenista o definidamente marxista. 

Marfátegui y el "grupo de Lima" editaban por esos días el periódico Labor, 
dirigido al movimiento obrero. Dedicaron tres números al tema. En elJos de­
nunciaron el proceder de la Compañía con los indígenas. Los artículos eran fir-
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mados con el seudónimo de "el informador", por una persona que decía convi­
vir "con el elemento obrero en las profundidades de la mina" (Labor 29-12-28, 
p. 2). En Amauta también se dio cabida a este problema. Labor fue difundida, 
a partir de estos hechos, entre los mineros del centro. Mariátegui tomó contac­
to con algunos dirigentes; especialmente Garilaniel Blanco de Morococha. Impul­
só la formación de instituciones culturales que fueran elevando el nivel de los 
trabajadores. En junio de 1929, en la Primera Conferencia Comunista Latinoa­
mericana, Mariátegui llamaría la atención de los asistentes sobre el numeroso 
proletariado minero y su condición de sobreexplotados por el imperialismo. 

Fue así como empezó la penetración del marxismo en las minas. 
La catástrofe no originó mayores incidentes, pero sirvió para aumentar el 

descontento de los mineros en contra de la empresa y del gobierno, que no hizo 
prácticamente nada a favor de ellos. Para ese entonces comenzaban a pensar te­
niendo como referencia marcos nacionales. De hecho, recurrieron a las autorida­
des nacionales al dirigir un telegrama al senador por Junín, Alberto Salomón. 
En abril, en testimonio del efecto que tuvo sobre ellos el interés de Labor y 

Amauta por su situación, 24 trabajadores enviaron una comunicación apoyando 
a esta revista en sus denuncias contra la Cerro, que fue publicada en el número 
22: " ; .. nosotros los obreros damos nuestro veredicto afirmativamente, con no­
sotros todo el pueblo de Morococha seguramente daría sus palabras c,~rndenato­
rias y de severa protesta, sino fueran las criminosas maquinaciones de la Compa­
ñía .. . "(Amauta, 22-4-29). 

Los accidentes y las malas condiciones de trabajo, el contacto cotidiano ·con 
la _ mUerte en los socavones mineros de la empresa norteamericana, ya no solo 
van a propiciar el rechazo a la proletarización, sino que irán generando _un tipo 
de hombres decididos a afrontar cualquier riesgo para la superación de la miseria 
y de la explotación. Dos años después de esta catástrofe, en 1930, en un cama-

. - val de Morococha se escuchó, entre las muchas mulizas, una en la que el cantante 
proclamaba: " ... en la vida/ de hondos dolores/ no nos espanta la fe suicida/ so­
mos grandes en la lucha, en la lucha por la vida" (3). 

Los anónimos mineros que murieron ese 5 de diciembre d·e 1928 en Moro­
cócha siguen viviendo en el recuerdo de los trabajadores del lugar, no obstante 
la inestabilidad de la fuerza laboral. Hoy en día, cuando uno pregunta señalando 
el lecho de la antigua laguna, a los ingenieros de la Cerro, qué había allí, ellos 
responden que una laguna secada ·por el relave de 1a Concentradora; los minero~ 
en cambi~ recuerdan a la laguna que sepultó a sus "compañeros" muchos años 
atrás; los ac~identes y los muertos son parte indesligable de la historia minera. 
En 1968, en una muliza de Gerardo Quiñones, aludiendo a un indio minero, se 

(3) .Esta muliza ha sido reproducida de una colección d~ canciol"leros conservada por He-
raclio Bonilla, del archivo de su padre. 
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dice: "hasta tus vidas arranca/ esa horda extrangera" ,para concluir luego con 
estos versos: "Dia llegará que cansado/ abandonarás tu tumba fría/ y levantarás 
con porfía/ la dignidad de tu pasado". · 

5) SINDICATOS Y PARTIDO 

En 1930 cambió sustancialmente la coyuntura política peruana b~jo los e~ 
fectos de la crisis del 29: las acciont:s de -masas adquirieron un desarrollo hasta 
entonces inédito. Lógicamente; este fenómeno excedía de los marcos nacionales. 
"La Gran Depresión trajo tragedias y violencia para todo el hemisferio occiden­
tal, en cada país y en cada hogar" (Beals, 1964, p. 97). En junio, una Junta Mi­
litar asumió el poder en Bolivia; en setiembre, estalla una revuelta fallida en 
Chile; en octubre, se inicia una intensa guerra civil en Brasil y en el Perú, el 29 
de agosto de 1930, se produjo el levantamiento -victorioso de Sánchez Cerro, 
en Arequipa. Por todos estos hechos, dice .acertadamente Tulio Halperin, "mil 

. novecientos treinta se llevó consigo, como el viento se lleva castillos de bara­
jas, a más de una de las situaciones políticas latinoamericanas ... " (Halperin, 
1970, p. 356). La crisis abarcó todos los órdenes de las sociedades dependien­
tes y su intensidad rebasó a los efectos de la crisis comercial de 1872 o, para 
referirse a un caso más cercano, el fin de la Primera Guerra Mundial. Fue co­
mo una especie de tormenta sorpresiva, que agudizó la miseria de las masas. 
"Antes de 1930 (a las masas) puede no tenérseles en cuenta en ~inguna par: 
te, excepto en México y. . . en el extremo meridional de América del Sur. 
Después de 1930, incluso el tradicional caudillo latinoam~ricano cobra a menu­
do un matiz de desacostumbrada demagogia: la plaza llegó a ser tan importante 
como el cuartel'; (Hobsbawn, 1969,-p. 81). 

Para el caso peruano, en sentido estricto, no se trata de la primera irrupción 
de las masas. Pensemos en las hichas populares en Lima durante el período de 

· Billinghurst y en la "fórmula populista" que se vio obligado a impulsar este go­
bernante; en las mismas luchas del año 1919, frente a las cuales tuvo que asumir 
una posición e_l régimen de Leguía. Pero, en la mayoría de los casos,las moviliza­
ciones populares habían sido esporádica's y aisladas, sin mayores repercusiones 
en la política nacional, muchas vec~s - a~éspaldas de ella. Es el caso de los movi-­
mientos campesinos del sur entre 1915 y 1925, dominados por ideologías tra­
dicionales, como el mesianismo, buen ejemplo de los cuales es la llamada suble- · 
vación de Rumí-Maqui, en Azángaro; es también el caso de los conflictos en las 
haciendas azucareras, entre 1912 y 1919, y finalmente, un carácter similar tie­
nen los moti~p violentos en las minas de la Cerro que reseñamos líneas atrás. 
Se trata de he~hos de masas que se dan a lo largo de todo el país, con gran vio­
lencia, pero desconectados entre sí, carentes del necesario apoyo de ?tros secto-
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res sociales. A partir de 1930 la participación. de las masas va a ser más violenta 
aún y, por otro lado, alcanzará un nivel orga_nizativo como no se había dado has­
ta entonces. Incluso se van a producir elaboraciones políticas -el aprismo y el co­
munismo, especialmente- que van a tratar de ganar a esas masas y movilizarlas 
por objetivos nacionales. 

Confirmando la afirmación de Hobsbawn, el mismo Sánchez Cerro, en el 
Manifiesto de Arequipa, con el que anunció y explicó su levantamiento, aten­
diendo a las preocupaciones de las clases populares,proclamará: "Redimiremos 
y dignificaremos a nuestros hermanos indígenas. Este constituirá el 'alma ma­
ter' de nuestro programa nacionalista ... Aseguremos constantemente el bienes­
tar y los derechos de las clases trabajadoras dentro de las normas más equitati­
vas y justas" (Ugarteche, 1969, p. 114). 

Sánchez Cerro y sus planteamientos lograrán movilizar a sectores populares 
de Lima y Arequipa, principalmente. Algunas veces, estas movilizaciones sobre­
pasaron a su potencial caudillo, como en los sucesos acaecidos en Lima después 
de Ja caída de Leguía (turbas que .incendiaban casas de leguiístas). Las fotos de · 
los periódicos de la época dan testimonio de la presencia de ]as masas en los mí­
tines a favor de Sánchez Cerro. 

Pero las movilizaciones más importantes van a ser aqueIJas que ocurrieron · 
fuera del radio de influencia del nuevo caudillo o bajo la influencia de otras ideo,- . 
logías. En 1931, contando con grandes simpatías en Lima, se produjo un paro de 
choferes, en eJ que participaron Jos comunistas. En mayo, enArequipa, Ja Fede­
ración Obrera Local decretó una huelga general en Ja ciudad, que fue acompaña­
da por tumultos. En junio, en Talara, los trabajadores petroleros, hasta entonces , 
desorganizados, presentan un pliego de reclamos, pero son ferozmente reprimi­
dos por la policía, con un alto saldo de muertos, heridos y presos. En Lima, en 
agosto, se produce una huelga de telefonistas. En 1931 se realiza uno de los pro~ 
cesos electorales más violentos de nuestra agitada historia republicana, con resul­
tados muy discutibles; antes y después del cual abundaron los choques entre 
apristas y sanchezcerristas. En 1932, la violencia alcanzará su momento culmi~ : 

nante en la insurrección de Trujillo, donde las masas IJegaron a tomar la misma · 

ciudad pero, por su mismo desorden, a Jos pocos días fÚeron masacradas por el 
ejército: más de 500 fusilados en las ruinas de Chan-Chan. Corolario de esta vio­
lencia es el destierro y la prisión de apristas y comunistas y el asesinato de Sán­
chez Cerro en mayo de 1933. 

Estas luchas populares tuvieron sus inicios en una actividad que. por su alta 

explosividad y por la tensión que caracterizaba a sus relaciones sociales, era es­
pecialmente sensible a los movimientos económicos: la minería. Sus primeros 
protagonistas fueron precisamente los mineros de la Cerro. Veamos por qué y 

. cómo ocurrió esto y qué formas adqµirieron l~s luchas minera~ en 1929 y 1930. 
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5.1.) La organización de los sindicatos mineros 

Los campamentos mineros del Centro :_no solo los de la Cerro- ofrecían 
por estos años una imagen distinta que a principios de siglo. Por 1900 era común 
ver a los nuevos mineros vestidos a la usanza campesina y en los campamentos 
un buen número de llamas. Las fotos de esa época muestran estos testimonios 
evidentes del minero campesino. Casi treinta años después los mineros utilizaban 
otros ropajes y en 1.os campamentos desarrollaban exclusivamente las actividades 
específicas de esos centros laborales. 

Si bien seguían en actividad los enganchadores, "tan odiosos y brutales" co­
mo antes, (Martínez, 1949, IV, p. 93), el número de trabajadores relativamente 
estables: lo que hemos denominado proletariado transitorio había ido en au­
mento. Incluso los mineros tendrían como una de sus reivindicaciones la estabi­
lidad laboraJ. 

Pero, aparte de es.tos cambios, la miseda era tan dura como en años anterio­
res. Las viviendas, alquiladas por la Compañía mediante sumas algo elevada,s, no 
contaban con la higiene y los serv'icios necesarios: "las actuales viviendas en su 
mayoría no reúnen las condiciones de sanidad que la vida y la salud del obrero 
lo requieren". (Ibidem, IV, p. 1 i). Los servicios eléctricos eran ineficaces (Ibi­
dem, IV, p. 39). "La incomodidad es horrible" (Ibidem, IV, p. 92). 

Los hospitales estaban. a cargo de personal norteameric'ano que no atendía 
bien a los trabajadores, muchas veces por la simple razón de desconocer elidio­
ma de éstos. 

En lo que se refiere al trabajo en las minas, la Compañía persistía en su acti­
tud de no proveer a los mineros de Jos instrumentos necesarios, como se indica 
en el Primer Pliego de Reclamos de Morococha, "Los trabajadores de las sec~io­
nes en donde existen vertientes de agua ... nos vemos en la necesidad forzosa de 
comprar por nuestra · propia cuenta, sacos de agua, sombreros, · botas, pantalo­
nes .. .'' (Ibídem, ·IV, p. 10). Ni siquiera la ración de carburo era suficiente para 
las 8 horas de labor (Ibídem, pp. 10-11). 

Al margen .de la legalidad vigente, en cualquier momento, cuando la Com· 
pañía lo consideraba oportuno, los mineros podían ser' despedidos. A los despe­
didos no se les reconocía su tiempo de servicios (Ibidem, p . . 11 ). 

Durante el Congreso Minero se resumió así la situación de estos trabajado­
res: "Trabajando en · tan terribles condiciones no tenemos más perspectivas pat~ 
nuestras familias que la miseria completa, si morimos. y si llegamos a inutilizar: 
nos en el trabajo, si llegamos a adquirir una enfermedad o a la vez nos impide. 
trabajar, pues, no tenemos otro camino que la mendicidad, para sostenernos. 
Todas nuestras mejores energías se traducen en ganancia para la Compañía, · ga­
nancias que ni siquiera se quedan en el país sino que van a repartirse en calidad 
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de enormes dividendos entre los magnates de Nueva York" {Ibídem, IV, p. 93). 
Ignoramos si estos datos fueron rigurosamente reales. Posiblemente el apa­

sionamiento de las asambleas, movilizaciones y enfrentamientos de esos días 
permitió algunas distorsiones. pero de lo que no tenemos duda, es de que esa 
era la visión de los mineros de su propio trabajo, sus concepciones y sus pensa~ 

mientos auténticos. 
La marcha de la minería, bajo los efectos de la depresión, contribuirá deti­

sivamente a agravar estas situaciones. Hubo una reducción general de l_as ex~ 
portaciones nacionales (Ver . Cuad~o 111), como consecuencia de la reducci6t1 
del mercado norteamericano al 14 o/o de nuestras exportaciones. La producción 
de cobre de la Cerro, en soles, disminuyó de S/. 25'308,199 en 1929, a S/-. 
14'705,342, al año siguiente. El precio del cobre electrolítico había disminuído 
en Nueva York de 18.107 a 12.982 centavos de dólar. El año 32, la caída del 
precio del cobre llegaría hasta 5.55 centavos de dólar. Consiguientemente, de­
creció. el valor total de nuestro cobre exportado. 

CUADRO XIII. 

PRODUCCION DE COBRE .DE LA CERRO DE PASCO COPPER CORP. 
(Lingotes) 1921-1932 

AÑO TM/Lingotes VALOR TOTAL 
(Soles) 

1921 26,375 12'021,349 
1922 31,432 15'920,020 
1923 . 42,430 23'899,554 
1924 32,527 19'447,033 
1925 35,863 23'297 ,310 
1926 41,637 22'938,667 
1927 46,377 21 '017 ,670 
1928 52,292 . 25'041,862 
1929 45,303 25'308,199 
1930 39,152 14'705,342 
1931 38,499 · 9'459,534 
1932 20,898' 4'199,659 

FUENTE: El Anuario de la Industria Minera, Año 23, No. 75, set. 1944, p. 109. 
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Las cifras anteriores posibilitan las comparaciones del lector. Se puede ob­
servar, por ejemplo, cómo la producción de lingotes de cobre después de haber 

. alcanzado la elevada cifra de 52,292 T.M., llega a descender hasta las 20,898 
T.M., por debajo de las 26,375 T.M. de 1921: la más baja producción en Jos años 
anteriores, comprendidos en e] cuadro. Otro tanto sucedió con Ja plata. A lo que 
hay que anadir que "todos los materiales que se necesitaban para la minería han· 
aumentado de precio", según el gerente general de la Cerro en esos años, Ha-
rold Kingsinil (Martínez, IV, 1949, p. 13 ). 

Estos procesos económicos van a condicionar el endurecimiento. de las rela­
ciones laborales en los campamentos. Los salarios, no solo se van a mantener es-

. ---... 
tacionarios, sino que, en las diversas secciones, se reducirán .. No se harán las me-
joras necesarias en las viviendas y en las condiciones de trabajo. LOs superinten­
dentes, ingenieros y capataces presionarán a los trabajadores para el cumplimien­
to más efectivo de las tareas, es decir, para conseguir la intensificación de la jor­
nada de trabajo. Ante las protestas de los mineros, la empresa aludirá a los efectos 
de la depresión económica:, a la sustancial baja de sus ganancias y a la necesidad 
de tener que recurrir incluso a empréstitos (Ibídem, p. · 13). Los mineros, en su 
respuesta, dirán que ellos, lógicamente, también sufren los efectos de la crisis a 
través del aumento del costo de vida. 

De. esta manera se fue intensificando la tensión entre los mineros y la em­
presa. El primer conflicto se dio en el campamento de Morococha, donde "la 
carestía de la vida ... sube a . un dentó por ciento de lo que vale en el Cerro de 
Paseo" (Ibídem, p. 10). Se formó un Comité Central de Reclamos dirigido por 
Adrián Sovero. y Gamaniel Blanco, con quienes mantenía contacto el grupo de 
Lima. Los marxistas de Lima, presididos por Mariátegui, a través de centros cul­
turales, la difusión de bibliotecas obreras y el periódico Labor, como ya indica­
mos, se vincularon a estos dirigentes y les enviaban indicaciones y sugerencias; 
por intermedio de ellos, recibían información sobre lo que sucedía en las minas 

. y alentaban sus reivindicaciones. 
Esta primera reivindicación desembocó en una huelga enúe el 10 y 14 de 

octubre . de · 1929, coincidiendo con el inicio del cuarto período consecutivo de 
Leguía. Los dirigentes Sovero, Achurra y Loli se dirigieron al Dr. Augusto de 
Romaña, prefecto del . departamento para comunicarle que ellos se sumaban a 
las "aclamaciones unánimes de todos los hijos del país", por este suceso (Ibí­
dem, p. 7)~ Tomando en cuenta la actitud absolutamente favorable a la empresa 
de este ·gobernante, esas afirmaciones podrían· ser la expresión de un marcado 
opórtunisnio ' (como posteriormente serían ' interpretadas por lós comunistas) o 
de una táctica para evitar la represión. Lo uno o lo otro, lo que resulta ·evidente, 
es que los mineros, cuando menos sus dirigentes, contin~ban situándose a nivel 
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de la política nacional. Y esto, con todos sus posibles vicios, era un gran paso en 
el desarrollo de su cultura de clase: a nivel de la ideología rompían con el aisla­
miei1to social en el que habían estado inmersas sus reivindicaciones anteriores a 
la catástrofe. 

La huelga se desarrolló en un ambiente pacífico. Los objetivos fundamenta­
les eran conseguir un alza de salarios, el trato legal a 40 mineros despedidos, me­
joras en las condiciones de trabajo, supresión de las contratas. La empresa cedió · 
e11 algunos puntos, principalmente en lo que se refiere a los despedidos, causa d~ . 
la huelga. Los mineros consideraron que habían obtenido una victoria. "El fondo 
moral del movimiento huelguista - se comentó en un manifiesto de la ép0ca- h~ . 
señalado una etapa sin parangón en los anales obreros de Morococha, si llegamos. 
a juzgar con criterio, la nobleza y optimismo de las gestiones, desde su iniciación 
hasta el final ( ... ) se ha sentado las bases de una justísima reclamación 1 

encuadradas en el campo del derecho y el respeto a las propiedades del Capitalis­
ta. Nuestro movimiento no ha sido de aquellos que se asemejan a motines sin 
control, que degeneran en salvajismo, sino una huelga reglamentada y llevada a 
cabo · por hombres educados en la escuela del Deber" (Ibídem, p. 3). Lo que me­
reció, desde Juego, el elogio del gercn te general de Ja Cerro: "Quiero felicitar a 
Ja Comisión por Ja alta cultura con que( ... ) se conducen las negociaciones ... " 
(Ibídem, p. 15). 

Los mineros habían atribuído Ja situación que precedió a Ja huelga exclusi­
vamente a un mal funcionario de Ja empresa. En e] . pliego de reclamos, decían 
literalmente: "Que desde la venida del señor Mac Hardy, la clase obrera de este 
Asiento Minero; atraviesa una situación completamente paupérrima en la cues­
tión · de trabajos, por lo reducidos de salarios llevados a cabo por el indicado Sr. 
Mac. Hardy, acto que prueba una injusticia sin nombre" (Ibídem, p. 9). Era el 
problema con un mal superintendente. No percibían todavía que se trataba de 
una política de Ja empresa y, menos aún, Ja coyuntura económica subyacente . 

A fines de 1929, en el explosivo campament9 de Morococha, aparentemen­
t~ se asistía a un nuevo estilo de protesta social, que no obstante todas las crít4-

cas que se le pudieron hacer en el momento, se asemejaba ya a los procedimientos .· 
de los obreros modernos. Se había redactado un. pliego, se especificaron las recla­
maciones, se conformó una organización, se tuvo presente el poder político cen.: · 
tral, etc. Los mineros, insistimos que aparentemente, comenzaban a proceder 
como sus similares, los trabajadores textiles de Lima, para poner un ejemplo 
cercano. 

A medida que fueron pasando los días, la empresa comenzó a dejar en sus­
penso muchas de sus promesas relativas al pliego de reclamos, bajo el pretexto 
de. tener que consultar a Nueva York. Los obreros lo interpretaron como un ardid. 
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Lógicamente, esto afectó a ]as relaciones entre .los minero~ · y Ja empresa. Un he~ 
cho ocurrido a fines de diciembre, en Morococha, presenta cJaramente Jo que deci­
mos: " ... Ja gente de Ja mina está dando pruebas de altivez y rebeJdL: CD!TIO no Jo 
había hecho antes. No hay día que no dejen de presentarse en fuertes grupos 
para exigir que se cumpla, al pie de Ja letra, Jos puntos acordados en Ja última 
huelga. Para que Ud. se dé cuenta cómo están Jos espíritus en la mina, Je voy a 
relatar el caso siguiente: una cuadrilla de enmaderadores de San Francisco (sec­
ción del campamento, AFG),. que trabaja en distintos niveles quiso salir a la su- · 
perficie a Ja hora del almüerzo, y el jefe norteamericano les salió al encuentro 
manifestando que tenía orden estricta de no dejar salir a nadie a Ja superficie. 
Los de Ja cuadrilla respondieron que no teniendo sitio conocido de trabajo, pues~ 
to que hacían reparaciones en distintos niveles, los que mandaban el almuerzo nq 
sabían a dónde remitirlo, y que esta eral~ razón que tenían para salir a la super~ 
ficie. El jefe de Ja mina replicó en el sentido de que despediría a toda la cuadrilla_ 
si ésta no obedecía la orden. Inmediatamente todos ellos sacaron sus fichas del 
bolsillo y las presentaron para que el gringo 'hiciera la prueba de despedirlos'. 
Como es natural suponer, este no se atrevió a firmar los 'time-checks', y elJos 
continúan. saliendo a Ja superficie" (Ibídem, p. 24). Esta cita ha sido tomada de 
una carta que Héctor Herrera, desde Morococha, envió a Martínez de la Torre. 

Frente a estos actos de los mineros, el superintendente de Morococha se 
vio obligado a reforzar Ja seguridad en su oficina, construyendo una serie ele 

compartimentos y, así.quien desease verlo tuviera que pasar primero por el por~· 

tero y luego ·por el secretario; en el cielo raso se colocó un grueso-entornado de 
cemento y las ventanas fueron reforzadas con varillas de fierro. 

En este ambiente seguía desarrollándose la organización de los mineros. 
Siempre en Morococha, pero ya en el mes de enero de 1930, el dirigente Sovero 
refería en una carta a Martínez de la Torre: " ... hemos procedido a formar 
los comités de minas, ha quedado terminado el sábado · 11 y hoy 13 hemos 
comenzado a atender a la filiación de los federados:, ya hemos instalado nuestra 
oficina pública para atender toda clase de reclamos, ya estamos haciendo exten­
siva nuestra labor hasta los alrededores de este asiento, estamos sesionando con 
regularidad, aunque nos ha costado mucho trabajo para llegar a ·organizar los co­
mités, ya han comenzado a pagar sus cotizaciones de un sol mensual, a pesar 
de tantos obstáculos seguimos adelante en nuestra labor" (Ibídem, p. 26). 

Pero para que la organización de Jos mineros se extienda a otros asientos 
de la Cerro, habría que esperar al . ingreso efectivo de Jos marxistas a las minas. 
En marzo de 1930, Jorge del Prado partió pára las minas de] centro, con Ja in­
tención de buscar trabajo allí y, desde el interior mismo de las masas mineras, 
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impulsar ·su organización. Para entonces, desde· setiembre ·de 1929, existúl una 
Confederación General de Trabajadores del Perú (C.G.T .P.), con · base principal­
mente en lós sindicatos de Lima. No existía, en cambio un Partido Comunista, 
porque,como es sabido, Mariátegui consideró preferible establecer en 1928 un 
Partido Socialista ( 4), atendiendo a la debilidad de una amplia base para Ja 
·nueva organización y a la necesidad de evitar la represió_n, que el nombre comu--
nista podía motivar, en los primeros momentos del nuevo partido: pero nada 
de esto significaba, claro está, que la ideología del partido no fuera el marxis- . 
mo-leninismo, motivo de la polémica entre Mariátegui y Haya. ·Teniendo como · 
tra1isfondo estos planteamientos, en Montevideo, en mayo de 1929, durante 
la constitución de la Confederación Sindical Latinoamericana (CSLA), los 
planteamientos de José ·Carlos . Mariátegui, expresados por Julio Portocarrero 
y Hugo Pesce, entraron en· polémica con los de Victorio Codovila, principal 
dirigente de la Internacional Comunista en Latinoamérica. 

Pero, con la muerte de Mariátegui acaecida el 16 de abril de 1930, los 
miembros del Partido Socialista, antes grupo .de Lima, comenzaron 'a trabajar 
en contacto cada vez más estrecho cori la Internacional, hasta que finalmen­
te, en octubre de 1930, por acción de Eudocio Ravines, se estableció el Parti­
do Comunista del Perú, para subrayar el carácter internacional de la · organi­
zación. Ravines había ingresado clandestinamente al país, después del golpe 
de Sánchez Cerro y venía provisto "de directivas desde Buenos Aires, sede 
principal de la Internacional en América. En sus memorias, refiere así la 
fundación del partido: "sobre las ruinas de la fortaleza Sacsayhuamán, tran: 
sidos por la emoción de la Historia y por la gravitación telúrica de los Andes, 
los obreros, estudiantes e intelectuales cuzqueños, sintiéndose legítimos here- . 
deros del · comunismo incaico, otorgaron su más encandecido fervor a la cruza< 
da comunista. · Sobre las piedras milenarias proclamaron, acandilados y resÚeh 
tos, la constitución, el nacimiento de la Sección Peruana de la Internacional' 
Comunista"-. (Ravines, p. 178). 

Del Prado, retomando lo que anotamos líneas atrás, contribuirá a impulsar 
la organización minera. Los efectos de la crisis y la tensión existente en los . 
campamentos, dieron las bases para su tarea. En julio, después de una multi- ' 
tudinaria asamblea, con asistencia de 45 delegaciones de las diversas secciones, 
se estableció el Sindicato Metalúrgico Obrero de La Oroya, "para que con la fe y 
la convicción defienda desde todos los terrenos, los dere~hos que corresponden 
a los que sacrifican su vida en la alta '1rtud: el trabajo" (Mar~ínez, IV, p; 35). 

(4) . Esto lo llega a reconocer,ímplícitamente,el mismo Jorge del Prado, quien,,junto con 
Mandréd Kosfok, es uno de los sostenedores de la tesis¡ Mariétegui fundador del ~aÍ'ti_. 
do Comunista. Dice del Prado, en un folleto sobre la historia de su partido, que este 
"en un primer instante se llamó Socialista" (Prado; p. 15). 
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Pero, aún, los mineros seguían po1-1iendo su confianza en el gobierno, por lo me-
. nos al 1~ivel de las declaraciones. Ei1 un manifiesto fechado en agosto de 1930, 

los metalúrgicos de La Oroya decían que "felizmente, se inicia compañeros, en 
el gobierno de militares pundonorosos, que por su genio templado y su férreo 
carácter, dominarán toda anarquía perversa, ya por la persecución de orden y la­
bor, o con la imposición de su fuerza. Ellos qejarán un gobierno ejemplarizador 
de verdadera honradez y patriotismo". No tenía, por otro lado, mayores razones 
para desconfiar del sanchezcerrismo. Del nuevo gobierno solo tenían como testi· 

' monios ' sus declaraciones verbales y las sanciones que se habían emprendido con­
tra los legtiiístas. 

Antes de proseguir con esta reseña de la formación de los sindicatos mine-' 
ros, hay que indicar que el estilo de trabajo de los marxistas 'había sufrido una 
variación sustancial en los últimos meses, en relación con la muerte de Mariá­
tegui y los lazos, cada día más fuertes, con la Internacional. Antes el trabajo se 
hacía a partir de los dirigentes mineros y respetando los planteamientos de éstos, 
por más que pudieran parecer oportunistas. Ahora se buscaba "limpiar a la orga­

nización de Ja influencia pequeñoburguesa y chauviiüsta, procurando que en la 
dirección estén solamente los mineros auténticos que demuestren un firme sen-

tido de clase y una gran voluntad de acción", como decía Martínez de la Torre 
en una carta enviada . a del Prado '. Ei\ .. otra carta, insistía en "formar inmediata­
mente células adheridas al Partido;: que trabajen bajo la dirección del mismo", 
para lo cual habría que romper n6 sofo con los· pequeñoburgueses, como Sovero y 
Gamaniel Blanco, sino incluso transformar rápidamente la mentalidad de los mis- · 
mos mineros, impregnada de algurlós elementos ideológicos similares. Del Prado, 
en el mes de julio, en Morococha, escribió las siguientes observaciones: "Lama­
yoría de los que nosotros consideramos compañeros, resulta que están en estos 
dfas presos del más fervoroso patriotismo y encuentran en la proximidad de las' 
'fiestas patrias' las más 'razonables' disculpas a su iniciativa en estos momentos 

( ... ). Casi todos conservan intacto su espíritu chauvinista''. A lo que Martínez res­
p<;mdía diciendo: "Creo que su labor más interesante, por el momento, consiste 
en demostrar a los camaradas mineros que no es un problema de nacionalidad si­
rio un problema de clase. La explotación en las minas es un fenómeno netamente 
capitalista, completamente independiente de la religión, raza o país. A los mine­
ros tiene que serles indiferente que el que les extraiga la plusvalía sea la Cerro de 
Paseo Copper Corp. o el señor Proaño. La lucha se plantea, pues, para ellos, en un 
definido terreno proletario, y . por consiguiente de lucha dé clases". (El subraya­
do es nuestro). 

Este estilo de trabajo, caracterizado por una -especial rigidez, por el afán de 
transferir rápidamente a los trabajadores una manera de l?ensar y comportar~· , 
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aparentemente tuvo éxito en esos días. El ascenso de las luchas mineras prosi­
guió. Lo sucedido en La Oroya se repitió en otros campamentos y, a principios 
de setiembre, del Prado comunicó a Martínez de la Torre: hoy tenemos organi­
zados, Oroya, Cerro, Goyllarisquizg~; ~Malpaso, lo que nos falta es Casapalca, pe-

ro también se está preparan.do .. J?réo que este es el momento de poder formar, 
el frente único de trabajadores en ~:1 Perú". 

El 10 de setiembre, los metalúrgi~_os de La Oroya· presentaron un pliego de 
reclamos cuyos puntos fundamentales ~ ~ran: a) "Concentración o desviación de 
los humos tóxicos que despiden las,·'.distintas fundiciones de ese asiento meta­
lúrgico ... Este pedido se daba en el d~·echq a la vida que tienen los ciudadanos 
peruanos: · la conservación de su salud ·y el.«mparo a las industrias ganadera Y. 
agrícola, también peruanas"; b) Mejor'i .s e_n;(a atención médica, en el alumbra" . 
do eléctrico, . construcción de nuevas vM~ndas; c) Mejoras en las condiciones 
de trabajo a través del cumplimiento estricto de las leyes sobre accidentes de 
trabajo y el establecimiento de un seguro de vida; d) Finalmente, "dár a todos 
los trabajadores de la Corporación, empleados y obreros, un AUMENTO DEL 
DIEZ POR CIENTO sobre lo que actualmente perciben todos". 

Los metalúrgicos de La OroJfra ví.l'lcl~Jan..s,µs . reivindicaciones, de esta ma­
nera, con las de los mineros de _:: ofé~ ·Cafl1pam¿ntos de la Cerro y se ponen 
objetivos que no son exclusivos ~g ~llQs~.-~o que interesan también a otros 
sectores, como la solución al problema de los humos, que había motivado la 
protesta de los campesinos a lo largo_ de la década del 20. . · 

Estas protestas se van a difundir rápidamente a otros campamentos. El 
gobierno se ve obligado a llamar a Lima a los delegados de los trabajadores para 

. entablar una conciliación con Ja empresa. La Cerro, aparentemente, cedió en 
muchos puntos aceptando un aumento que se regiría de acuerdo con una esca­
la móvil, basada en el precio del cobre electrolítico, "cuando el · precio de la 
libra de cobre alcance desde quince centavos de dólar hasta dieciocho centa-

. vos dé dólar, el aumento será de diez por ciento sobre el salario actual y com-
. prometiéndose 'a mejorar las condiciones de vida y de trabajo en Jos campamen­
tos~ Lo primero, dada Ja persistente baja del precio del cobre, era un burdo en­
gaño. Durante 1930 el cobre sólo alcanzó el precio de 12 centvs ... Como resul­
taba completamente previsible, por Jos efectos de la depresión, siguió deseen- ' 
ciendo. En una acotación aparentemente marginal, pero oportuna, se decía "que­
da pactado que si el precio del cobre baja; Jos salarios decrecerán automática­
mente". 

Pero durante estas jornadas, más allá del éxito o fracaso inmediato, los mi- . 
neros definían su enfrentamiento contra Ja Compañía. En los meses anteriores, la 
Cerro, lejos de opon.erse a la formación de los sindicatos, los había.tolerado tra-
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tando de infiltrar en ellos elem·entos adictos. Los dirigentes mineros que estaba11 
en Lima con ocasión de discutfr el pliego de redamos, Máximo Santibáfiez, por 
Mal Paso, Augusto Cueva, por Goyllarisquizga, Vicente Pérez, por Morococha, 
Lorenzo Camarco, por Casapalca, denunciaron, en una carta enviada al diat:ío' 
La Crónica, estas maniobras. -

Dentro de Jos elementos vinculados a Ja empresa incluían aJ primer secreta­
rio general de La Oroya, Lucio Castro Suárez, acusado de ser un faJso obrero y 
de h~ber hecho un "manifiesto asqueroso", refiriéndose con estos términos al 
manifesto que citamos líneas atr,ás,en el que se lanzaban frases elogíosas al nuevo 
gobierno. Opiniones similares tenían sobre Jos dirigentes de Cerro. 

Esto implicaba una división en el interior de los dirigentes mineros y mostra-. 
ba de qué manera no eran tan sólidas las bases de las nuevas organizaciones. . · 

El avance radicaba en que estos nuevos dirigentes mineros dejaban de pensar _ 
sus problemas en términos personales. Ya no se lanzan acusaciones contra un mal 
funcionario. Ahora las acusaciones son dirigidas contra Ja empresa en su cOnjun-­
to. En las primeras líneas de la carta que estamos comentando decían: " ... expre­
samos ante la conciencia nacional ( ... ) nuestra más erguida protesta y condena­
ción contra las maquinaciones sistemáticamente empleadas contra los trabajado­
res mineros por la Corporation ... " 

A esta altura los comunistas eran el grupo organizado con mayor influencia 
sobre Jos mineros. En lo que se refiere a los apristas, habían tenido algunos éxi­
tos iniciales, pero solo sé habían quedado en eso. Otros grupos, como unos auto­
titulados Socialistas, tampoco habían tenido mayores avances. Entonces los co­
munistas, con el objeto de culminar con Ja organización de los mineros, deci­
dieron impulsar la celebración de un Primer Congreso de Trabajadores Mineros 
del Centro. A las entusiastas bases · de Morococha, Mal Paso, Casapalca, GoyUa~ 
risquizga, Smelter, se les sumaron las· de la Negociación Fernandini, de la medj~h 
na minería nacional y, nuevamente, las de Cerro y La Oroya. Los metalúrgicos. 
de La Oroya cambiaron a sus anteriores dirigentes y enviaron una carta a las' 
otras bases que terminaba con esta invocación: "Esperamos queridos camara~ 
das que el eco de nuestro grito de unificación y solidaridad obrera de los mineros . 
del Centro tenga repercusión en todos nuestros compañeros y a la brevedad ' 
posible cobijemos nuestros más caros ideales bajo un cielo único: EL DEL 
CONGRESO MINERO DEL CENTRO". 

Se evidencia, pues, una cierta inestabilidad a nivel de los dirigentes mineros; 
aparentemente comprensible por ser una etapa de formación. No obstante esto, 
los sucesos que hemos reseñado motivaron el entusiasmo de los militantes co­
munistas. Ravines, haciendo el recuerdo de esos días, anota en sus memorias: 
"asambleas tumultuosas congregaban a millares de hombres que, por primera 
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vez; oían hablar de derechos humanos. Por primera vez recibían el mensaje que 
les anunciaba, que Jos gerentes, los directores, los ingenieros, los capataces, no 
eran Jos dueños de los hombres que trabajaban allí. Era la primera vez que 
supieron que en otros países los mineros se organizaban en sindicatos y discu­
tían con Jos patrones de la mina de 'hombre a hombre' "(Ravines, p. 179). Del 
Prado , aJ hacer el recuento histórico del Partido Comunista, anotó que "fue el 
PRINCIPAL impulsor del formidable ascenso del movimiento reivindicativo y 

organizativo de nuestras masas populares" (Prado, s.f., p. 18). En esos mismos 
aijos, en contacto directo con los hechos, Jorge del Prado, después de haber 

participado en un conflicto suscitado en Morococha, comunicaba a] partido, 
como su principal conclusión sobre Ja situación de Jos mineros, que se había 
dado "una gran. radicalización de las masas, un fuerte espíritu combativo y Ja 
posibilidad - como consecuencia de lo anterior- de que muy pronto podamos 
conducirlas a la 'lucha fina1' 11 (Martínez, IV, 1949, p. 75). El in.isino Martínez 

de la Torre consideraba que Jos mineros, desplazando al "proletario de Lima", 
pasaban "a Ja cabeza de Ja acción clasista" (p. 31 ). En noviembre de 1929, 
después de la primera huelga en Morococha que reseñamos líneas atrás, en 
La Correspondencia Sudamericana, órgano del Secretariado Latinoamericano 
de Ja Internacional Comunista, se escribió lo siguiente: "La lucha contra la 
Corporación fue Ja palabra de orden de los obreros. La lucha de clases empal­
maba con Ja lucha contra el imperialismo. De simple movimiento de reivindi­
cación económica se pasaba a un movimiento netamente político" (p. 20). · 

Es cierto que entre diciembre de 1929 y noviembre de 1930 - entre Ja 
formación del Comité Central de Reclamos de Morococha y Ja inauguración de! 
Primer Congreso Minero del Centro- habían ocurrido cambios entre los traba­
jadores de la Cerro. Donde antes no había existido mayor organización, se for­
maban rápidamente sindicatos. Los mineros precisaban sus reivindicaciones en 
pliegos extensos. Dejaban de luchar aisladamente. Comenzaban a percibir que el 
enfrentamiento no era contra individuos (superintendentes o enganchadores) 
sino contra toda una empresa. Estos hechos no pué.den ser atribuidos exclusiva­
mente a los comunistas. Sin la crisis y sin sus efectos hubieran. sido poco proba­
bles o no se hubieran podido dar en apenas 7 meses, en menos de un año,. 

Pero, aparte de estos aspectos, en función de la caracterización de los mi­
neros nos interesa saber hasta qué punto estos acontecimientos respondían a un 
ascenso real de las masas, hasta qué punto habían .sido interiorizados previamen­
te por ellas y . obedecían a su nivel de conciencia real, a su psicología y cultura. 
Los comunistas hablaban de obreros mineros, de lucha de clases en el sector, 
etc., en esa época y en la actualidad cuando recuerdan los sucesos de esos años. 
¿Hasta qué punto se podían emplear esos términos al referirse a las masas mine- .· 
ras? Más aún, tomando en éuenta que desde el marxismo que profesaban esos· 
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comunistas, lucha de clases , no> es cualquier tipo de enfrentamiento, sino el en­
frentamiento consciente entre lás: clases. La lucha de clases, en este sentido, sig­
nifica el cabal ingreso de las masas a Ja política. ¿Ocurría eso con Jos mineros del 
año 30, como Jo anotaba - y la cita ha sido textual- un órgano oficial de Ja . 
Internacional? ¿Fue interpretada correctamente por los comunistas Ja práctica 
de Jos mineros? ¿Acaso esas masas tenían unas motivadones muy distintas a 
aquellas que los comunistas les atrib"u'an·?-

5.2.) Hacia una caracterización de las masas mineras 

Estas preguntas nos llevan nuevame!)l,te al análisis de las masas mineras desde 
dentro. No interesa, para e11o, lo que ~digan de sus hechos los mineros, que des­
p~és de todo pueden ser plant~~mientos inspirados, sugeridos o incluso hechos 
por lo.s . mismos comunistas. l11teresa lo que realmente hacen esas inasas, la 
manera específica como ellas expef.imentan y viven sus acciones. En otras pala~ 
bras: el sentido que confierel1 a sus actos. 

Con esta finalidad vamos a revisar a continuación tres hechos de violencia 
que ocurrieron en esos día~ en La Oroya, Cerro y .Morococha. Nos guía el con~ 
vencimiento de que la acdót1 es Ja forma más pura de expresión de una situación 
ideológica. 

Los historiadores que se htm ocupado de la caracterización de las masas po­
pulares, han señalado que, en esta ~mpr~'.sa, :.:io más problemático para su consecu­
sión está por el lado de las fuentes. Los actos de violencia de las masas sólo han 
recibido un interés accidental, generalmente de parte de personas que estaban 
muy lejos de miradas con simpatía·: viajeros adinerados, buenos burgueses que 
las observan a la caza de anécdotas, périodistas que escriben para c)eterminados 
públicos y, sobre todo, policías. Para todos ellos, por ·10 general, se trataba de un 
conjunto de · Jumpenproletarios, de la "chusma", del "populacho" en acción o; 
por el contrario, del "buen pueblo", azuzado por pérfidos agitadores. Para Jos 
mismos historiadores, excepción de algunos como Michelet o Marx, y en Jos últi­
mos años los ya citados Rud'é y _Hobsbawn, sus actos excedían de Jos intereses 
del historiador. 

Estos problemas los hemos -tenido en las páginas anteriores , cuando al réfe~ 
rimos a los motines de 1919 eü :Mor.ococha y Casa palea nos hemos visto limita­
dos a crónicas periodísticas de La Prensa, El Corrercio y Los Andes. Para los 
tres casos que ahora nos interesan, el panorama es bastante distinto. Si bien sólo 
uno de ellos ha merecido algunas l{neas en la voluminosa I-istoria de la Repúbli­
ca de Jorge Basadre, sobre Jos otros dos (los de La Oroya y Morococha), conta­
mos, con una fuente de primer orden: los informes de uno de sus protagonist?s, 
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Jorge del Prado, quien envió a la CGTP y al Comité Central del Partido Comunis­
ta narraciones sobre esos sucesos, escritas a Jos pocos días de. haber ocurrido y 
con 'las observaciones propias de un hombre que ha estado participando en e11os, 
que nos serán de gran utilidad para el objeto que nos proponemos, leyéndolos 

· · críticament~, a partir de los antecedentes que ya hemos indicado sobre el com-
portamiento de las turbas mineras. 

a) · La Oroya 

Anotamos que en agosto se estableció el sindicato. de La Or'oya. Pero, contra 
lo que se pudo pensar, su establecimiento ocurrió de una manera muy peculiat. 
No hubo ninguno de los contactos pacientes que precedieron a la organización 
de l~s mineros de Morococha. El día 27 de ese mes se dirigieron a La Oroya del 
Prado y Sovero (el que todavía no había sido rechazado por oportunismo), con 
la intención de preparar el pliego de reclamos de esos trabajadores. Ya en La 
Oroya, decidieron dedicarse también a organizarlos. No tenían ningún contacto 
ni en la ciudad ni en la fundición. Llevaban consigo solo una reducida cantidad . 

de manifiestos escritos en "términos relativamente abstractos" (Martínez, IV; 
1949,p. 32). . 

Aprovechanqo que temiendo actos de violencia en Morococha la fuerza pofü 
cial se limitaba a 7 "guayruros", casi desarmados, decidieron, después de haber 
repartido los volantes, que lo más adecuado era "provocar, a toda e.os ta -reapá~ 
rece bien e.n los términos-, una manifestación que nos permitiera aunar los áni~ 

· mos y llegar a conclusiones concretas, es decir: a la organización". Pero, desde 
las 11 de la mañana se pusieron a deambular por la ciudad y la fundición sin sa­
ber cómo actuar; hasta que recién a las 5 y media de la tarde se encontraron ·con 
un conocido, un muchacho cuzqueño de apenas 18 años, a quien le explicaron 
la finalidad por la que estaban en La Oroya. Este muchacho de inmediato llamó 
a otros (dos de su edad) Y' entre los cinco prepararon un cartelón con el que co­
menzaron a recorrer el campamento, llamandQ a los tribajadóres a reunirse y ha­
cer un mitin. "No caminaríamos dos cuadi;~s, cuando lbs manifestantes ya ascen­
dían a varios cientos, llegando más tarde al t~úmero de tres mil ochocientos, de 
los cuales el 900/.0 eran obreros". Entonces hablaron Sovero y del Prado y les ex­
pusieron la necesidad de organizarse, lo que fue aceptado por los trabajadores 
con gran entusiasmo. Decidieron hacer una asamblea eh la noche. Pero la efer~ 
vescencia de las masas no se agotó en ese acuerdo::" ... el pbeblo esta~a en un esta~· 
do de excitación .incontenibleJ··. Las masas llegaron a bordear el motín: "Vari~ 
veces intentaron · ir a la fundición con 1a intención de .hacer parar violentamente 
las .maquinas, cosa que hubiera provocado la paralizacióo forzosa de un año por 

. lo menos". En estas circunstancias; un policía traJó de detener .la manifestación · 
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haciendo uri disparo al aire. Las masas se lanzaron C(HÚra el policía, Jo apresaron 
y estuvierol!_ ~punto de arrojarlo al Man taro. El resto de Jos policías fueron rápi~ 
damente desarmados, de manera que los metalúrgicos eran ya la única fuerza en . 
los campamentos y en la ciudad. "Nos hubiéramos apoderado de la ciudad de no, 
pensar en Ja próxima llegada de Jos contingentes que se habían destacado a 
otros puntos" (p. 33), llega a confesar del Prado. · ' 

Al día siguiente se estableció el sindicato. Se había pe;1sado en hacer un pa­
ro, pero Ja cuestión fue desechada, "en vista de la idea que les había inculcado el 
prefecto (quien acabada de regresar - AFG) y demás autoridades sobre la impo­
sibilidad de adquirir nada, dejando para después esta amenaza". 

El comportamiento de los metalúrgicos de La Oroya guarda bastante simili­
tud ".ºn el de Jos mineros del año 19, no obstante el tiempo trascurrido, Ja mayor 
estabilidad de la fuerza laboral y el tipo de trabajo de una fundición (similar al 
trabajo típicamente obrero, industrial). Los trabajadores, ese día, no repararon 
mayormente en los medios para conseguir los objetivos que aparentemente se 
proponían. Tratando de organizarse, contraproducentemente, están a punto de 
detener la misma fundición, causando daños a la maquinaria, que indudablemen­
te hubieran llevado a la suspensión de los trabajos allí y en los campamentos res­
tantes, que dependían de la fundición de La Oroya. 

Llama la atención el establecimiento del sindicato. Tanto Sovero como del 
Prado eran dos extraños en ese lugar. Sus ideas era oídas por primera vez. Sin 
embargo, en menos de 24 horas queda establecido todo un sindicato. Los comu­
nistas, por su lado, lejos de encauzar la natural violenciad de Jos mineros hacia 
objetivos factibles, Ja fomentan con sus actos, organizando apresuradamente un 
mitin,sin meditar en sus consecuencias. 

b) Cerro de Paseo 

El 7 de setiembre, se produjo en Cerro de Paseo otra manifestación en la que 
los mineros pedían un salario mínimo de 4.00 soles, doblado para quienes traba­
jaban en las noches; estufas y cañerías eléctricas en las secciones de superficie 
donde se trabajaba de noche, etc. En el ambiente de tensión fácil de suponer, un 
empleado norteamericano mató al obrero Alejandro Gómez (Basadre, XI, 1968, 
p. 50). De inmediato, las masas,justamente enardecidas,se dirigieron a las residen- . 
cías de la alta plana de empleados de la empresa, apedrearon y saquearon el hotel 
Bellavista. Intervino la policía quedando seis mineros muertos y muchos heridos. '. 

En estos hechos no tuvieron participación directa los comunistas. Llama 
nuevamente la atención, no obstante la sucinta narración que hemos hecho, "la 
facilidad con que estalla la violencia" (Bourricaud, 1967, p. 95). Pero, a diferen­
cia de lo que dice Bourricaud en su análisis de la vio}encia minera, creemos que . 



esa no es una característica exclu~iva de Jos mineros. También comprende a los 
funcionarios de Ja empresa. Ellos son muchas veces quienes precipitan Jos hechos 
-sin que exista necesariamente una intención de provocar a Jos trabajadores. En 
este caso, fue un ingeniero norteamericano el que disparó a un minero. La facili· 
dad para la violencia es tina característica inherente a Jos campamentos mineros. 

e) Morococha 

El caso de Morococha es un caso más ilustrativo para nuestros fines. Recor· 
demos cómo en octubre de 1929 ocurrió una huelga que fue interpretada como 
victoriosa. Después de Ja huelga se continuaron desarrollando las labores organi­
zativas. Todo esto en un ambiente bastante pacífico y con suma paciencia. Pudo 
hacer pensar, como anotamos, que el estilo de lucha laboral de los mineros hab(a: 
variado. ,,. 

Cuando del Prado llegó, en julio del año siguiente, a Morococha constató la­
cónicamente: "la organización está muerta" (Martínez, IV. 1949, p. 28). El co­
mité no funcionaba, el local permanecía cerrado y se hablaba incluso de un mal 
uso de Jos fondos. 

Esta situación se mantuvo hasta el 10 de octubre, aniversario de la última _ 

huelga. Entonces del Prado decidió preparar un programa recordatorio que deri­
vara en una manifestación. Sería una ocasión de insuflarles entusiasmo a las ma­
sas y recuperar su confianza. Al parecer, los mineros que caminaban "sin rumbo 
ni dirección", al decir de del Prado, no recordaban que ese día era el aniversario 

de la huelga, por lo que se decid_ió empezar los actos a las 4 y media de la tarde, 
a.la hora de salida. 

En estas circunstancias ocurrieron dos incidentes, Sovero fue a Ja oficina del ' 
superintendente a Ja 1 de la -tarde, para protestar por un compañero al que injus- · 
tamente se Je había rebajado el salario. Los "gringos" le respc:ndieron mal, él 
protestó y enseguida lo largaron en medio de insultos en inglés·. Encolerizado, eJ 
dirigente decidió ir a Ja comisaría para pedir que apresaran a Jos "gringos". Del 
Prado, que lo encontró casi accidentalmente, le dijo que esa idea era muy inge­
nua y que debería paralizar el campamento. A esta alt.ura hay que tener en cuen­
ta que, en esos momentos, Sovero era un dirigente bastante desprestigiado entre 
sus b"'ses, quienes consideraban que se había vendido. 

Novero aceptó el planteamiento de del Prado; se proponían ejecutarlo, cuan­
do se encontraron con otros diez mineros que habían sido igualmente largados 
por los "gringos" al ir a protestar por la ropa de agua. Entonces, entre todos, sé 

. repartieron por las diversas secciones explicando Jo que había sucedido, pidiendo 
la suspensión de las tareas y la realización de un mitin. Todo esto ocurrió con 
una asombrosa rapidez. Las masas se reunieron en la plaza 28 de Julio de Moro-
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cocha Nueva (5) , Jos manifestantes expresaban toJo su odio hacia Jos "gringos". 
Se dieron insistentes mueras aJ imperiaJismo y aJ capitaJismo. Todos pedían 
Ja expuJsión de Jos americanos (p. 72). En Ja manifestación, además de Sove­
ro y de] Prado , habJó un periodista de La Prensa, que ocasionaJmente estaba 

. · aJlí. Los dos dirigentes propusieron la idea de apresar a los "gringos", no obs­
tante que hacía algo más de un~Lhora había sido desestimada por utópica. 
La masa aceptó el planteamiento y · 1.1).archaron a la comisaría para exigir a la 
presión de Jos manifestantes, decidieron acatar su pedido. 

De esta manera, policías, dirigentes y manifestantes juntos, rodearon eJ Jocal 
de Ja superintendencia. Los policías entraron y salieron con Jos dos "gringos" , 
quienes "al aparecer en la puerta fueron recibidos con una ovación de insoltos, 
maldiciones y pedradas que nunca se pensaron" (p. 73). La gente quería linchar­
los, cada paso, cada movimiento de los "gringos" era coreado con una serie de 
maldiciones y burlas. "Llovieron también las patadas y el que menos se daba el 
gusto con hacer llegar, por lo menos un puñete a esos canallas. En todo rato se 
vitoreó a los autores del movimiento y se lanzaron mueras al imperialismo repre­
sentado por Skeeri y Mac Hardy". Por fin, los yanquis llegaron a la comisaría. 
Frente a ella se realizó una nueva manifestación, en la que Gamaniel Blanco des­
de una baranda·habló "de la lucha de clases y de la toma del poder. Explicó tam­
bién lo que quería decir el comunismo y el discurso terminó con vivas a la Unión 
Soviética. Los obreros se entusiasmaron. Enseguida habló el periodista de q\lien 
he hecho referencia ante'riormente pero su discurso y sus recomendaciones anti­
comunistas fueron silvadas" (p. 74). 

De allí los trabajadores se fueron al local de su sindicato para constituirse en 
asamblea. A las pocas horas llegó el prefecto, con más guardias civiles; en un 
principio se puso de lado de la compañía pero luego, por la presión de los diri­
gentes, que contaban con el respaldo de las masas movilizadas, se vio obligado a 
asumir una actitud bastante imparcial. .Se acordó que al día siguiente se volverían 
a reunir los funcionarios de la empresa y los dirigentes para precisar los acuerdos. 

Los trabajadores deberían volver al trabajo. 
A continuación, se realizó un nuevo mitin, en el cual los mineros aceptaron 

volver al traba1o. Como se mantenía el fervor y el entusiasmo, .se decidió realizar 
otra asamblea en el patio de Centros Escolares que, según del Prado , tenia "una 
extensión de cerca de una cuadra, se encontraba repleto" (p. 75). Tomó Ja pala­
bra Sovero , quien "comenzó alabando a Ja Unión Soviética y a Ja Revolución Pro-

(5) El campamento de Morococha está dividido en dos partes: Morococha Vieja y Nueva. 
En la Víeja están la concentradora y las dependencias de la compañía; en la Nueva, fun­
cionan los servicios y el pequeño comercio. Las viviendas de los mineros están en am­
bos sectores. 
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]etaria". Enseguida, Blanco lanzó un discurso haciendo el recuerdo elogioso de 
José Carlos Mariátegui e invitó a la lectura de sus obras. Finalmente habló del 
Prado: "les hice comprender la necesidad de intervenir en política, les hablé del 
partido comunista, de la organización sindical( ... ) por primera vez se hablaba en 
Morococha públicamente .del Partido Comunista , de la toma del poder, etc." 
(Loe. cit.). 

Al día siguiente se llegaron a los acuerdos con la empresa, según los cuales és­
ta no debería "desatender a sus obreros, ni despedirlos intempestivamente, ni reba­
jar sin previo aviso Jos salarios". En esa ocasión los dirigentes fueron acompaña­
dos por "una gran cantidad de compañeros". Ya no son las masas multitudinarias 
del día anterior. 

Los sucesos que hemos referido motivan diversos comentarios. En primer lu­
gar hay que aclarar quiénes fueron sus protagonistas. En los mítines, en las 
asambleas, presionando a los policías y agrediendo a los yanquis, no solo estuvie­
ron presentes los miner-os. Al lad.o"de ellos estaban sus mujeres, los tenderos y 
comerciantes, un grupo de "mús:i.~os proletarios" e incluso los' niños, que "inter­
venían en la cosa y metían bulla?' {p .. 73). En suma, toda la población de Moro­
cocha. Y . toda esta población había ,-$ido~ m-ovilizada en un lapso suinamen­
te breve. Esto evidencia la comun!d:'!d - .de, sentimientos en un centro ocupa­
.cional aislado. Sentimientos q~e, además, se contagian rápidamente incluso a visi­
tantes transitorios como ese periodista de La Prensa, sánchezcerrista y anticoµrn­
nista, de Lima, que no tenía nad~ ~·n : cc~ún con los mineros y sus reivindicacio-

. . 
nes. 

Los móviles de los mineros ese 10 de octubre no fueron, de ninguna manera, 
políticos, ni tampoco derivaron en eso, como consideraba del Prado. La motiva-

ción es el maltrato a un dirige11té y ·ª un grupo de trabajadores que lleva al in­
mediato estallido del odio contenido durante varios meses de engaño, desde el 
último pliego de reclamos. El odio que · ~e evidencia en el afán de querer asestar 
siquiera un solo golpe al superintendente. 

Es poco verosímil que, en un ambiente tan caldeado, los mineros compren­
dieran los complicados discursos de sus dirigentes. Si los aplauden, es porque in­
tuyen que sus ideas son buenas, no porque necesariamente se estén compenetran-
do con ellas. ' · · 

Por otro lado, es interesante.anotar)~ inconstancia que se puede observar en 
el comportamiento de los minero~; besp.ués de la huelga de octubre de 1929 y la 
formación de los comités, viene un _descenso en la "temperatura" de las masas 
bastante prolongado. Luego, por doffocidentes, más o menos cotidianos en los 

· campamentos de esos días, nuevamente asciende esa temperatura hasta niveles 
no alcanzados anteriormente, para a.Jas pocas horas comenzar nuevamente a des­
cender. Indudablemente. estos bruscos· áscensos y descensos en el comportamien-
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to laboral, en la violencia minera, SOi~ expresión de la inestahrlidad de la fuerza 
laboral. Pero, a diferencia de ·l919, las masas tendrán una actuación más organi­
zada. Lejos de dirigirse impulsivamente contra la superintendencia o la residen: 
cia del "staff', recurren a la policía y se limitan al apresamiento de los dos "grin­

gos" (esto último muestra la personalización de la lucha). 
En los tres casos. que hemos revisado, se encuentra como característica co­

mún la facilidad para la respuesta violenta ante el agravamiento de las condicio­
nes de vida, la provocación de la empresa o la invitación a la lucha sindical. Una 
violencia en la que, no obstante que se Jian superado algunas de las características 
del pasado (destrucción de maquir}¡ifias ,\1'bsoluto .desorden, completo aislamien­

to), sigue siendo todavía prepolític.a . .. ~ 
Conviene aclarar que cualquier Üp~ de violencia no es prepolítica. Lo con­

trario significaría sostener que,._ p9r ejemplo, los obreros rusos de 1917 o los 

españoles de 1936 ignoraban lo que era la polítiüft. Hay diversos tipos de violen­
cias. La violencia minera de esos años, como hemos dicho , es prepolítica por no 
contar todavía con una ideología moderna que la dirija, con una táctica y una 
estrategia, con una organización. Esto hace que no se tenga presente la relación 
entre los medios y los objetivos, que se manifiesta en forma altamente explosiva 
y a la vez inconstante. 

Esa violencia se explica por la estructura de la fµerza laboral, todavía bas­
tante variable, con un tipo de proletariado mixto y, en el mejor de los casos, tran­
sitorio; por la conformación de los campamentos que posibilitan una estrecha . 
relación entre sus pobladores; por la dependencia de una empresa extranjera, que 
violentamente comenzó a transformar las modalidades tra-dicio1iales de vida en la 
región; por el alto riesgo que Ccfrac.~eriza el laboreo en las minas y, finalmente, 
por los efectos de procesos ec~1Ómicbs. que intensifican las situaciones anterio­
res. 

La violencia minera expresa: qon ·claridad la situación compleja de unos 
hombres que están dejando de ·ser "tradicionales" (campesinos, artesanos o co­
merCiantes), que se resisten a dejar d~ serlo, pero que se ven obligados a ello. 
lJnos hombres que van perdien:99 s.!-!,S· elementos culturales, su ideolqgía caracte·­
rística y que aún no encuentran una . id:eología ade~uada· a sus nuevos centros de 

. trabajo. Al no encontrar, a niveld~.Jas "ídeas, una respuesta a su condición, tienen 
que buscarla exclusivamente al niv~I de la práctica. 

Los metalúrgicos de La Oroya, los min~ros de Cerro y Morococha responden, 
en su actuación, a este conjunto de circuó~tancias. Lo que ocurre en los años 29 y 
30 en las minas , sin olvidar los cambios ,:r.10 es algo inédito en la historia de esos 
campamentos. En lo fundamental~)a act4,~ción s~gue siendo instintiva. Sería,por 
lo demás, ingenuo pensar que · trabaja.dores, que nunca antes habían tenido mayo-
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res contactos con ideologías polúicas, pudieran hacer, en u• :os pocos meses, Jo 
que para Jos obreros industriales .es -.siempre un aprendi~aje largo y que requiere 
ante todo de experiencias. Per<? -del Prado y Jos otros comunistas no perci­
bían así la realidad; por el contrarfo, consideraban que la lucha ti.:}bía psado del · 
terreno económico al político y que estaba cercana su etapa final. Esto huL;era 
sido completamente excepcional en los anales de Ja insurrecc:ón contemporánea. 
Desgraciadamente, no fue así. 

Los mineros de la Cerro -teniei1do . presente el esquema U,' Alain To 1fra ine·· 
sobre el desarrollo de la conciencfa ·obrera- apenas comenzaban a ast.i ¡· ;!r el ' 
principio de identidad, a percibirse como un conjunto; esto sobre todo a nivel · 
de los dirigentes. La actuación de las bases er¡¡ mas elemental aÚ'1,cumo· se puedé 
concluir de los casos analizados. No existían las características ~ .opias de una 
conciencia de clase, requisito para que una lucha lab0~· ·1 l pueda ser llamada, des­
de el marxismo, lucha política. 

¿Por qué los comunistas de esos años interpretaron tan erróneamente las lu­
chas mineras? ¿Cómo llegaron a construir esa imagen mitológica sobre los mine -' 
ros? Estas preguntas interesan en función _de los mineros, en la medida en que 
la esterilidad, propia de la violencia prepolítica, puede ser superada cuando se le . 
vincula con otras clases y con Tdeologfas que puedan ayudar a encauzarla. Carac­
terizar al comportamiento de Jos mineros de estos años como prepoJítico no sig­
nifica postular que estaba condenado a permanecer así. La violencia indica, de he­
cho, una capacidad de respuesta al sistema que puede ir perfeccionado y Juego, en 
la óptica de quienes piensan en la transformación revolucionaria, puede ser pre­
'crible al aceptamiento pacífico de la explotación que tipifica a los obreros anti­
guos de algunos países. Pero, para que esto ocurra,es imprescindible que quienes 
tratan de encauzarla sean conscientes de la real dimensión de la violencia, de lo 
contrario ni siquiera se plantearían la necesidad de erícauzarla. 

Busca ,· i ! resput:!sta a estas preguntas nos va a llevar a acercarnos al conoci­
rnie11to de los militantes de la Internacioiral Comunista en el Perú. 

5.3.) La lnternacionalen el Perú. 

Los comunistas peruanos, al igual que 'Jos de otros países consideraban que 
formabai1 parte de una organización mayor, supranacional: la Komintern, Ja In­
ternacional. Entre el 2 y 6 de marzo de 1919 fue fundada en Moscú la lII Inter­
nacional, bajo el convencimiento de qu~_ la crisis mundial del capitalismo y la si­
militud del proletariado en Jos diversos países, exigían un ~·partido mundial de la 
revolu'°Ción"{Claudin, .1970, p. 33}. f'.o.r. eso es imposible comprender a los comu-
n-i'Stas en las minas del centro sin atender antes a la situación de la Internacional. 

La Internacional, desde fines de Ja década del 20, fue una organización cen-
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tralizada y dependieríte de un centro de decisión política y producción teórica 
exterior: el Partido .Comunista de la URSS. Se explicaba esto por ser la URSS , 
desde la perspectiva comunista, el prinl.er Estado Obrero del mundo, el testimo­
nio vivo de la factibilidad histórica del marxismo, la "patria del proletariado 
mµndial" -.(Platafonna electoral del Partido Comunista Peruano, 1931),ah que 
había que defender por encima de cualquier interés particular y a la que, por Jo 
tanto, le correspondía la dirección de la revolución mundial. 

La URSS, por esos años y hasta el XX Congreso de su Partido Comunista, 
vivió un período don1inado por el centralismo más férreo, el culto a Ja organi­
zación partic..laria y al supremo dirigente de ella, el secretario general , J. Stalin. 

No nos interesa entrar a la exp1i~eió1t.del fenómeno, sólo nos interesan sus con­
secuencias para los P.C. Los militant~s comunistas de esos años fueron formados 

dentro de una rígida ortodoxia, e11 Ja creencia de que "el partido nunca puede 
equivocarse'' (London, 1969, p. 174) ~ que en todo caso más vale equivocarse 
dentro del partido que fuera .de él. "Para 1930 ningún comunista alemán; francés 
o de cualquier otro país podría expresar su disención respecto de la línea del Par­
tido; tenía que aceptar como un evangelio todos los pronunciamientos oficiales 
provenientes de Moscú" (Deutilcher, .1968, p. 46). De esta manera se fue destru­
yerido cualquier posibilidad de pensarniento creador. Claudín dice aún más, al 
reconstruir la ideología dominante en Ja Internacional: " ... hay que supeditar a Ja 
unidad cualquier discusión polítiéa o ~eórica que suscita divergencias, porque las 

. divergencias pueden convertirse en . tendencias, las tendencias en fracciones, las 
fracciones en escisión ( ... ) E11J).al hay que prevenirlo en su origen ( ... )No b9~ta 

que la minoría acate la ley de,.Ja rriayorí¡,i ( ... )es necesario que piense como la 
mayoría ( ... ) Todo Uevaba a considera~que la virtud principal del revolucionario 

1Consistía ( .. :) en no pensar (Claudín, pp. 90-91) ¿Para qué iba ser necesario pen­
sar si Ja teoría revolucionaria ya había sido suficientemente desarrolJada por 
Marx y Lenin y condensada por Stalin? Con el triunfo del Partido Bolchevique 
en Rusia, era claro lo que se tenía que hacer. Se trataba simplemente de lanzarse 
a la acción, de aplicar la "luminosa experiencia". De esta manera,no hacía falta 
ninguna elaboración teóricp propia para cada país. Se sabía que ]os obreros esta­

ban explotados, se conocían eJ funcionamiento c..le esa explo~ación y las posibili­
dades revolucionarias del proletariado. Con eso bastaba. No se percibían las c..li­
ferencias entre los obreros de Jos dístintos países y, menos, Ja necesidad de cono­
cerlas: esto hubiera sido considerado como "teoricismo", "intelectualismo pe­
queñoburgués", mezclado con "chauvinismo". 

Desde 1928 dominaba en Ja Internaci9nal Ja tesis de la inminencia de un as­
censo de las luchas de masas y de la revolución en los diversos países. Los P.C. 
deberían estar preparados 'para' esta nueva coyuntura, en la que les correspondía 
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el rol dirigente. La unidad y Ja pureza del partido deberían mantenerse a costa 
de lo que sea, de manera que pu~da estar en condiciones de guiar al proletariado 
a la victoria final. En Alemania, pbr ejemplo, los comunistas no aceptaron ningu­
na posibilidad de alianza con Jos socialdemócratas para enfrentarse al nazismo. 
En el VI Congreso de la Internacional, se;·acordó pasar a la ofensiva; los sindica­
tos rojos de todo el mundo del;ié.rían-llevar sus luchas hasta el final, agudizando 
las contradicciones, buscando/que de~embocaran en conflictos políticos, ganan­
do "las calles para luchas contra el capitalismq" (Lora, 1970, p. 220). 

Estos planteamientos fuerori'los, que dominaron en Buenos Aires, durante la 
Primera Conferencia de Partido~ Com~riistas Latínoamericanos Uunio, 1929). Se 
debía reactivar a los Partidos Comunistas: fundarlos donde no existieran. Los 
comunistas deberían capturar las directiv{ls sindicales. Las masas debían ser orga­
nizadas dentro de Jos lineamientos ·rnaüistas-leninistas. La consigna que sintetiza 
todo esto era "ir a las masas". Elúúic.o '."camino para seguir siendo la vanguardia 
obrera ante el inminente ascenso de la·s-1.iichas. 

La situación peruana, para los comunistas, guardaba mucho parecido con la 
situación europea. Además de la crisis y de lo que ellos consideraban un ascenso 
de las masas a la lucha política, existía la· competencia de otras dos ideologías, el 
aprismo y el sanchezcerrismo, contra las cuales tenía que disputar el liderazgo 
sobre el proletariado. En este contexto, se comprende el afán de del Prado y Mar-

tínez de la Torre por formar rápidamente sindicatos; dejando de lado los pacien­
tes contactos que se tomaban en otras ocasiones; la obsesión por establecer rápi-
9amente células comunistas; el afán porque el partido dirija todas las luchas de 
las masas ·mineras. Se entiende también la actuación de del Prado en La Oroya y 
Morococha. El método de acción predilecto era la lucha abierta, el choque inme­
diato con la empresa. El "salir a las talles" de Europa, en las minas del centro, era 
realizar mítines y asambleas, proclamar el comunismo al margen de 'Ias posibilida­
des de comprensión de las masas, "arrastrarlas", como dice .literalmente del 

Prado, "a una acción política'' (Martínez, IV, 1949, p. 70). 

La tarea de los comunistas durante 1930 se centró en torno a las minas, por 
·considerar que los mineros eran la vanguardia del proletariado n~cional. Esto se 
basaba en los siguientes criterios: a) la importancia de la minería para la econo­
mía nacional y su dependel1cía del imperialismo; b) e1 volumen del proletariado 

minero y sus vinculaciones con .. el.camp~sinado. Pero los comunistas no contaban 
con un mayor conocimiento de · Jcis 'miileros. Parecían ignorar sus antecedentes, 
su especial condición social. Hablab.átf~e proletariado minero tal y como si fuera · 
similar al proletariado de otros parse-s,ignorando muchas de sus peculiaridades. 

Se unía de esta manera el ultraizquierdismo, ese vivir la esperanza de la re-
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voh.ición inmediata, ese no querer dejarse . g~11ar por los apristas, con la ignorancia 
sobre la realidad dentro de la que se actu; ba. Los comunistas de esos años, es 
preciso recalcarlo, eran hombres provistos de una gran capacidad de entrega y de 
sacrificio. Al partido, "cada hombre venía a entregarlo todo, a ofrecei· a Ja causa 
de la liberación del país, de la emancipación de su pueblo y de sus indios, lo más 
precioso y preciado que tenían: la propia vida" (Ravines, 1952, p. 178). El mis­
mo del Prado, pintor arequipeño , abandona cualquier vocación personal y, con 
las penurias lógicas por la'S que tiene que pasar todo pequeñoburgués, entra a 
trabajar como minero, mostrando una entrega total a las masas, a Ja causa de la 
revolución. 

Pero no basta con el sacrificio para alcanzar la efectividad. Los comunistas 
en las minas están envueltos en una serie de sueños, de imágenes falsas, que les 
impiden percibir los hechos . En acciones todavía prepolíticas de los mineros, 
ven ellos toda una lucha política. Extrañamente, su ultraizquierdismo político se 
combina con los procedimientos todavía, insistimos, en muchos aspectos pre- . 
políticos de los mineros. Coinciden la predisposición por la violencia y por los 
motines, de los mineros, y el afán por la acción directa que dominaba en esos 
momentos en la Internacional. Todo'. esto, siempre, en el contexto de los efectos 
de la depresión sobre la endeble ecoí1ó~Ía peruana de 1930 y sobre la psicología 
de sus clases y hombres. · , · 

. Decíamos que no necesariamente la .violencia prepolítica está condenada a 
mantenerse como tal o a llevar al fracaso. Esa energía podía de ser interpretada y 
orientada. En algunos momentos contenida, en otros liberada contra determina­
dos objetivos; pero nunca dejada a la acción de las circunstancias. Por este cami­
no, los comunistas podían haber ayudado al desarrollo de la conciencia minera, 
pero esto no sucedió. No se trata aquí 'de condena1; desde un cómodo escritorio, 
a los comunistas de esos ·días. Se trata de comprenderlos y de entender que otra 
cosa no podían hacer: esos hombres actuaban inmersos en un determinado me­
dio, dentro de una organización y contaban con limitados instrumentos para 
pensar su realidad. ~ En 1930, era inconcebible que un militante comunista en Mo­
rococha o en Cerro de Paseo, viendo ~ ~ explotación de los mineros, sus luchas en . 
los campamentos, pensara en ir .co;1~huyendo pacientemente una organización 
sindical, en contribuir sutilmente~ 4 que los mineros se aceptaran como tales, en ir 
enseñándoles, a partir de sus propias características y de su mentalidad, la polí­
tica, primero, el marxismo, después. Era imposible. Ni siquiera veían estos proble­
mas. Estando la revoluciqn a· la orden del día, las masas madurarían rápidamen­
te. No había que perde_r ti~Ínpo1 por eso se organfza un sindicato en menos de 24 
horas. Como dice el ni,isnio ·Ra·~tnes: "hubo que organizar a toda prisa en Lima 
los núcleos que debían. d.e asµniit J(l"~oirecciói1 d«~ . una batalla campal; no había 
tiempo para preparar un equipc/ e(icaz, ni un comando hábil. Viviendo en el vér-
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tice de la convulsión no había otro camino que asir la situación por la -garganta" 
(Ravines, 1952, p. 179). 

Lamentablemente, la maduración de las masas no depende de discursos sobre 
el socialismo o de lecturas, por más que se trate de obras de Mariátegui (recor­
demos la última asamblea, el 10 de octubre de 1930, en Morococha). Si bien el 
marxismo les llega desde fuera a Lis masas, lo importan , como dice Louis 
Althusser, pero, para que logre cllcar'nar-se en ellas, es preciso que encuentre un 
medio propicio y que llegue a los úa.b;tjadores a partir de sus propias experiencias. 
Irónicamente, hombres que se 1lamabai1 marxistas, que había que suponerlos ma­
terialistas, es decir, realistas, actuaban como si ]as ·ideas, por sí solas, pudiera11 
transformar Ja rea] id ad: el marxismo convertido en una suerte de idealismo. Di­
ciendo inspirarse en los bolcheviques, olvidaban toda su prologanda, silenciosa, 
l~nta labor de organización obrera. En las minas, siendo cuestionable la condi­
ción proletaria de los mineros, actuabaá de forma similar que los comunistas 
alemanes de esos años, que dirigía11 áJ pJ.oletariado má~ .maduro y uno de los 
más antiguos de Europa. · 

De esta manera, mineros y· qqmunistas, solo apareniementetmarchaban jun­
tos. En realidad, respondían a dife~en.tes . motivaciones, que inchiso les impedían 
percibirse tal y como eran. Veamos, para terminar de delinear la interpretación 
que ofrecemos, lo que sucedió en el Congreso de "Obreros Mineros del Centro", 
en La Oroya, entre el 8 y el 15 de noviembre de 1930. 

5.4) ElCongreso Minero 

El día indicado, se iniciaron a lé,!s 8 d~ la noche las sesiones del Congreso Mi­
nero del Centro, con la finalidad de constituir ·1a federación minera afiliada a la 
CGTP. En el Club Peruano -de los metalúrgicos de La Oroya- estaban presen­
tes 14 delegaciones y un total de 62 delegados, en representación de los trabaja­
dores de Morococha, Cerro de Paseo, La Oroya, Goyllarisquizga, Mark Túnel, 
Be1Javista, Casapa1ca. En cuanto a Jos comunistas, no sólo estaba presente del 
Prado. En Ja primera sesión tomaron Ja palabra, representando a Ja CGTP: Esteban 
Pav]etich y Eudocio Ravines (5). Este último pronunció "un enardecido discur­

so de agitación antiimperialista". Todo el P.C. de] Perú estaba volcado de entero 
en la marcha de] congreso. 

El congreso comenzó a desenvcJl\férse;. norma]mente. Se aprobó una resolu­
ción sobre seguro social, en la que · ~¡,' frist'.: tí'.1 -:-- h detcnsa de los desocupados: 

· "el congreso proclama qÚe nosotros los'trabajadores no somos responsables d~ la· · 
qisis desencadenada por los imperialistas y Jos capitalistas. Los trabajadores no 
tenemos por qué soportar sobre las esp;:ildas todo el peso de esta crisis. Por con-

(5) Entrevistas con Esteban Pavletich, fv.Ho-de' 1971 y enero de 1972. 
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, .siguiente planteamos la reivindicación: del salario íntegro de los ·desocupados. 
No podemos dejar a miles de núestfos éompañeros morir de hambre y no pode­
mos tampoco permanecer indiferentes .ante su miseria y ante Ja baja de salarios 
que es Ja consecuencia de Ja abundanda de brazos". · 

También hubo un análisis sobre la situación económica de los trabajadores 
de Ja Cerro, en el que, dejando de lado ]as pers~nalizaciones, se aceptaba directa­
mente a Ja compañía: "el proletariado minero atraviesa en esta época una situa­
ción aguda de miseria, de explotación y nuestras condiciones de vida y trabajo 

·son insoportables. La comDafiía i.inp~rialista que nos explota trata de salvar la 
crisis capitalista en la que se ve envuelta, d\ípJicando la explotación, disminuyendo 

· nuestros míseros salarios, despidiendo. eíi masa a los obreros para tomarlos de' 
nuevo con un salario mÚcho más bajc\' que el que ganaban anteriormente". Y 1 

continuaban analizando concretamenté Jos diversos aspectos de sus condiciones. 
de vida y trabajo . 

. Se comenzaron a preparar, ,finalmente, Jos estatutos de la que sería Federa: : 
·.ción Minera del Perú. Ade~d.e Jos puntos anteriores, dentro del temario esta-; 
ban incluidas la revisión de la "sifüadón de otros sectores del proletariado y la 
cuestión de los humos de La Oroya·. · ~ 

Indudablemente, tanto el temario cómo la redacción de los documentos 
;citagos -por el lenguaje empi~<Jgo.,,.-, debieron estar inspirados o hechos por 
los dirigentes comunistas. Estas perspectivas quedaron cortadas a eso de las 3 de 
Ja mañana del día 11, cuando Ici poJ_iéla apresó a los principales dirigentes mineros 
y comunistas para trasladarlos de húnediato a Ja prisión de la Intendencia, en 
Lima. 

Enterados de esto, Jos metalú;rgko"{de La Oroya pararon. Los de Morococha, . 
e induso Jos de Casapaica,comenzarbn ~·~ marchar hacia La Oroya. Otro tanto hi­
cieron . Jos de Mal Paso. Se produjeron manifestaciones en La Oroya, con gran 

movilización de masas, frente a Ja prefectura. "Sin tener idea clara de lo que sig­
nificaba, Jos mineros huelguistas declararon que si Jos delegados no eran puestos 

en libertad, pues proclamarían el establecimiento de Jos soviets de obreros, cam­
pesinos y soldados". (Ravines: l9j2; y~_ 180) (El subrayado es nuestro, AFG). 

Para presionar al gobierno, lo·s metalúrgicos raptaron al nuevo . superinten­
dente de la Cerro, C. Coley, y al gerente .de la Ganadera Junín, Fowler. En 
Lima, estos hechos coincidían con un conflicto entre los textiles de La Unión . 
y Ja Duncan Fox, por )ó cual Ja CGTP amenazó con decretar un paro general en 
la ciudad. 

El Ministro de Gobierno, comandante Jiménez, se vio obligado a soltar a los 
· detenidos, previa liberación de los dos empresarios norteamericanos menciona­

dos líneas atrás. Pero en la capi!al, la oligarquía,asustada por la insurgencia popu­
lar recordó los días agitados q~~ ·a·compañaroil a la huelga de mayo de 1919. En 

81 



El Comercio· comentaron así lo.s'-sucesOs: 'jEn el Perú, como en la generalidad 
de los países, puede el obrero recurrfr a la }melga, en defensa de sus derechos o 
de sus intereses ; pero en todas partes del mundo, inclusive entre nosotros, se ha­
lla reglamentad.a esta facultad, y en ningún pueblo existe ley que permita orga­
nizar paros generales, desconcertando los servicios públicos, o introduciendo fac­
tores de anormalidad y de inquietud en la vida social". Para concluir diciendo, 
"entorices tiene la autoridad debere,s que cumplir, recÍamados por la necesidad 
de mantener la paz pública". .... . . 

La alarma y el temor aumentaron cuando los liberados de la Intendencia des­
filaron por las calles de Lima cantando agresivamente La Internacional: dando 
vivas al gobierno de obreros, campesü);0·s y soldados. (Basadre, XI, 1968, p. 54) 

El jueves 13 de nOviembre, las más importantes instituciones del sector pri­
vado, encabezadas por la Sociedad Naciolial Agraria, se reunieron para analizar 
" la grave situación creada en el país por los recientes movimientos de carácter 

· disociador". Estuvieron presentes, por ejemplo, la Sociedad Nacional de Indus­
trias, diversas Cámaras .de Comercio,Ja Asociación de Ganaderos del Perú, Ja So­
ciedad Progreso de la Pequeña Miner(a, Ja Cámara Sindicato de Propietarios, la · 
Asociación Peruana de Ingenieros, elColegio de Abogados, etc. 

Un día antes, el 12, los trabajadores de Construcción Hidráulica de Mal Pa­
so, cuando, enterados de la prisión· de .sus delegados, marchaban a La Oroya con 
permiso policial, fueron detenidos en el puente del mismo nombre y abaleados 
por la policía. En el choque perecieron 23 trabajadores y 27 quedaron heridos. 

Cuando Jos sobrevivientes, con voces entrecortadas, refirieron los hechos al 
congreso minero, los trabajadores en pleno decidieron tomar la fundición. He­
chos similar~s ocurrieron en Mal.Paso. Allí los trabajadores pidieron Ja cabeza de 
algunos funcionarios de la compañía, entre los que estaba · Albett Damiant. 
Tomaron su Cé!Sa e hirieron a Dani:íant. Pero, poco después, se enteraron que él 
no había tenido ninguna responsaoilidad en el asunto. Entonces volvieron a su 
·casa, "la arreglaron, buscando los ·muebles y muchos de ellos hasta lloraron cuan­
do veían herido a Mr. Damiant'', corrfo lo explicó la esposa de este a El Comer­
cio, admirada por el correcto proceder de los trabajadores. El que los mineros 
ejerzan la violencia no significa q'ue ésta sea brutal e inhumana, como la han que­
rido presentar algunos periodistas que observaron motines mineros. 

En La Oroya, como dijimos, los mineros tomaron la ftindición. Entonces 
todos los funcionarios norteamericanos huyeron a Lima. Los trabajadores tenían 
prácticamente el control sobre su centro de trabajo. Según algunas versiones,c9-
menzaron hacer funcionar las maquinarias. Lo que sí es absolutamente cierto es 
que no se produjeron desórdenes. No; hl:lbo actos de sabotaje, de destrucción 
de maquinarias. Mucho menos robo:~ ~orno 19 ha demostrado Rudé, en su 
estudio . sobre la _Revolución Francesa,. cuando las .multitudes actúan p.pt mó-
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viles elevado~no tienen tiempo pÚ~' e] .saqueo·o el robo. 
Ante estos hechos, en Lima fue'cúsuelta la CGTP y sus locales ocupados por 

la policía. Tal vez por las p.resioncs ~n favor de la represión, ejercidas sobre el 
gobierno y las instituciones mencionadas, se enviaron ~ontingentes policiales a la 
zona. El congreso fue disuelto,. Los · organizadores y delegados fueron tratados 

como bandoleros, Eudocio Ravines y de] Prado pasaron a Ja clandestinidad. Es~ 
teban PavJetich, tratando de huir de Ja policía, fue detenido cerca de Jauja. Las · 
cárceles comenzarían a poblarse .de. dirige11tes sindicales y de militantes comunis- ,- -
tas. Algunos acabarían sus vidas en :ellas, como Gamaniel Blanco, que murió en 
El Frontón (Bib. Nac., Folletos, 193 l). 

Sobre la totalidad de los trabajadores de la Cerro se hizo sentir. la acción de 
la compañía a través del "lock-out", del cierre de todas sus dependencias, sin pa­
gar indemnizaciones. Posteriormente, a quienes quisieron entrar a trabajar, se les 
exigía una serie de trámites, se revisah~~ sus antecedentes y se les comprometía a 
"no pretender ninguna mejora -Y me.nos hacer uso del derecho de asociación". 
(El Trabajador). " . 

Con todos estos hechos, quedaron destruidas las nacientes células comunis­
tas en -las minas, los sindicatos, la posibilidad de una federación. En suma, toda)a 
labor de un año. En adelante, los comunistas soportarían constantemente la re­
presión, siéndoles imposible continuar con su labor sindical, más aún cuando 
todavía no estaban preparados para trabajar en esas condiciones. El hecho sería 
decisivo para la historia del PC, eú la medida en que perdió su base principal en 
el proletariado, su vanguardia,,1el lugar donde tenía más desarrollado su trabajo. 

Los órganos periodísticos . d:~ ']a internacional en Latinoamérica criticaron 
la actuación de los militantes .· ccinüinistas. Según ellos, se debieron haber for­
mad o soviets obreros campesinos en las minas ... Este era prácticamente el único . 
error. No atendieron a las posibles Consecuencias negativas de la represión desata­
da por el gobierno. Pensaron que el desarrollo organizativo de los mineros iba a 
proseguir. En el Boletín del Buró Sudamericano de la Internacional Comunista 
se escribió lo siguiente: ''En ninguna parte del mundo han triunfado las masas 
después de los primeros .choques sangrientos pero, el comienzo de la revohición 
obrera y campesina en el 'Perú es un hecho .de grai~ valor histórico para toda 

América Latina": . .. . 
La historia siguiente d:~fuo'sir? el error de este análisis político. Hemos visto 

lo que ocurrió inmediatamente con los mineros y el PC. Desde esa época hasta . 
el presente, salvo algunas pasajeras .excepciones, el Partido Comunista se ha man- ~ 
tenido como una organización minoritaria, sin arraigo en las masas, sin relevan- : 
cia en la política nacional. En lo que .se refiere a los mineros, habría que esperar 
hasta 1945 para un renacer de la actividad sindical. Durante casi quince años, se 

imposibilitaron todos los-intentos d:f organización. 
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· Finalmente, de los sucesos qu~-hefuos revisado en las páginas anteriores, 
queda cuando menos una valios':l . exp~ti~ncia, que no ha sido olvidada por Jos 
actuales mineros de la Cerro: en el Ü Congreso de Ja actual CGTP, hicieron el 
'recuerdo de sus muertos en las luchas contra Ja "Compañía", el recuerdo de 
"GamanieJ Blanco y Jos héroes de· Mal Paso en 1930: los héroes de Cerro-de 
Paseo caídos en 193_0 ... "(Documentos sobre las luchas mineras). 

Queda una experiencia que muestra, por un lado, Ja capacidad de contesta­
ción violenta de los mineros. ante la explotación y, por otro lado, e) fracaso 
de un partido a) querer dirigir esas hlchas. Dice, acertadamente, el historiador 
que la lucha revolucionaria debe pagar para alcanzar la victoria·, pero ese 
trtbufo es fecundo ÚJ1icameúte SÍ el ·partido revolucionario es Capaz de asimi­
lar críticamente Ja experiencia de )as derrotas y los fracasos". 
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ANEXO·I 

CONTRATOS DE ENGANCHE 

a) Modelo. 

CONTRATO DE ENGANCHE 

Conste que yo ........ de ....... años de edad, vecino de ....... y 
hábil para celebrar toda clase de contratos, he recibido a mi entera satisfacción 
de ...... por vía de anticipo, la cantidad de ...... soles plata (S/ ....... ), 
para cancelarla con mi trabajo personal como . . . . . en la ...... obligándome 
al efecto, a presentarme ante la respectiva administración, el día ..... de . . ... 
próximo so pena de una multa de dos soles por cada día de ~emora, y, a perma-
necer trabajando, durante . . . . . . . meses o sea ....... tareas consecutivas . 

. Si por causa a.tendible no pudiese siquiera dar principio al cumplimiento de 
• lo estipulado o fugase encontrándome en pleno trabajo, ai1tes de cancelar el an­

ticipo recibido, abonaré a los indicados señores, según el caso respectivamente, 
o la suma recibida o la que arroje ini cuenta corriente con la mina hasta el día dé 
la fuga, más, en ambos casos, diez centavos por cada tarea no cumplida, en c,ali­
dad de indemnización de perjuicios; aparte de la obligación que me impongo de . 
reintegrar los gastos que efectuarán, sea para conseguir mi vuelta al trabajo, u 
obtener el pago de deuda, siempre que aquéllas hayan sido motivadas por resis­
tencia de mi parte. 

Yo . . . . . de ..... años de edad, vecino de ...... enteramente confor-
me con lo expresado, garantizo al cumplimiento como fiador solidario y directo 
responsable de lo que mi fiado adeudase. 

Con tal fin, ambos nos comprometemos a responder mancomunada o solida­
riamente, de los efectos del presente contrato, con todos nuestros bienes habidos 
y por haber, renunciando al fuero de nuestro domicilio y toda ley que pudiese 
favorecernos en juicio o fuera de él; debiendo erigirse en tal virtud, la responsabi­
lidad consiguiente de cualquiera de ·nosotros indistintamente. 

Para que coi1ste y en señal de aceptación, firmamos y otorgamos el presente 
documento, en presencia de los testigos que suscriben. 

Jauja, etc. 
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b) Casa Grelland 

No ..... . Mina ........ · ...... . 
Conste por el presente que yo ................ de años ..... vecino de 

. ~ . . . . . . . . . . . . he recibido de los señores Théo y Henry Grelland de Jauja 
la cantidad de ......... (S/ .. · ......... ) a mi entera satisfacción, y esto 

como adelanto para ir a trabajar a la Mii1a de ..... . . : ,. ..... por el término 

de ......... tareas consecutivas, gairnqdo . . . . . . . . por tarea, siempre que 
mi trabajo corresponda al de un buen ........... ... . 

Me obJigo a principiar a trabajar el día ............ Al no c;umplir con 
el presente contrato, devolveré a los señores Théo y Henry Grelland la plata 
recibida adelantada, más el valor de las tareas contratadas y los gastos que oca­
sionen mi persecución. 

Para el fiel cumplimiento de este documento, presento como fiador al Sr. 
. . . . . . . . . . de . . . . . . . . . . y al señor. . . . . . . . . . . de ......... . . 

Obligando todos nuestros bienes. habidos y por haber renunciado a toda in­
tervención de la Autoridad Jtidicial, debiendo solo intervenir la Política y para 
que conste · firmaremos el presente contrato, renunciando el fuero de nuestro 

domicilio. 

Jauja, . . .... . ...... de ............ de 19 .... . 

El Enganchado 

El Fiador El Fiador 

Testigo Testigo 

El _agente responsable 
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e) Cerro de Paseo Mining Company 

, No. 8741 

Conste por el presente que yo Aurelio Orihuela 2o. de 35 años, vecino del 
pueblo de Muquí he recibido de la "Cerro de Paseo Mining Company", la canti-

·dad de 30 soles de plata (S/. 30) a mi entera satisfacción y como adelanto, para 
ir a trabajar como barretero en una mina y fundición que tenga a bien designar b 
indicada compañía por eJ término de noventa t:areas consecutivas, obJig~ndome 6 
presentarme en la oficina de la Esperanza en el Cerro el día lo~ de abril (1910). 

Si no cumplo con cualquiera de las condiciones estipuladas más arriba, paga­
ré a la "Cerro de Paseo Mining Company")a suma recibida más veinte centavos 

por cada tarea contratada y más lo~ ~año.s y perjuicios que mi falta de cumpli­

. miento ocasionara. 
Para el fiel y exacto cumplimiento de e~te compromiso, presento como fia­

dores al señor Mariano Espinoza, vecino ·de Muquí y al señor Simón Leonardo, 
vecino del pueblo de Muquí sujetándonos a las prescripciones contenidas en el 

reglamento de Locación de Servicio para Ja Industria Minera de 4 de setiembre. 
de 1903, cuyo tenor conocemos; y para que conste firmamos de mancomún eJ 
insolidum eJ presente contrato, renunciando eJ fuero de nuestro domicilio. 

Fiador 
Mariano Espinoza 

Testigo 
Faustino Figueroa 
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Jauja, 20 de setiembre d~ 1910 

El enganche 
Aurelio Orihuela 

Enganchador responsable 

. . . . : . ~ .. . . . ~ ~ - . . . . . . . . 

Fiador 
Simón Leonardo 

Testigo 
Felisa Gonzalo 



ANEXO·II 

MODELO DE V ALE 

No ....... . 

INTRANSFERIBLE 

Vale a favor de ........... por. . . . . . . . . . . soles de plata en merca-
derías, que serán vencidas en el almacén de los señores Aizcorbe Hermanos. 

Jauja, .... de ................. de 19 ... . 
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ANEXO 111 

CERRO DE PASCO COPPER CORP. 

EMPLEO AL 31 DE DICIEMBRE, 1920-1930 

Año Oroya Cerro Casapalca/ Morococha Goyllarisquizga Y auricocha · TOTAL 

E o E o · E o E o E o E o E o 

1920 - 1444 45 2333 - 1522 1224 30 1317 75 7840 
1921 - - 1508 29 1770 1594 ' 1104 35 1232 64 7208 
1922 151 1228 . 74 1799 795 2376 31 1404 - 256 7602 
1923 137 1745 64 1876 . 1022 - 2504 31 1033 - 232 8180 
1924 134 1741 59 1466 1341 - 2280 25 377 218 6935 
1925 . 121 1936 55 1620 1188 - 2346 25 837 - 201 7927 
1926 134 2200 58 2679 - 1339 - 3146 25 868 217 10232 
1927 151 2235 60 . 2671 1263 2427 18 538 - - 229 9 !34 
1928 147 2974 52 3030 1418 2055 12 604 127 211 1C!81 
1929 155 3172 42 3609 1953 2396 11 .915 - 813 208 1~858 
1930 154 1357 46 1669 - 857 765 13 555 270 213 5473 

· FUENTE: Archivos de la Empresa (L~ Oroya) 



AN~xorv 

MOROCOCHA: NUMERO TOTAL DE OBREROS QUE INGRESAN Y 
OBREROS EN EL CAMPAMENTO AL 31 DE DICIEMBRE 

OBREROS 
AÑO INGRESANTES 

1920 1447 

1921 1340 

. 1922 2176 

1923 1208 .. 

1924 1132. 

1925 888 

1926 1938 

1927 1076 

1928 464 

FUENTE: Archivo de la Empresa (La Or~_ya} _:_ A.C.P.·M. 

OBREROS AL 
31 DIC. 

1224 

1104 

2376 

2504 

2280 

2346 

3146 

2427 

2055 
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LOS COMUNISTAS Y EL,MOVIMIENTO OBRERO 

" ... los partidos mueren cuando nd 
siguen el curso de la historia" 

J.P. Sartre 

Tempranamente se manifestaron en el Perú Jos efectos de la ".'gran cvisis" 
del capitalismo desatada en Jos pai'ses centrales el año l 929. No nos interesa 
reseñar aquí los mecanismos económicos del "'crack". Sólo vamos a indicar al­
gunos de sus efectos para las clases populares. De esta manera nos acercaremos 
al escenario en el que actuó el Partido Comunista. 

Tres elementos definen inicialmente ese escenario: Ja desocupación, la re­
ducción de los salarios y el auge de Jos movimientos de masas. 

Tal vez el caso más palpable y evidente de desocupación, sea el de Ja mine­
ría, donde el año 1929 laboraban más de 32,000 trabajadores y el año 1932 
apenas algo más de 14,000. ·Quizás estos números. sean exagerados, pero po­
dríamos recordar que Ja Cerro de Paseo clausuró varios campamentos y que Jo 
mismo sucedió con otras empresas mineras. 

La desocupación se fue irradiando a todo el pai's. No contamos con más 
~stadísticas que el censo confeccionado por la Junta Pro Desocupados. Tene­
mos qu~, según esos cálculos oficiales, ~ nuestro entender bastante inferiores a 
la realidad, el año 1931 existfan 13,000 desocupados inscritos, cifra que ascien­
de en 193 2 a más de 20 ,000. Creemos que en estos cálculos globales no apare­
cen Jos trabajadores que tuvieron que soportar el "lock-out" de las empresas, 
como los mineros de la Cerro. Sin embargo, nos pueden servir para indicar de 
qué manera Ja desocupación afeetó también a Jos centros urbanos, a Trujillo, 
Arequipa y sobre todo a Lima. En Ja capital hay 5,808 desocupados inscritos 
en 1931, para llegar a cerca de 8,737 al año siguient~. 

En lo que se. refiere a la baja de salarios, los datos que poseemos nos indi­
can que este fenómeno se va a manifestar de manera desigual, afectando en pri­
mer lugar al proletariado agri'cola, y en este sector particularmente a los cañeros 
del norte del pai's. Lógicamente, la crisis afecta, a través de la desocupación y la 
baja de salarios, a las capas populares ubicadas en las áreas "modernas" de Ja 
sociedad peruana. En otras palabras, a Ja naciente clase obrera más que al cam­
pesinado; a la ciudad y a los centros laborales modernos (minas y haciendas 
agroindustriales) más que al campo y las áreas atrasadas del interior. 

Aunque nuestra preocupación central será la clase obrera, no podemos o­
m.itir los efectos-que Ja crisis tuvo para la pequeña burguesía no productora. La 
crisis afectó, por · ejemplo, a la burocracia, cuyas filas se habían incrementado 
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Jurante el oncenio. Afectó toda~tá más d;~ramente a los intelectuales. Durante 
varios meses, para citar un caso, los · profciores de la Universidad de San Marcos 
no pudieron cobrar sus haberes, y de,spués vino la clausurn de esta universida~L 
Desde abril de 1931 se dejó de pagar a Jos maestros de los colegios y escuelas . 
fiscales de Lima y Callao. 

Todo lo que hemos referido hasta aquí constituyó el transfondo de varia­
das formas de protesta social y de una gran inestabilidad política. Entre 1930 
y 1933 se suceden varios levantamientos militares ante Ja imposibilidad de 
constituir un gobierno estable: durante esos tres años ocurren 18 levantamien­
tos en diversos lugares del país. Se trata de fo que Jorge Basadre há denomina­
do el "tercer militarismo". 

En cuanto a la protesta social, la expresión más reiterada será la huelga. El 
movimiento huelguístico adquiere una intensidad y una radicalidad inusual, 
incluso en comparación con los movimientos de 1913 y 1919. Como ' señaló el 
historiador inglés Eric Hobsbawn, la crisis trajo consigo una brusca interrupción 
de las masas en la vida política. La ciudad comienza a desplazar al campo como 
escenario principal de los con tlictos de clase. Al lado del caudillo y de la asona­
da militar, surgen los partidos de masas, las grandes movilizaciones y la lucha · 
callejera. · 

A falta de una estadística de huelgas, se pueden indicar algunas de las más 
importantes. En octubre de 1930 los estudiantes de San Marcos entran en huel­
ga: obviamente no se trata de obreros, pero tienen el propósito de realizar una 
"revolución universitaria"; en enero de 1931 los estudiantes toman nuevamente 
el loca] de la universidad durante tres semanas;que acaban en un violento choque 
con Ja poJicía; posteriormente, ei1 mayo de ese mismo año, van a tener el expli'­
cito propósito de vincularse a] movimiento popular, comprometiendo en esta 

empresa incluso a Jos estudiantes ~e tina universidad tan tranquila como era Ja 
Católica de Lima por entonces. Pero volviendo a 1930, entre el 31 de octubre 
y el 11 de noviembre se produce un movimiento huelguístico muy fuerte en la 
sierra central: iniciado en las minas de Morococha se irradió rápidamente a los 
campamentos mineros de La Oroya y Cerro de Paseo, incluso la huelga deriva en 
motines, con Ja ocupación de algunos campamentos, destrucción de máquinas, 
toma de rehenes entre los funcionarios de la empresa norteamericana. Algunos 
calificaron a esta huelga de insurrecciona]; no lo era necesariamente, pero no se 
puede negar la radicalidad espontánea de los trabajadores. Esa radicalidad se 
encuentra repetida después en las huelgas de los colectiveros de Lima (abril de 
1931), los petroleros de Talara (julio), los cañeros de Chiclayo y las telefonistas 
de la capital. Siempre fueron seguí.das por una dura represión, incluso con inter­
vención directa del ejército. ·. 
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La huelga de los cañeros del norte es un ejemplo bastante adecuado. Hacia 
1930 se producen una serie de intentos para constituir organismos sindicales en 
las haciendas de Lambayeque. Estos .:intentos alcanzan a progresar en Tumán 

donde el naciente sindicato 'r;Jpidmnente deriva en posiciones de fuerza contra 
los dueños de la hacienda,· la · familia Pardo; por reclamos salariales. El movi­
miento se difunde a las otras hacienda~,como Cayaltí y Pomalca,.,que junto con 
Tumán entran en huelga. Pero la intransigencia de algunos propietarios, como los 
Asp11laga, propicia que la huelga se convierta en una especie de motín. Los tra­
bajadóres de Tumán deciden ir a · protestar ante el prefecto de Chiclayo, se apro­
pian del ferrocarril de la hacienda, pero antes que lleguen a la ciudad son deteni-
dos por la gendarmería. Después tuvo que intervenir el ejército e incluso la fuer­
za aérea. Indudablemente los trabajadores no tenían propósitos muy claros) pero" , 
en su protesta ellos manifestaban no sólo la búsqueda de mejores condiciones de 
vida, sino también el deseo de un cambio sustancial que no alcanzan a vislumbrar 
con claridad, y que apenas se define, para citar una inscripción que en esos días 
apareció en las calles de Saña, como e] anhelo de una "gran transformación" o . 
un movimiento "a la mejicana". La violencia desborda rápidamente los meca­
nismos normales de la huelga. 

La violencia y la tensión social eran fenómenos cotidianos durante Jos años 
de la crisis. En enero de 1931, por ejemplo, tiene lugar en Lima un partido in- · 
ternacional de fútbol, en el cual aJ terminar el ellcuentro, el público de se­
gunda entra a Ja cancha para salir por Jas puertas de primera, siendo detenidos 
violentamente por la policía, que hace uso de sus espadines. Un cabo y algunos 
soldados que estaban de licencia y formaban parte del público resultan heridos. 
Los otros espectadores dejan de ser tales, toman el estadio y luego la disputa se 
transforma en Un "acto político;' cuando deciden espontáneamente marchar 
por la ciudad, reclamando justicia contra Jo que califican como prepotencia de 
la policía. Se les unen otros ciudadanos; Ja policía se ve obligada a abandonar 
las calles, la turba llega frente a palacio y exige una reparación de parte del pro-
pio Presidente Sánchez Cerro. Aunque, según Jos periódicos de la época) se pro­
dujeron algunos actos de violencia irracional contra los comerciantes japoneses, 
sería demasiado simple explicar este acontecimiento por Ja preseneia de malean­
tes y extranjeros, como Jo hicieron esos mismos periódicos (ver, por ejemplo, El 
Comercio); por el contrario, se trata de una manifestación popular, que en el 
rápido cambio de escenario, del estadio y del partido de fútbol a Jas calles y al 
palacio de gobierno, ejemplifica la tensión. de esos días y Ja radicalidad espontá· 
nea de J.as masas. Podemos añadir que Ja multitud permaneció dos horas en la 

\ Plaza de Armas esperando a Sánchez Cerro y que éste prometió ejecutar l~s san­
ciones que Je exigían. 
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Estos actos de violencia fueroi~ ante~edentes de movimientos mayores, como 
la toma durante dos dt'as de la ciudad de Arequipa y el puerto de Mollendo (1). 
La culminación de estos acontecimientos, cuyo ritmo tiene cierta independencia 
en relación a] proceso electoral de 1931, será la ocupación militar de la ciudad de 
Trujillo por los cañeros de Chicama y las clases populares de esa ciudad el 7 de. 
julio de 1932. La mantuvieron ocupada durante varios días hasta Ja represión 
militar y su corolario en Jos fusilamientos de Chan-Chan . 

Podemos afirmar, a partir de Ja rápida reseña anterior, que nunca antes en Ja 
historia del Perú las huelgas y Jos movimientos urbano-populares habt'an adqui­
rido un carácter tan violento y habían significado un enfientamiento aparente­
mente tan radical con la situación imperante. Pero conviene señalar e] carácter 
fragmentado de estas manifestaciones, la excesiva espontaneidad, ia carencia de 
una adecuada centralización en la lucha. Todos estos movimientos aparecen rela­
cionados, por los efectos de una coyuntura, pero no se vislumbran con Ja misma 
clarid.ad Jos objetivos y Ja organización común . 

. Además, es importante señalar que Ja agitación urbana no fue acompañada 
por un ascenso del movimiento campesino. No quiere decir que no ocurrieran 
conDictos en e] campo; se produjeron, por ejemplo, en Oyolo (2), pero induda­
bJerri~nte no tuvieron la trascendencia de años anteriores. Las luchas campesi­
nas habían tenido una fase de gran desarrollo entre Jos años finales de] siglo 
pasado y la década de 1910. Hubo un intento en favor de la formación de un 
ejército campesino encabezado por Rumí-Maqui (Azángaro, 1915-16). Los cam­
pesinos consiguieron detener el proceso de expansión de la gran propiedad, pero 
no tuvieron éxito en el propósito de expulsar a los gamonales y formar un estado 
independiente que obedeciera a los intereses de las nacionalidades "quechua y 
aymara". Finalizando Ja década del 20 la agitación _rural tiend~ a decrecer. Sin 
embargo, es por entonces cuando la influencia campesina se dejará sentir en la 
vida· intelectual a través de los elementos más radicales del indigenismo congre­
gados en torno a Luis E. Vakárcel (el grupo Resurgimiento) y en torno a José 
C~rlos Mariátegui (la revista Amauta). · 

Para el desenlace de la coyuntura fue clave este relativo si1encio campesino 
entre 1930-33. Al fin y a] cabo el Perú tenía hacia 1927 unos 6 miJlones de ha­
bitantes, de Jos cuales cerca de 4 millones eran . campesinos. No sabemos qué 
población estaba adscrita a las haciendas pero presumiblemente debería de ser 
más del 27.4 o/o de la población n-!ral cens~ cf,-a en 1876, es decir, antes de la 

(1) La Federación Obrera Local de Arequipa, fundada por 1930, dirigió un movimiento 
huelguístico que depuso al prefecto de Arequipa e1\ 13 de mayo de '1931. 

(2) · Distr~to de Ayacucho en · el que se produjo un sangriento choque en:tre la policía y los 
indígenas el 6 de enero de 1931. " 
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gran expansión de Ja haciei1da republi,cana~ Los centros urbanos estaban esca­
samente desarro11ados. La excepción era Lima cuya población llegó en 1931 a 
más Je 300,000 habitantes. Comparar estas cifras con las actuales ayuda a 
comprender la diferencia entre el Perú de ahqra y el Perú de Jos años de la crisis: 
entonces era · un país fundamentalmente rural y campesino. Por eso el silencio 
.de] campo acabó favorecie11do a las minorlas y a una solución conservadora de 

la crisis. 
Durante los años de la: crisis,·a1 movimiento popular se le plantearo1i tres 

grandes opciones: Ja opción oligárquica , refugiada detrás de la figura de Sán­
chez Cerro, quien contó con el apoyo de las tendencias fascistoides existentes 
en algunos gremios patronales como Ja Sociedad Nacional Agraria y el apoyo 
financiero de loi .grandes terratenientes del norte (3); la opción aprista repre­
sentada por Ja candidatura a Ja presidencia de la República de V.R. Haya de Ja 
Torre y finalmente .la opción comunista, que no 11egó a tener una presencia clara 
en la escena electoral. Pero a pesar de esto último, entre fines del 30 y principios 
del año 31, e] Partido Comunista de] Perú ejerció una influencia predominante 
en el movimiento obrero. Este hecho no ha sido suficientemente subrayado. 

El P.C. del P. habla proseguido con Ja labor de organización del naciente 
proletariado peruano iniciada por José Carlos Mariátegui. Ejercía un control mo­
nolítico sobre la Central General de Trabajadores del Perú (C.G.T.P.) fundada en 
1929, y a través de Ja cual influía aparentemente sobre un sector del proletafia­
do textil, Jos gráficos, Jos portuarios, inc1uso Jos cañeros de] norte, aunque más 
en Chiclayo que en Truji11o. Desde luego sobre los mineros de] centro y 11egaba 
incluso a otros sectores populares, como los yanaconas de la costa central. Se 
deben añadir colectiveros y ferroviarios. La C.G.T.P. era la única central de 
trabajadores existente. A fines de 1930 la central llev<l_ a cabo su primer plena­
rio nacional, culminado con éxito, como lo podría testimoniar Ja masiva concu­
rrencia de 2,000 a:sistelltes a la sesión de clausura. 

Pero,. además, los comunistas estuvieron presentes en las principales movili­
zaciones de esos meses: encabezaron el movimiento huelguístico iniciado en 
Morococha a través de algunos dirigentes sindicales como Gamaniel Blanco e 
incluso con la participación de intelectuales como Jorge del Prado, el actual 
Sec. General del Partido Comunista (Unidad) que había entrado por entonces a 
trabajar como operario minero, y altos dirigentes de entonces como el propio 
Eudocío Ravines. También estuvieron presentes en las huelgas de Jos universi-

. (3) Lo ,afirmado no significa hegár que Sanchez Cerro contó, en el momento electoral, con 
el respaldo de sectores populares. Su propaganda congregó -como señala Martínez 

. de la Torre.:_ ''al bajo pue'~lp;· a)as capas inferiores del artesanado y del comercio mo-
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tarios de Lima, en las huelgas de los có]ectiveros y telefonistas. En Talara, en 
cambio, se podía notar una preponderancia socialista (L. Castillo). En _ las ha­
ciendas del norte se difundía constantemente el periódico El trabajador. En los 
primeros meses de 1931 Jo que preocupaba a Jos grandes hacendados de Lam­
bayeque (como Jos Asp111aga) no era Ja presencia aprista sino Ja de Jos comu­
nistas, y no era que . confundieran apristas con comunistas, porque conocían 
Jitera]mente con "nombres propios" a los dirigentes que actuaban en ]as ha­
ciendas. 

Pero, para precisar Ja influencia de Jos ·c9munistas, es conveniente indicar que 
e11a se ejercía fundamentalmente sobre los dirigentes sindic.aJes y que se realiza­
ba en medio de una confusión entre partido y sindicato. En efecto, Jos princi­
pales dirigentes de] P.C., Eudocio Ravines, Esteban Pav]etich y JuJio Portoca­
rrero, eran también altos dirigentes de Ja C.G.T.P. En su decJaración de prin­
cipios se proclamaba explícitamente que sólo "los organismos sindicales de] 
proletariado de] país, que reconozcan y practiquen Ja lucha de clases" forma­
ban parte de la Central. Lucha de clases; en el contexto, significa aceptar e] 
comunismo de la III Internacional, con lo cual se invitaba a excJuir a los so­
cialistas e incJuso a Jos anarquistas. Desde su apogeo inicial el Partido se fue 
condenando a un cierto aislamiento. Así, dentro de Ja confusión entre partido 
y sindicalismo, no alcanzaron a centralizar él movimiento de masas en acciones 
comunes,como hubiera sido un paro nacional, por ejemplo. 

A medida que se fue desarrollando el año 1931, los comunistas fueron 
perdieí1db su hegemonía inicial en benefic_io del aprismo. Para entonces Ja preo­
cupación central de la coyuntura no fue el cuartel o Ja calJe sino las ánforas elec­
torales. El 11 de octubre se realizaron la's elecciones nacionales para el ejecuti­
vo y la constituyente. El Partido Comunista estaba perseguido, decJarado ile­
gal, impedido de presentar candidato. Sin embargo, lanza la candidatura sim­
bóJica de] indígena puneño Quispe Quispe, perb no cuenta, como tampoco 
cuentan las candidaturas de Osores o La 1 ara, en un escenario electora] domina­
do por Ja disputa entre apristas y sanchezcerristas. EJ Partido Aprista Peruano 
akanza una votación significativa que JJegó a] 27 o/o de] total de Jos inscritos. 
Indudablemente, dentro de este porcentaje se encontraban· sectores populares. 
A partir de entonces e] aprismo iniciará su liderazgo sobre e] movimiento po­
pular. 

El P.A.P. había tenido un rápido ascenso paralelo al decJive del comunis­
mo. El aprismo como partido recién había hecho su aparición en setiembre del 
año anterior. Por entonces se trataba de una agrupación nueva, su líder era poco 
conocido en e] país, no contaba con una simbología característica, incJuso se 
·motivaban graciosas confusiones, como cuando los obreros saludaban a Haya 
eón el puño en ·alto o canta1ido. la Internacional. Después aparecería el carac-
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terístico saludo aprista, el s1mbolo del cóndor . de Chavín, la Marsellesa. En 
setiembre del 30, Haya podía decir que ·et aprismo sólo cabía en un sofá. El 
testimonio fue recogido por LA. Sánchez. Seoane comentó, recordando esa 
etapa, que por entonces e] aprismo era sólo Haya. Desde esa situación,los apris­
tas promueven uná activa labor proselitista, editan una prensa novedosa, difun­

den sus planteamientos en Jibros y folletos, confeccionan un programa ejectorai , 
organizan mítines como el de la Plaza de A cho, recorren diversas localidades del 
país, hacen una activa labor sindical y aprovechan el terreno perdido por Jos co­
munistas. El resultado fue la votación obtenida trece meses después que, aunque 
no les dio la victoria, los puso etl camir1ü de Ja hegemonía sobre el movimiento 
popular. Cuando en 1944 los comunistas· reorganiz~nla Central de Trabajadores, 
no lo pueden hacer sin el concurso aprista. En 1945, los comunistas serán una 
minoría dentro de Ja C.T.P. (Central de Trabajadores del Perú). La influencia · 

· aprista sobre el movimiento obrero se mantuvo con absoluta claridad podo me­
nos hasta 1965. El desenlace de los acontecimientos del año 31 tuvo un carácter 
decisivo para la historia posterior. ¿Cómo explicar el ascenso del aprismo y el 
declive del comunismo? 

· PerO antes habría que señalar que en las elecciones de 1931 estuvieron ex­
cluidos los analfabetos, los jóvenes mayores de 18 años y las mujeres. Eran una 
minoría del país los votantes. Además, la población tenía una pobre experiencia 
eleccionaria. "Impura fue la tradición electoral de nuestro país durante todo el 
siglo XIX y durante las dos primeras décadas del siglo XX'', afirma Jorge Basa­

dre . Los once años de Jeguiísmo fueron una persistente negación Lle Ja uemocra­
cia. Por otro fado, el cómputo electoral indicó un alto porcentaje de no sufra­
gan tes (17 o/o) cuya explicación se nos escapa. Con esto estaríamos cuestionan­
do él uso de Jos resultados electorales como medio para comprender la verdadera 
correlación de fuerzas existente en el país. 

Pero sería erróneo exagerar. A pesar de todo, fue el primer proceso electoral 
nacional; frente a las objeciones anteriores,Basadre responde, con la ponderación 
que Jo caracteriza, de Ja siguiente manera: "Por cierto, el número de la población 
electoral reducido a 392,363 ciudadanos (de los cuales sufragaron 323,632) 
fue harto escaso en un país que, según cálculos oficiales , había llegado en 1927 a 
más de seis millones de habitantes. No ha faltado por allí alguien que lo haya 
hecho constar. Pero , de otro lado, esos electores no representaron a las altas 
clas~s. De ellos, 234,556 fueron mestizos, 97 ,946 indígenas (bien pocos, por 
cierto), 3,736 negros y únicamente 56,135 blancos. Y sólo 11,066 habían llega-

:do .a la instrucción superior, mientras 124,195 tenían instrucción elemental, 
214,242, ~ sea la gran mayoría, tan sólo poseían la primaria, 41,961 la media y 
899 la comercial". 
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Indudablemente, a pesar de toda~ · ]as limitaciones que se puedan anotar, 
dentro del 27 o/o del electorado aprista había componentes de extracción po­
pular. Volvamos a nuestra pregunta: - ¿,Cómo explicar este ascenso del APRA y 

el dec1íve del comunismo'.' 
La pregunta ha sido formu)ada varias veces y las respuestas han sido hetero­

géneas. Vamos a intentar agruparlas. 
En primer lugar,las respuestas convencionales: 

a) La derrota del P.C. se atribuye a la muerte de Mariátegui, cuya obra no fue 
continuada por Jos nuevos dirigentes; 

b) A Ja anterior afirmación, se :añadir1a la influencia automática de la III Inter­
nacional y el predominio d~ unC:J fri1ea sectaria que negaba las alianzas y 

afirmaba la necesidad de un salto frontal al poder a través de Ja táctica ul-
traizquierdista de "clase contra clase". · 

c) Del lado aprista,se señala a la figura carismática de Haya de la Torre. 

Pero estas tres interpretaciones omiten las condiciones concretas de la socie­
dad peruana. Al margen de las características de Mariátegui o de Haya, importa 
ubicarlos en el interior de una coyuntura y comprender las fuerzas sociales que 
se encuentran tras ellos. Hace tiempo que ha dejado de explicarse la historia por 
los individuos. En cuanto a la influencia de la Internacional, ésta también se ejer­
ció en Chile, en Cuba y en Venezuela, con resultados diferentes. No se debe pen­
sar a los comunistas peruanos fuera del movimiento comunista internacional, pe- . 
ro no podemos tampoco pensarlos fuera de las diversas historias nacionales. 

Frente a estas interpretaciones, hay otras que buscan incidir en los factores 
estructurales. Dos son las más conocidas: . 
a) La que propone Peter Klaren buscando relacionar el origen del aprismo con 

la expansión de las haciendas azucareras de Chicama, la destrucción de los 
hacendados tradicionales y los medianos . y pequeños propietarios de ese 
valle. Pero, si bien el aprismo tiene una dimensión regional, el año 31 ya 
había trascendido completarnente al valle de Chicama. Además, si bien en el 
norte parece que los pequeños propietarios y los comerciantes se fueron 
afr~inando, en el conjunto del país la clase media se incrementó notable­
mente, sobre todo durante el oncenio. Por último, Klarén no nos ayuda a 
entender cómo el propietario ~grícola del norte se volvió ,aprista, es' decir, el 
proceso que media entre el surgimiento del proletariado cañero y una 
determinada opción política. Parece olvidar que también tenían la opción 
comunista como respuesta a la explotación· en las haciendas. 

b) En la misma orientación se .encuentra el análisis de Lisa North. Pero esta 
politicóloga, queriendo superar la limitaCión regional de Klaren, emprendió 
un análisis de los resultados electorales de 1931. A partir de ese análisis, qui-
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zo establecer una "correlación'' entre departamentos con alta votación apris­
ta y departamentos afectados- por el desarro1Io del capitalismo. Se puede 
cuestionar Jos departamentos como una untdad de análisis adecuada, pero 
aparte de ello resultan demasiado visibles las excepciones, como Tacna, un 
departamento tradicional donde el APRA obtiene alta votación, o Arequi­
pa (o CaHao, ka y Piura),donde suceden situaciones inversas. En todo caso, 
aquí,como en la tesis de Peter Klaren, estamos ante razonamientos que pos­
tulan una relación automática y mecánica entre economía y política. 

En las páginas que siguen intentaremos sortear el mecanicismo de las dos in-
. terpretaciones anteriores. Tanto Klaren como North se refieren prioritariamente 

a la actuación del APRA. Olvidan que el comunismo fue otra eventual opción 
para las clases populares, para ese prqlctariado de 1931. Por eso, a diferencia de 
los dos autores mencionados, nosotroj-- qüeremo.s insistir en Ja otra cara del pro­
blema, en el personaje generalmente omitido al estudiar las luchas ·políticas de 
esos años, el Partido Comunista. De esta manera no estaremos respondiendo ca­
balmente a la pregunta planteada (el porqué del ascenso aprista y el declive del 
comunismo); nos acercaremos simplemente a un aspecto del problema que no 
ha sido tenido en cuenta. Indudablemente, el poco éxito de los comunistas faci­
lita la actuación de los apristas, pero no la explica. . 

Contra la predominancia de las estructuras y el mecanismo económico qué 
criticamos, se han levantado Jos análisis de la joven ciencia política latinoameri­
cana. Se ha privilegiado como objeto de análisis a lá "coyuntura", al "tiempo 
corto" de la política, a Ja voluntad, en otras palabras, a Ja acción de Jos hombres 
sobre la historia. Uno de los más lúcidos representantes de esta perspectiva, 
Francisco Weffort, plantea que ": .. la explicación histórica exige, principalmente 
cuando se trata de un movimiento social, un análisis de las coyunturas en las 
cuales el movimiento social realiza sus opciones. No se trata, de ninguna manera, 
de un intento de descalificar la importancia de las condiciones estructurales, sino 
simplemente · de reconocer que éstas sólo se actualizan en la historia al nivel de 
las coyunturas. Este es el único nivel en que pueden ser eficaces para la explica­
ción histórica". En otras palabras, el análisis histórico debe derivar en la com­
prensión de la dinámica política. Pero, a diferencia de una historia política 
convencional, no se niega la importancia de los fenómenos estructurales. 

Una lectura que desde nuestro punto de vista resulta discutible, de estas afir­
maciones, ha posibilitado una interpretación del enfrentamiento entre aprismo y 
comunismo ubicada casi exclusivamente a nivel de Ja lucha política. Nos referi­
mos al estudio de Carmen Rosa Balbi, para quien se trata de evaluar cuál de las 
dos fuerzas contrapuestas entendía Ja dirección del proceso histórico en esos 
momentos, analizando eLpt~grama de acción con el que contaban y revisando La 
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práctica política de esos dos partidos. El fra'caso del P.C. acaba siendo explicado 
por los errores cometidos, por la impleme1Úación de una táctica errónea que va 
dejando el terreno libre al PAP y le permite ir acum~lando fuerzas a éste. En una 
interpretación que marcha por ese sendero, el elemento valorativo ocupa un lu­
gar centra[ Parece sugerirse que una táctica correcta hubiera sido la búsqueda, 
por parte del PC, de una alianza táctica con el aprismo, teniendo como objetivo 
la lucha común contra la oligarquía y el imperialismo. Queda implícita una com­
paración, hecha por nosotros, con el comportamiento de los comunistas alema­
nes de esos mismos años y su fracaso ante el nazismo, entendido como conse- . 
cuencia de su negación a formar un frente con la socialdemocracia. 

Detengámonos en el problema de las alianzas. Qüienes,justificadamente, han 
criticado la táctica de "clase contra clase" de los comunistas alemanes, no siempre 
han tenido en cuenta el escaso interés de la socialdemocracia por una eventual 
alianza con los comunistas y su consiguiente tolerancia del fascismo. Al respecto 
puede ser ilustrativo el sólido estudio de Enzo Colloti, La Alemania Nazi, cap. 
11. Pero, regresando a los problemas peruanos, sería igualmente necesario pre­
guntarse acerca de la po~ibilidad de esa supuesta alianza entre comunistas y apris­
tas. Esta pregunta tiene que ir acompañada por .otras: ¿en qué medida el apris­
mo representaba en esos años una nítida posición antiimperialista y, paralela­
mente, en qué medida podía el aprismo garantizar una posición Haya-Mariátegui? 
Las críticas que José Carlos Maritátegui hizo el año 1928 podían adquirir mayor 
validez el año 1930,cuando ese frente antiimperialista latinoamericano que había 
sido el APRA, se convierte ya definitivamente en un partido nacional. 

Pero no estamos "justificando" a los comunistas del año 30. Si se trata de 
señalar sus "errores" debemos decir, como lo hemos sugerido páginas atrás, que 
ellos existieron y no fueron pocos. ¿Cuáles serían estos "errores"? Tal vez 
convenga empezar por definir la táctica de "clase contra clase", e_n la forma co­
mo fue entendida en el Perú de esos años. Partamos de un volante mimeografia­
do, sacado por la CGTP el 19 de junio de 1930. Dice lo siguiente: "nos colocan 
organizados compactamente como clase productora frente a los capitalistas, pa­
tronos y el aparato de represión burguesa: el Estado. La guerra de clases que se 
ha venido desarrollando día a día surge abiertamente en todo su vigor". Esto fue 
escrito con anterioridad al mayor ascenso de las movilizaCiones populares. Se 
confundía, en ese volante y en otros similares que circularon meses después, la 
lucha espontánea de los trabajado1:cs, la lucha institiva de un proletariado que 
recién estaba emergiendo, con la ·lucha · consciente, con el cuestionamiento polí­
tico del orden establecido. Se razonahá. a la sociedad peruana como si fuera una 
sociedad moderna y desarrollada, ·con una estructura ·de clases definida, donde 
dominara nítidamente el enfr~t1tamiento del Capital contra el Trabajo. Tam­
bién se puede comentar cómo : obcd~cía ese texto a una mala comprensión del 
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Estado, entendido simplemente e1r su }imitada acepción de "violencia", olvidan­
do Jos mecanismos consensuales. 

Los comunistas creyeron que vivían :Ja crisis final del capitalismo en el Perú 
y que la revolución era absolutamente factible en esos días. Por eso quisieron 
transformar cualquier movimiento de masas, mejor aún, cualquier motín, en un 
acto revolucionario, buscando ia inmediata constitución de ."soviets". El único 
modelo que podían tener presente era el modelo soviético en la versión de Ja III 
Internacional y el propósito que los animaba era aplicarlo sin modificación al­
guna. En un volante, impreso a fines de 1930,precisan sus procedimientos de ac­
ción en el interior del movimiento obrero: "dos tareas fundamentales nos plan­
tea la situación presente. Primero: un activo trabajo de reclutamiento, creación 
de nuevas células de barrio y de fábrica, nuevos elem~ntos que aumenten nues­
tras filas; ¡Camaradas del partido a las fábricas en busca de nuevos militantes! 
Segundo: organización disciplinada y autodefensa, cada célula, cada comunista 
debe organizar los elementos más activos, más valientes, obreros sin partido, en . 
comités de ludia contra la reacción y contra .el fascismo". Ante Ja inminencia 
de la revolución, se trataba de realizar un rápido reclut~miento de nuevos cuadros, 
pero la acción del partido se dirigía exclusivamente a los sectores "más desarro­
llados" del movimiento popular, en desmedro de un trabajo más amplio, que le 
asegurara un sustento popular mayor. A todo lo anterior se sumaba una actitud 
defensiva, que nacía de la calificación de fascista a1 sanch~zcerrismo e incluso 
de socialfascistas a los apristas. El reclutamiento individual que hemos señalado 
adquiría un significado "aislacionista" si lo relacionamos con Ja confusión rei­
nante en las filas comunistas entre sindicato y partido. Se descuidó la línea de 
masas. 

Entre los meses finales de 1930 y los primeros meses de 1931, el ultraiz­
quierdismo de los comunistas, alentado por Ja política seguida entonces por la 
111 Internacional, llegó a combinarse con la radicalidad espontánea de las masas. 
Pero esta radicalidad no fue uniforme, ni organizada. Las protestas estallaban 
indistintamente en Talara, Chiclayo, Cerro de Paseo, Arequipa o Lima, y en 
momentos diferentes. En cada uno de esos lugares, bastante alejados y diversos, 
los comunistas quisieron luchar por sus objetivos, pero lo hicieron con similar 
desorden y espontaneidad. De esta manera, sin haberlo premeditado desde luego, 
no pudieron ser la "dirección consciente del proletariado". 

Pero el ultraizquierdismo tuvo otra consecuencia: la incidencia exclusiva en 
las contradicciones de clase llevó a que los comunistas terminaran dejando de la­
do el problenrn nacional, o por.1_o menos un aspecto de éste. (4). Con la penetra-

(4) Este fenómeno se repitió en los"ofros P~C:de Latinoamérica. "Los partidos comunistas · 
de la región -dice Regís Debray-· que relevaron a los socialistas en los treintas, no tu-
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c1on del imperialismo americano y e}acrecentamiento de la dependencia durante 
el período de Leguía (nuevas empresas imperialistas y costosos préstamos yan­
quis), se desarrolló Ún fuerte movimiento nasionalista en diversas capas de lapo­
blación. Los conflictos más radicales en los años de la crisis transcurren en el in­
terior de empresas imperialistas como la International Petroleum o la Cerro de 
Paseo. Incluso .la huelga de colectiveros de Lima tiene como finalidad oponerse 
a una empresa norteamericana (la Metropolitan) que quería monopolizar el 
transporte urbano. Pero, también, se notan elementos más claros de una conCien­
cia nacionalista. As.(, para los mineros, su lucha contra la Cerro no era sólo con~ 
tra una empresa explotadora, sino también era la lucha contra una empresa ex­
tranjera. Sin embargo, los comunistas calificaban a todo nacionalismo como 
·"chauvinismo". Ellos consideraban que, en todo caso, la lucha contra el imperia­
lismo debía pasa( previamente por la lucha de clases. Teóricamente era irre­
futable, pero en la práctica habría sido tal vez más lógico y efectivo partir de esa 
conciencia espontánea, de ese nacionalismo instintivo, para tratar de desarrollar 
una verdadera conciencia de clase. Además, habría que decir cómo los comunis- · 
tas omitieron comprender el nacionalismo de la pequeña burguesía, como vere­
rnos más adelante. 

Los comunistas buscaron entender un aspe~to del problema nacional en el 
Perú: el problema de las llamadas "nacionalidades quechua y aymara". Uno de 
los puntos centrales del programa simbólico que levantaron en el proceso elect?­
ral de 1931, fue la lucha por busca'r una autonomía política y cultural de esas 
nacionalidades. Dejemos a un . lado la discusión. sobre la validez de ese análisis 
(¿existían esas nacionalidades o se trataba de grupos étnicos simplemente?),para 
reiterar la poca utilidad de esa consigna en una coyuntura caracterizada por el 

silencio de las masas indígenas. 
L~ falta de un adecuado . planteamiento del problema nacional, el ultraiz- · 

vieron más suerte que sus antecesores .. Sl·bien su internacionalismo era evidentemente 
más riguroso y más consecuente, ~poco consiguió fundirse con la corriente nacional. 

· Más propensos al antifascismo qué' al antimperialismo, subordinaron siempre el segundo 
al primero. lPor qué? Porque la lucha antifascista era en Europa, en el momento de la 
fundación y el auge de los partidos comunistas latinoamericanos, la tarea fundamental 
del movimiento obrero y porque esos partidos, destacamentos avanzados del movimien­
to obrero en América, transportaban con la disciplina del soldado y la poca vista del 
prtfsbita consignas y análisis de un continente a otro~ 
En los documentos del PC. se reitera hasta la saciedad el apoyo a la Unión Soviética, y 
la lucha contra el fascismo, en desmedro de términos como "nación" "nacionalismo". 
"lucha antiimperialista", etc. Para ellos, el nacionalismo era una actitud pequeñobur­
guesa o burguesa. Pero este rechazo no sólo debe explicarse por la concepción ideológi­

ca que lo $ustenta o por la influencia europea; intervienen también condicionamientos 
internos, la juventud de estas organizaciones y :el poco conocimiento de los países don­
de actuaban, como c.onsecuencia

0

de :10 anterior. 
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quierd ismo, la actitud defensista y el mal tratamiento de Ja actividad sind icaJ 
contribuyeron a un paulatino aislamiento del partido y a convertirlo en fácil 
blanco de Ja represión. 

Conviene subrayar un hecho · olvidado en muchos estudios sobre la época: 
. entre fines de 1930 y las elecciones 'de octubre de 1931,los comunistas soporta­
. ron to9o e! peso de la represión. Aunque los líderes apristas fueron perseguidos, 
.el fenómeno no es comparable con lo que tuvieron que soportar los comunistas. 
el partido fue declarado ilegal , como ya dijimos, y sus principales líderes sindica-

. les acabaron presos (como Lino Larrea o GamanieJ Blanco) (5) o tuvieron que 
permanecer en la clandestinidad (como Ravines o Pavletich). Sus eventuales ba­
ses de apoyo entre los cañeros o los mineros fueron objeto de una despiadada 
represión (6). Cuando llegan las elecciones el partido no está en condiciones d~ 
poder explotación en ese momento función de su propaganda. 

Pero estos son errores del partido vistos desde un escritorio y desde el año 
1977. Es fácil señal.ar .errores con un mínimo conocimiento de desarrollos nue­
vos a·érinárxismo, comó el pensamiento de Gramsci, las contribuciones teórico­
prácticas de las .. revo!uciones posteriores a la década del 30; ademá~, ~iempre es 
fácil criticar desde fuera de la coyuntura, cuando uno escribe sin premuras, ame­
nazas o temores. No era esa la situación de los dirigentes comi.mistas. Ellos actua­
ban inmersos en acontecimientos que se sucedían a un ritmo demasiado intenso, 
tanto los escenarios . como los protagonistas cambiaban demasiado rápido; no 
podían darse el lujo de una tranquila reflexión. Los instrumentos con los que 
contaban no eran muy refinados y se limitaban casi a las indicaciones de h In­
ternacional. Es por esto que creemos necesario ponderar adecuadamente esos 
errores y, si bien es necesario atender a las ideas y a la práctica de los hombres, es 
necesario ubicarlos siempre en el interior de su época, en el momento que viven, 
no para señalar fácilmente Jos errores, sino para comprenderlos, entender en todo 
caso por qué se produjeron y pregui1.tarse en qué medida eran inevitables. La 

(5) Gamaniel Blanco muriO en Efr .Froritón. Un volante del Comité Ejecutivo del PC denun­
ció las terribles condiciones que soportaban los militantes en prisión: "Blanco y nues­
tros camaradas fueron privados de frazadas, cord~n,ados a dormir sobre el pavimento; 
en la celda. donde apenas caben dos personas fueron encerrados seis y ocho presos; sé 
prohibiO que se les entregaran las encomiendas que se les remitía; se les privo total­
mente de · aire, manteniéndolos encerrados d (a y noche. Estas condiciones imperan 
hasta el presente en El FrontOn. Son estas criminales medidas las que han arruinado 
la salud de Blanco y la de much()S de nuestros compañeros presos". 

(6) La CGTP había sido disuelta por el gobierno desde el 12 de noviembre de 1930, por el 
Decreto Ley No. 6926. Los movimientos de Morococha, Chiclayo y Talara terminaron 
con un alto número de muertos. El 13 de julio de 1931 se produjo la masacre de Tala­
ra, con un número indeterminado de muertos, arrojados al mar. El movimiento de los 
estudiantes de San Marcos de enero-febrero de 1931 terminó con la muerte de Guido 
Calle y otras víctimas no determ·i~~das: ::,, · 



coyuntura no se puede entender sin Ja sociédad. La política no es una esfera ais­
lada y no se le debe estudiar autónoman~ente. 

Una experiencia reciente y dolorosa de la historia latinoamericana puede 
ayudarnos a exponer estas ideas. Se trata de) proceso chileno y e) golpe militar. 
Una coyuntura extrema en torno a Ja cua) han surgido, como en relación a) fra­
caso e.Je Jos comunistas peruanos del año 3 1, una serie de profetas a posterior y 
críticos acerbos. Pero, frente a estas posiciones fáciles, se deben extraer todas Ja~ 
enseñanzas posibles de un (;lnálisis Júcidamente mesurado, como e) que reaJiza 
Regis Debray. La cita es Jarga, pero se justifica por su contenido metodológico, 
porque ·señala un derrotero claro para una justa comprensión de la historia . po­
lítica: 

"No burlarse, no irritarse, sino antes que nada comprender: la divisa spino­
zista se impone aquí. Porque estamos ante un ejemplo concreto de opción 
en el que se juega una estrategia ... No se trata de justificar Ja pasividad o las 
dilaciones del gobierno en el último período, cuando carente de medíos, de­
jó prácticamente sin réplica la escalada del terrorismo y del sabotaje reaccio­
narios; se trata, si no se quiere jugar con. la revolución, de tomar en cuenta 
las coacciones objetivas, determinadas por toda · la ·história pasada de la for­
mación nacional chilena y del movimiento obrero, estrecho desfiladero en 
el que había de maniobrar el gobierno y en el que se había encontrado me­
tido desde el primer d(a, por las condiciones de su acceso al "poder" (Los 
subrayados son nuestros). 
Se trata entonces de ubicar, al momento del análisis final, a los hombres y a 

Jos acontecimientos producto de su voluntad, en relación con Ja historia y con 
Ja clase (o las clases). Pero ¿cuál es el peso de Jos acontecimientos'? Trotsky, por 
ejemplo, refiriéndose a Ja Revolución Rusa, piensa que eJJa hubiera sido imposi­
ble, o por Jo menos se hubiera postergado, sin Ja presencia, Ja acción y las ideas 
de Lenin en abril de 1917. Desde luego que este problema no debe confundirse 
con: las absurdas discusiones sobre el azar y la historia, satirizadas con el ejemplo 
de la "nariz de Ckopatra". Nt1;eva111ente Debray, refidéndose al caso .chileno, rea­
liza otra reflexión sugestiva sobre el tema: · · ·· 

" ... si remontamos la cadt:na de causas, es preciso negar hasta el final, com- · 
pletamente aguas arriba, y sé verá ahí que no es una casualidad, ni un error 
de concepción, ni una prueba de ceguera o de mala voluntad si el gobierno 
rodó por la pendiente como ocurrió. Porque, en cuanto a lo esencial, no 
podía hacer otra cosa". 
Entonces, volviendo a los años de la gran crisis en el Perú y a la actuación de 

los comunistas, debemos preguntarnos de manera más precisa en qué medida 
esos errores -errores que perc-ibimos obviamente desde fuera de la coyuntura­
eran evitables, o "en lo esencia~ no podían hacer otra cosa". El problema es un 
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problema recurrente y central ·ei1 Ja ipterpretación histórica: Ja relación entre 
individuo(s) y sociedad que preocupaba a Lucien Febvre; Ja voluntad y Ja estruc­
tura, Ja historia viva y e] peso de Ja historia muerta. No se trata de derivar en una 
"discusión teórica": se trata de tener presentes todas estas cuestiones (con sus 
impJicancias) aJ ocuparnos de la actuación de los comunistas. Una primera en-

señanza: hay que acercarnos a] conocimiento de Ja sociedad peruana de princi­
pios de siglo, a las fuerzas sociales y a ]as tensiones que Ja caracterizan, por un 
lado, y hay que ·estudiar a la cJa,se Jlamada - por Jo menos desde Ja perspectiva 

. comunista- a transformar esa socied~d: ·e] proletariado. El proyecto así enun­
ciado sobrepasa las ]imitaciones de este texto. Por e) momento, sólo nos acerca­
remos a] problema, Jo que significa en este contexto aproximarse a Ja historia 
concreta. Veremos rasgos del primer aspecto (la sociedad) y directamente sólo 
e] segundo (la clase). 

Un somero aná1isis de Ja condición de] proletariado peruano nos ayudará a 
entender Jas limitaciones, d ifíciJes de salvar cuando menas, que tuvo que afron-
tar eJ nuevo partido que imaginaba representar sus intereses y encarnar su pro­
yecto histórico. 

El proletariado peruano era muy joven., Su historia marchaba paralelamente 
con el siglo, lo cual lo hacía más joven incluso que el proletariado de otros 
países latinoamericanos, como Argentina o Chile. Pero, además, se trata de un pro­
letariado numéricamente muy reducido, que aparece todavía poco diferenciado 
de los artesanos. En Lima, en el añ<? 1920 existirían 37,747 trabajadores, de 
acuerdo con el análisis del censo de ese año hecho por Piedad Pareja. La cifra 
anterior puede impresionar, pero si vemos con algún detenimiento quiénes son 
esos trabajadores, vamos a encontrar que la mayoría de elJos son- artesanos. Ló­
gicamente, hay una gran heterogeneidad de ocupaciones pero las más importan­
tes son: costureros (7 ,708), lavanderos ( 6,873), albañiles (3,291 ), carpinteros 
(2,901) y zapateros (2,325). Un lugar secundario lo ocupan las actividades. 
próximas a] mundo obrero, como tejedores (1,959), e] impreciso grupo de "in­
dustriales" (1,778) y los tipógrafos ( 464). Otras referencias estadísticas indican 
más de 2,500 personas ubicadas en ]as fábricas de tejidos de algodón de Lima. 

Para .1931 no habría variado sustancia_lmente Ja composición de la pobla­
ción laboral de Lima. D,urante la época de Leguía no se produjo un sign"ificativo 
incremento de Ja actividad industria] (7). Pero, indudablemente, las cifras anterio­
res habr(an aumentado•como consecuencia del proceso migratorio y, en general, 
del crecimiento urbano .. El fiño 1920, Lima tiene 199,843 habitantes, para llegar 

(7)' El tema de la industrialización durante el oncenio es motivo de polémica. Rosemary 
Thorp y Geoff Bertram sostienen que no hubo un crecimiento industrial. Lo mismo 
argumenta Piedad Pareja. Estos autores han sido· criticados por Baltazar Caravedo 
(Cf. Debates en Sociología, No. 2). ' · 



el año 1931 a la cifra de 333,623 (8l En es~ mismo lapso, se forman cuatro ba­
rriadas. Antes sólo había una, La · Tablada de Lurín. Las nuevas se denominan 
Julio C. Tello, Armatambo, Matute y Cerro 'del Pacífico. Otra fuente estadística 
-y en todo esto proseguimos empleando los· datos pacientemente reunidos por 
Piedad Pareja-: señala que entre 1920 y 1931 llegaron a Lima 118,629 migran­
tes procedentes de diversas provincias, siendo las más importantes Junín, lea, 
Ancash y Arequipa. 

Estos migrantes y Jos artesanos estarán entre Ja pobJación urbana afectada 
. por Ja crisis. EJ año 1931 Jos gremios que tuvieron que soportar más duramente 
la desocupación en Lima . fueron: albañiles, carpinteros, empapeladores, plomeros 
y gasfiteros . . 

Conviene señalar, por último, que tratándose de la actividad industrial en 
Lima, en Trujillo o en Arequipa, ésta estaba apenas en sus inicios. En Lima, 
apenas podíamos contar nueve fábricas textiles. En Arequipa, merecía ese nom-

. . bre una, L.a In~ustrial; podemós átladlr algunas otras fábricas de cigarros, fósfo­
ros, galJetaS y la Cervecería Alemana: Pero todas estas empresas se caracteriza­
ban por "una baja composición orgánica de capital. Eran empresas poco tecnifi­
cadas. Se trataba de una actividad predominantemente manufacturera, donde se 
propiciaban relaciones directas (y hasta paternales) entre e] trabajador y el pa­
trón. Salvo Ja industria textil, en genera] se observa una baja concentración de 
trabajadores. Eran otros obstáculos··para la aparición de una cabal conciencia de 
clase. · 

Aparte de su juventud y de su reducido número, algunos núcleos significati­
vos de este proletariado estaban ubicados . en los servicios y transportes donde, 
como afirma Carmen Rosa Balbi, "no hay (evidentemente) sujeción a las cond i­
ciones de trabajo · que· impone la fábrica. Esto va en desmedro de las condiciones 
materiales objetivas· que permiten la gestación de una vanguardia netamente 
proletaria". Precisamente esos trabajadores ocuparon un lugar importante en las 
fiJas iniciales de la C.G.T.P., después de los textiJes y de los gráficos. Existían, 
por ejemplo, la Federación de Tripulantes con 600 trabajadores, la Federación 
de Ferroviarios con 2,000 trabajadores, la de choferes con 2,500, Jos motoristas 
que eran algo más de 500. Evideiltemente, estos ferr'oviarios y choferes no esta­
ban sujetos al mismo tipo de relaciones de producción que caracterizaban a Jos 
textiles1 aunque su importancia fue decisiva en algunas regiones. En Arequipa, 
por ejemplo, el proletarjado _ urbano era reducidísimo, en cambio, era significati­
vo el número de ferroviarioi, ubiéados preéisame1ite én ·ese efornento clave para 
la articulación de Arequipa .C?orl' el sur: el ferrocarril. 

(8) La cifra se refiere, especrficamerite, a 1os "distritos urbanos" de la provincia de Lima. 
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El proletariado peruano de prindptos de siglo era, como hemos venido su­
giriendo en estas páginas, fragmentado en términos ocupacionales y geográficos. 
Dos ejemplos pueden ser: el - proletariado minero, ubicado en campamentos 
apartados por su altitud, en el interior de Jos cuales las empresas podían ejercer 
un fuerte control sobre Jos trabajadores; y los petroleros de Talara, en un medio 
absolutamente distinto, la costa desértica, pero igualmente aislado geográfica y 
socialmente. En las haciendas'. cañeras, otro caso ilustrativo: los dueños y admi­
nistradores, siguiendo viejos usos coloniales, buscaban mantener a sus trabajado­
res sin contactos con el· mundo exterior, empleando diversos mecanismos de vi­
gilancia interna y combinando un duro trato (la violencia), con dosis adecuadas 
de paternalismo. Los activistas que quisieron formar sindicatos en esas haciendas 
tuvieron que valerse de miles de artimañas para violar una vigilancia impermeabJe­
mente rígida. Todas estas situaciones se producían al amparo de un Estado débil, 
cuyos límites JJegaban hasta Ja entrada de los campamentos mineros o petroleros 
(Jos de la 1.P.C. incluso contaban con cercos) o los linderos de Jas haciendas (9). 
La empresa o el patrón eran aJlí Ja Jey. Por eso, no obstante haber sido decretada 
en 1919, todavía en 1931 la jornada de Jas o~ho horas no se cumplía en todo eJ 
país. 

Aparte de ser un proletari~do fragmentado, era además un proletariado poco 

depurado, en el cual subsistían Jos víi1culos con el campesinado o no había una 
clara diferenciación con Jos artesanos! El salario, cqmo JO muestra el estudio de 
Manuel Burga sobre el valle de Jequetep~que, no regía cabalmente las relaciones 
existentes en las haciendas. Todavía segufan en actividad los enganchadores 
(Scott). En las minas, la mayoría de los trabajadores se definían como un prole­
tariado mixto o transitorio, que alternaba el laboreo minero con sus ocupaciones 
tradicionales en las comunídades. Eran, en ·definitiva, campesinos recién llegados 
al mundo obrero. 

En estas circunstancias, no puede extrañar el retraso en Ja actividad sindical 
perua11a. Tampoco debe extrañarnos la tardía fundación del Partido Comunista 
en el Perú, si comparamos con la fecha de nacimiento de Jos partidos chileno, 
cubano o argentino. 

Estos problemas fueron percibidos claramente por José Carlos Mariátegui, · 
para quien la debilidad numérica del proletariado se vería compensada en un 
movimiento en el que se comprometiera a Ja fuerza masiva del campesinado y a 
otros sectores sociales. Par esta empresa, serían de importancia fundamental al­
gunos sect~:Hes, como el proletariado minero, precisamente por sus vinculaciones 

(9) Un trabajador de Pucalá nós dijd-que sólo ·en 1929 apareció la policfa en Lambaye­
. que~ antes el orden había estado controlado por el gobernador y los gendarmes pues­

tos por los hacendados. 
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con el mundo rural. Además, el proletariado, desde sus orígenes, aparecía en 
directo enfrentamiento con el imperialismo y esto lo colocaba objetivamente 
en condición de lideraruna revolución con objetivos nacionales. Este proletaria­
do no se benefició nunca de la penetración imperialista. 

La condición numéricamente reducida del proletariado peruano sirvió de 
argumento a Haya de la Torre para, junto con otras razones, postular la hege­

monía de Ja clase media en el frente antiimperialista. Pero ocurre que, para Haya 
además la clase más oprimida por el imperialismo era la pequeña burguesía y no 
el proletariado, que por el contrario podía beneficiarse de esta dominación: "Es 
necesario, pues, anotar que la cJase que primero sufre con el empuje del imperia­
lismo capitalista en nuestros países no es la incipiente clase obrera ni la clase 
campesina pobre o indígena. El obrero de pequeña industria y el artesanado 

independiente, al ser captados por una nueva forma de producción con grandes 
capitales, reciben un salario seguro y más alto, devienen temporalmente mejora­
dos, se incorporan con cierta ventaja a la categoría del proletariado industrial. 
Venden su trabajo en condiciones más provechosas ... ", y una página más ade­
lante en el Antiimperialismo y el APRA, 1lega a decir que el imperialismo ameri­
cano "sólo ofrece ventajas y progreso en su iniciación". Todo es fo fue argumen­
tado como si los campesinos aceptaran con entusiasmo la proletarización y 
como si fueran óptimas las condiciones de trabajo y de vida en las empresas a­
mericanas. La realidad de entonces, y las investigaciones recientes sobre la histo­

. ria del movimiento obrero peruano, cuestionan estas afirmaciones. Pero, si bien 
tampoco ofrecía el aprismo un análisis correcto del papel de las clases medias, se 
ocupaba de ellas, como en.;cambio no lo hicieron los comunistas. Y esto fue im­
portante en términos del éxito electoral del aprismo. Hemos señalado cómo las 
grandes masas quedaron exdui(la,is del proceso electoral, lo cual no sucedió en 
la misma proporción con las capas medias. Pero, cuestión aparte, esas capas, y 
especialmente los intelectuales, tuvieron un lugar decisivo en el desarrollo y la 
propaganda del programa aprista. Es por esto que nos vamos a referir a conti­
nuación a los intelectuales. Ellos jugaron ·un cierto papel de nexo entre el parti­
do y el movimiento obrero y popular. Fueron eficaces "agentes del consenso" y, 
en esta medida, no puede dejar de tenérseles en cuenta para la misma compren­
sión del movimiento obrero de esos años. 

Durante las primeras décadas del siglo XX cambió el carácter y la composi­
ción de la intelectualidad peruana. Los intelectuales aumentaron en número 
con el crecimiento del Estado y sus oficinas públicas, con la difusión de la edu­
cación y con un relativo impulso de la vida universitaria, en un intento de res­
ponder a los reclamos de una economía en pleno cambio. El desarrollo de la 
agricultura de exportacióni ,¡:equería de técnicos y de una cierta planificación, 
para lo cual en los inicios de este siglo aparece lo que después será la Universi-
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dad Agraria. Otro tanto ocurrió con la Escuela de Ingenieros, en relación a la ex­
pansión urbana , Ja red vial y la formación de grandes complejos mineros. 

Pero el desarrolJo de Ja vida intelectual respondía también a· otras preocu­
paciones. El crecimiento de las capas medias en provincias va a generar un cam­
bio en Ja composic~ón de las universidades. Los estudiantes dejarán de tener una 
monoiítica extracción · oiigárquica y· iiíneña, ~n ben~ficio_ dé Janapás ·medi~s y 
de Jos provincianos. Aparece, por ejemplo, un alumnado diferente en San Mar­
cos y renacen universidades de provincias, como Ja de Arequipa, TrujiJJo y el 
Cuzco. 

Para la sociedad oligárquica, Jos intelectuales _no habían sido imprescindi­
bles. Una dominación que se basaba en Ja dictadura más que en el consenso, no 
requería de una concepción orgánica de Ja realidad, de un corpus id.eológico co­
herente, que en el peor de Jos casos podía ser cubierto con el auxilio de Ja Iglesia. 
Estos nuevds intelectuales no tendrían una acogida entusiasta de parte de Ja oli­
garquía. Todo Jo contrario, serán cuando menos un contratiempo para el 
control monolítico que ejerci'an en todos Jos campos de Ja sociedad . 

frente a una universidad como San Marcos, de corte definitivamente elitis­
ta, donde se cultivaban sólo las actividades y las profesiones tradicionales, y con 
un profesorado controlado por las familias oligárquicas, Jos nuevos estudiantes 
propugnaron e] movimiento de Reforma Universitaria, que no fue una simple 
repetición de Jos sucesos de Córdoba, porque ya con ant~rioridad se había ma-

. nifestado en Ja Universidad del Cuzco. Los objetivos de ·Ja Reforina,que se Jimi­
taban al campo académico, al criticar a algunos profesores y ciertos métodos de 
enseñanza,. terminaron chocando con Jos intereses oligárquicos. De hecho, el mo­
vimiento contribuyó a la democratización . de las ·universidades. Entre 1920 y 
1929, el alumnado , de las universídades de · Líma pasó de 1,344 estudiantes a 

2 ,278 y a nivel naciona~ durante' -esos mismos años, Ja población universitaria 
pasó de 1,741a2,523 estudiantes . . 

Pero junto a Ja vida universitaria hay todo unimportánte movimiento inte­
lectual que transcurre fuera de las aulas. Se trata espec1íicamente del movimien­
to indigenista, toda una corriente de recuperación y de reivindicación de Ja cultu­
ra tradicional peruana, que representó el intento más ambicíoso para desarroJJar 
una verdadera cultura nacional y popular. El iridigenismo tomó caminos varia­
dos : la poesía (Gamaniel Churata y otros poetas del AJtipfano), la pintura (Sabo-
gal) , el ensayo (Luis E. Valcárcel}; también Ja novela, la crítica literaria e incluso 

un abortado intento de cine nacional. Con una orientación similar, se promovie-· 
ron diversas revistas, como La Sierra, Boletín Titicaca, Pacha, Bpletfn Kuntur, 
etc. Con · similares propósitos :y una clara filiación indigenista, se constituyó en 
Cuzco el llamado grupo Resurgimiento. 
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Pero el indigenismo no llegó a·desarroÜar lazos orgánicos con el campesina­
do. Algunas de las posiciones más radicales eran formas encubiertas de paterna­
lismo; otros se limitaban a asumir declaraciones 111esiánicas, pronosticando un 
rcnace"r de la raza indígena. Tampoco adquirió el indigenismo un claro perfil 
pol1tico. En el movimiento se combinaban fuerzas diferentes y hasta antagóni­
cas y detrás de él incluso se escondieron algunos defensores del gamonalismo. 
A estas limitaciones se añade lo discutible · de algunas producciones hechas bajo 
su nombre. Pero con toda.is estas limitaciones y críticas, fue una respuesta, una 
contestación a Ja intelectualidad dominante, renovó el ambiente y abrió muchas 
puertas. . 

· El indigénismo marchó paralelamente con la preocupación por el conoci­
miento de los problemas peruanos. En realidad, el tema de los intelectuales de 
enton'ces fue ei Perú, en el más amplio sentido del término y en todos Jos cam­
pos. En la economí~ y en la geografi'a, con los trabajos de Emilio Romero; en la 
crítica literaria, enunciada como el ·análisis de la formación de una cu1tura nacio­
nal, en el proyecto inicial de la literatura peruana de Sánchez; en la sociología y 
la historia,, a través de la síntesis magistral de Mariátegui o los estudios de Jorge . 
Basadre. 

La universidad no fue suficiente para todas estas inquietudes. Se desarrolla­
ron otros mecanismos, como la~ revistas, que ya señalamos, y el periodismo. El 
siguiente cuadro resulta suficientemente ilustrativo'. 

PERIODICOS Y REVISTAS PUBLICADOS EN EL PERU 

AÑOS Número AÑOS Número AÑOS Número 

1918 167 1924 291 1928 473 
1919 184 1925 347 1929 475 
1920 197 1926 366 1930 443 
1921 228 1927 430 

FUENTE: Ministerio de Hacienda-"y Comercio, Extracto Estadlstico del Perú, 1931, p. 226. 

De los 473 periódicos y revistas editados el año 1928, 150 se habían esta­
blecido ese mismo año o el año anterior. La gran mayorfa de esas publicaciones 
tenían como tema predominante a la política ( 182), seguían las de carácter lite­
rario y artístico (88), y luego las comerciales e industriales ( 67). Apenas 31 de 
,.ellas tenían un contenido religiosodominante. Desde luego que la gran mayoría 
. eran editados en Lima (254), pero ya los provincianos estaban presentes en las 
redacciones de la c~pital. 

Aunque linütados y con i¡nuch~s . deformaciones, se produjeron intentos en 
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favor de una vincu1ación entre intefoct Ua]es y trabajadores. Fu~ una aspiración 
enunciada por ]os estudiantes que derivó en ]as 11amadas Universidades Popu]a­
res Gonza]es Prada. A]]( enseñaron, por ejemp1o, Porras y Sánchez: Cuando Ma­
riátegui regresó de Europa dictó a1lí una serie de conferencias sobi:e la crisis mun-

) ' 

dial. 
En medio de esta heterogeneidad de preocupaciones y de campos de acción , 

el e1emento que articulaba los proyectos y Ja ]abor de Jos nuevos intelectuales 
era, como decíamos, Ja preocupación por el Perú. Es en el interior del movimiento 
intelectual que se perfilan con mayor claridad los elementos de una conciencia 
nacion~1. "No caracteriza a Ja actua] generación ~decía e] historiador Jorge Gui-
11ermo Leguía refutando a C1emente Pa1ma- , Ja desorientación y ]a superficia­
lidad. Antes bien, se puede ahijar la convicció.n y demostrar con pruebas múlti­
pJes que no hubo entre las anteriores una que, como la que se inicia, profesara 
t~n unánime y fecundamente el clero naciona1ista". De manera similar, Basadre 
distinguía entre el nacionalismo-pasatiempo y el nacionalismo-prob]ema de ]a 
nueva generación, con e] que "disminuyó e] número de ]os deslumbrados ante 
Europa y aumenta el número de los que quieren dar fe de1 Perú". Pero Ja fe na­
cionalista no era muy precisa y tenía muchas ambiva]encias. Mariátegui intentó 
atraer hacia e] marxismo a estos intelectua]es, tempranamente se dio cuenta que 
ellos tenían una importancia capital en ]a tarea de construir e] pensamiento so­
cialista en el Perú. Amauta sirvió, con una gran amplitud de criterio, en esta em­
presa, que debía pasar por Ja necesaria organización y vinculación de Jos inte­
lectuales. Algunos no vieron ninguna contraposición , entonces. entre sus proyec-

tos individuales y esa tarea colecüva. Jorge Basadre, por ejemplo, combinó sus 
preocupaciones por el origen d~ Ja Repúb1icq y la erudita investigación en archi­
vos y bibliotecas, con un claro acercamiento a] marxismo. Pero esta labor que 
requería de paciencia, no sert'a continuada por los comunistas. 

Cuando 11egaron los años de Ja crisis y los intelectuales tuvieron que aban­
donar e] aislamiento o las fáciles posiciones intermedias, algunos de elJos deriva­

ron en las posiciones de] Partido Descentralista y la mayoría se incorporó a las 
filas del.aprismo. Los comunistas no percibieron con claridad la importancia de 
esta pérdida. Los apristas, en cambio, s( supieron emplear adecuadamente a esos 
nuevos adeptos. De otra manera no se explica Jo prolífico que fue e] Partido A­
prista en Jibros y folletos entre 1930 y 1933. Para citar sólo a1gunos1mencione­
mos Jos estudios sobre minería de Muñiz, sobre el problema de Ja mujer de 
Magda Portal, sobre economt'a y religión de Luis A. Sánchez, Jos folletos simila­
res de Seoar:ie, Heysen, Orrego e incJuso ]as poesías de Alberto Hidalgo. Ellos 
contribuyeron a invitar a otros : s~ctores de la pequeña burguesía a las filas del 
aprismo. Desarrollaron una co.n~~·P.dón orgánica, que no es Jo mismo que acer-
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tada, del país, e hicieron una propaganda eficaz entre Jos sectores populares; 
ejercitaron el periodismo en las páginas de La Tribuna. 

Para abreviar, creemos que fueron tres Jos factores que restaron fuerza al 
P.C. entre Jos intelectuales: a) una concepciói1 de Ja sociedad en la que la lucha 
de clases se limitaba al enfrentamiento entre el capital y el trabajo; b) un mal 
tratamiento del problema nacional, cuando el nacionalismo pequeñoburgués se 
robustecía bajo Jos efectos de Ja crisis; y c) el afán por acelerar la proletariza­
ción del partido, excluyendo de las tareas revolucionarias a otros sectores. 

En estas concepciones intervenían elementos conscientes y directivas po­
líticas de Ja Internacional. Pero, indudablemente, también influyó Ja marcha de 
Jos mismos acontecimientos, que con Ja especial intensidad que asumieron a 
partir de Ja cai'da de Leguía, rebasaron a Ja organización partidaria. 

CONCLUSIONES 

¿Pudo el comunismo convertirse en una alternativa para las clases popula­
res el año 1931? En ]as páginas anteriores hemos tratado de mostrar cómo la 
táctica seguida en Ja coyuntura no fue precisamente Ja más adecuada. La táctica 
de "clase contra clase" podría ser verosímil, en todo caso, en un país con una 
estructura de clases moderna y definida, donde el Capital rigiera ya claramente Ja 
Jógica de Ja sociedad y donde existiera, por Jo tanto, una clase obrera depurada. 
No era e] caso de] Perú de esos años, cuando Ja clase obrera recién se formaba y 
tenía como inevitables característi.cas su juventud, Ja carencia de una vida sindi­
ca], Ja fragmentación ocupacional y espacial, una escasa diferenciación con e] 
campesinado y Jos artesanos ... En el !Uejor de los casos, en el caso del proleta­
riado urbano, no había una gran concentración de trabajadores y la actividad 
industrial tenía un carácter manufacturero. 

Con ]as características anteriores, durante la crisis, el comportamiento obre­
ro fue una respuesta radical pero excesivamente espontánea, ante Jos efectos de 
la coyuntura económica. El Partido Comunista no pudo desarrolJar y organizar 
ese espontaneísmo. La búsqueda desesperada de Ja revolución, el afán de con­
vertir cada movimiento de masas en un soviet, no fueron Jos procedimientos ne­
cesarios para· alcanzar el éxito. Por el contrario, los comunistas acabaron refle­
jando ese mismo espontaneísmo de las masas, heroico y valiente, pero en ·defi­
nitiva estéril. El P.C. terminó expresando, paradójicamente, las debilidades del 
proletariado peruano. 

De esta manera, los comunistas permanecieron envueltos por los aconteci­
miei1tos: no pudieron dominarlos. Afirmar la importancia del proletariado los 
lJevó a descuidar el trabajo con otros sectores, como las capas medias y especial­
mente los intelectuales, muchos de lo·s cuales pasaron a formar parte de los cua­
dros apristas. 
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Los comunistas creyeron estar viviendb·-lma coyuntura revolucionaria. Pero , 
a partir de los acontecimientos que hemos reseñado, debemos preguntarnos si 
realmente lo fue. De hecho, se vivía una crisis económica y las condiciones ma­
teriales de las clases populares se tornaban insoportables; los aparatos políticos 
tradicionales dejaron de funcionar y la oligarquía era incapaz de implantar "su 
orden"; reinaba el descontento y el anhelo de una "gran transformación". Sin 
embargo, conviene reiterar que los efectos del "crac del 29" se manifestaron en 
las áreas más avanzadas de nuestra sociedad y que las movilizaciones tuvieron 
como principal escenario a las ciudades y algunos centros laborales aislados, en 
un país escasamente urbanizado, con rígidas estructuras precapitalistas y donde 
la mayoría de la población estaba emplazada en el campo. En estas circunstan­
cias, es difícil pensar en una coyuntura revolucionaria sin una movilización masi­
va del campesinado. 

En realidad, el movimiento social expresaba las "deformaciones" del Perú de 
entonces; las disparidades espaciales y el desarrollo desigual de su economía . 
'Años antes, los movimientos campesinos, sobre todo en el sur del país, habían 
transcurrido sin ningún apoyo signific.ativo de las ciudades. Durante 1930 y 
1931 sucede lo inverso. · 

La derrota del Partido Comunista· manifiesta todas estas características del 
Perú. De ninguna manera ellas bastarían para explicar ese hecho, pero no pode­
mos pasarlas por alto. A la carga pesada de la historia anterior, se añadió el dog­
matismo de la Internacional, la misma ignorancia que los comunistas peruanos 
tuvie-~on sobre su país y sobre la clase obrera y una serie de procedimientos 
tácticos nada exitosos. Cuesta trabajo pensar que con los medios que tenían 
entonces y con el peso de las circunstancias que soportaron, hubieran podido 
actuar de una manera· radicalmente distinta. Tampoco habría que disminuir los 
efectos de una represión selectiva. De esta manera,los errores del P.C. adquieren 
su significación en el interior de'la.lucha de clases y del proceso histórico. 
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